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PREFACIO 



Hace ya meses que en los periódicos de todo 
el mundo civilizado circulaD raras y graves no- 
ticias respecto de Venezuela. 

A los simples rumores del primer momento 
siguió el anuncio de la probable inminencia de 
ona guerra con Inglaterra, y finalmente acabóse 
por decir que los Pastados Unidos de la América 
del Norte habíanse ofrecido generosamente á sos- 
tener sus derechos contra la i>oderosa Albión — 
¡ Y todo ello por una sencilla cuestión de fron- 
teras entre Venezuela y una de las tantas po- 
sesiones británicas - la Guayana inglesa ! 
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Nada más natural, pues, que la pública curio- 
sidad despertada por tales noticias, tanto más 
justificada, cuanto que Venezuela, á pesar de ser 
uno de los países más cercanos á Europa, es in- 
dudablemente uno de los menos conocidos. 

Las únicas noticias que se poseen respecto á 
su pasado, son aquellas, por demás vagas é in- 
completas que son comunes á todas las antiguas 
Colonias hispano-americanas. Su presente se 
oculta todavía tras el humo levantado hasta ha 
pocos años sobre los campos de batalla, en el 
largo período de sus guerras civiles; y en cuanto 
al probable porvenir que le reservan sus pecu- 
liares condiciones de territorio y de población, 
son muy pocos los que pudieran adivinarlo. 

Nos trasladamos á Venezuela tan luego como 
el telégrafo anunció la ruidosa intervención de 
los Estados Unidos en la contienda Anglo- Ve- 
nezolana, con el propósito de conocer y estu- 
diar de cerca aquel país que, como la genera- 
lidad, conocíamos poco y mal. Lo hallamos bajo 
todos aspectos digno de la mayor consideración; 
y es el producto de nuestros estudios, á la vez 
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que la narración fiel de lo que vimos y tnvimos 
ocasión de observar durante los cinco meses qne 
permanecimos en tan bella región de América, 
lo que ofrecemos hoy al público en este libro, 
confiando en que lo acogerá con igual benevo- 
lencia con que honró siempre nuestros anterio- 
res trabajos. 

FlúreiKia, Setimibtv áe 1896 

TOMMASO OAIVANO. 
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Primeras foses por que pasó el tFMTÍtorio de la República de 
Venezuela después de su descubrimiento - Islas perltfeíaa - 
Orígea del nombro Venezuela - Fondación de la ciudad do 
Coro - Se concede ol territorio en calidad <le feudo aJ ban- 
quero Welacr - En basca del Eldora^lo - Ijcntitnd y dificul- 
tad en la conquista - Carlos V annla la concosiiJn del feudo - 
Los aborígenes - Su amor á la libertad y á la independen- 
cia - Oponen vigorosa y larga resistencia lí la eonqnista 
Española - El cacique Guaycaypnro - Paramaconi - Pin^ 
fano - Loa indios, refi;actarioe á toda servidumbre, convier- 
tan las encomiendas en nna institución ilusoria - Necesidad 
de la importaeicin de esclavos añicanoa para los trabaos 
agrícolas y mineros - Rebélanso también, aleccionados por 
el ejemplo de los indios - El Reino de Miguel. 

La rica y bella región que el inmortal Oolón 
descubrió el primer día de Agosto de 1498 y 
Alonso de Ojeda bautizó im año después con 

2. — Caivako, Vtnauela. 



10 VENEZUELA 

el nombre de Venezuela, hoy Eepública de Ve- 
nezuela, fué durante muchos años víctima del 
esplendor de sus islas Oubagua y Margarita ; las 
cuales tu^áeron el ingrato privilegio de despertar, 
desde el primer momento, la codicia y la aten- 
ción más preferente de todo aquel enjambre de 
bajos aventureros, á quienes la idea del lucro 
empujaba tras los atrevidos descubridores y con- 
quistadores del Nuevo Mundo. 

¡ Si al menos se hubiesen éstos conformado 
con explotar sus inmensas riquezas, sin acor- 
darse de la cercana Tierra Firme, con cuya de- 
nominación fué llamada también durante mucho 
tiempo la parte continental de Venezuela ! 

Las riquezas de Oubagua y Margarita con- 
sistían imicamente en los grandes bancos de 
ostras perlíferas que cubrían sus costas subma- 
rinas; y los codiciosos buscadores de perlas -• 
que necesitaban de continuo nuevos y más nu- 
merosos brazos para la pesca de las ostras - no 
satisfechos con la obra de los desventurados in- 
sulares, sometidos sin descanso á tan pesado tra- 
bajo en el cual tantísimos hallaban la muerte, 
emprendían frecuentes y feroces cacerías en las 
vecinas costas de la Tierra Firme, aprisionando 
y esclavizando al mayor número posible de in- 
dígenas, después de encarnizadas y sangrientas 
luchas, ó aprovechándose de su ignorancia y 
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buena fe para atraerlos á sus buques con en- 
gañadoras astucias. 

Mas, destruidos en pocos años los bancos per- 
líferos, llegó también el momento de ocupar, ó 
sea, de conquistar la Tierra Firme ; puesto que 
los indígenas ó indios - nombre con que se llamó 
a los primitivos habitantes de América y á sus 
descendientes - tomáronse desconfiados por los 
atropellos de los referidos cazadores de esclavos, 
oponiendo siempre la más encarnizada resisten- 
cia á las posteriores invasiones extranjeras. 

Y dicha conquista, después de una serie de 
estériles tentativas llevadas á cabo en diversas 
ocasiones en las costas de Paria y de Oumaná, no 
comenzó verdaderamente hasta veintinueve años 
después, con la construcción de la ciudad de 
Coro sobre las playas del Golfo de Ooquibacoa; 
golfo que dio motivo y llevó primeramente el 
nombre de Yemzuela, que jjoco á poco fué exten- 
diéndose después á todo el resto del país, y cuyo 
curioso origen vamos brevemente á relatar. 

Alonso de Ojeda, como es sabido, capitaneó 
junto con Americo Vespucci aquella famosa ex- 
pedición organizada por el Obispo Ponseca, des- 
pués del tercer viaje de Colón, con el único 
objeto de oponer rivales á la gloria de aquél y 
contrariar sus designios. Guiado por una copia 
furtiva de los mapas y diarios de navegación eu- 
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viados por Colón á los Eeyes Católicos, de quie- 
nes Fonseca era confesor, <^> entraba Ojeda á fines 
de 1499 en el grande y bien abrigado golfo de 
Coquibacoa - hoy de Maracaibo - y de allí en 
la bellísima prolongación ó ensenada interior 
de dicho golfo, que lleva el nombre de lago de 
Maracaibo, en cuyas tranquilas aguas veíase una 
aldea compuesta de casas de madera levantadas 
sobre estacas y dispuestas en simétricas hileras, 
en medio de las cuales corrían afanosos los in- 
dígenas en pequeños botes, mientras se aproxi- 
maban las carabelas españolas, más curiosos que 
espantados de tan extraña é inesperada visita. 
Al ver dicha aldea - tan parecida a las anti- 
guas ciudades lacustres de los primitivos pueblos 
europeos, y como las hay aun hoy, habitadas 
por indios reducidos en la laguna de Sinamaica, 
cerca de Maracaibo - Juan de la Cosa, director 
náutico de la expedición, exclamó : / hé aquí una 
pequeña Yenecia! Alo que contestó Ojeda: « Bau- 
tizaremos pues este bellísimo país con el nom- 
bre de Venezuela, y por cierto no será descon- 
tento llevar en diminutivo el nombre de la 
poderosa Eeina del Adriático. » 



(1) Los mapas y diarios de navegación de Colón hallábanse 
en el archivo real, en donde el obispo Fonseca los hizo co- 
piar. Así Ojeda como Vespucci no tomaron participación al- 
guna en esto. 
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La conquista de Tierra Firme, ó sea de la 
parte continental del territorio venezolano, co- 
menzó pues con la fundación de la ciudad de 
Coro; pero, en verdad, ftié muy poco lo que se 
hizo en los primeros diecioclio años. 

Durante el año de 1528, ó sea otro después 
de la fundación de Coro, la mayor parte de aquel 
territorio fué concedida en feudo al banquero 
Welser, con obligación de conquistarla y fun- 
dar ciudades y fortalezas; mas los sucesivos Go- 
bernadores ó Adelantados enviadjos por el rico 
banquero, entretenidos más de lo que se pen- 
saba en las fatigas de la conquista, á pesar de 
las glandes fuerzas de que disponían <^> relati- 
vamente á la época, con motivo de la fuerte re- 
sistencia opuesta por los indígenas, y arrastrados 
por el gran deseo de oro que el descubrimiento 
del Nuevo Mundo despertó en casi todos los 
ánimos, dedicáronse también, y quizás con mar- 
cada preferencia, al descubrimiento de los soña- 
dos orígenes ó asientos principales de tan pre- 
cioso metal. 



(1) El primer Gobemador de Welser, el renombrado Alfinjer 
que murió poco después en un combate con los indios, llegó 
á Coro, á fines de 1528, con 400 fantachines y 80 ginetes 
españoles, á los que se unieron los 200 traídos por Ampúes, 
el fundador de Coro. Otros 400 guerreros españoles llegaron 
con Spira en 1534, y después, tantos y tantos otros más. 
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Entre las diversas expediciones encaminadas 
á ese único objeto, merece especial mención la 
que salió de Coro en busca del Eldorado, en 1541, 
y que el Gobernador y Obispo Bastidas puso á 
las ordenes del valeroso Felipe de Hutten, quien, 
á la cabeza de 130 fantacbines y ginetes, anduvo 
meses y meses corriendo por cerros, valles y lla- 
nuras, hasta alcanzar con gran trabajo, á la calda 
de calurosísima jomada, la cumbre de alta y em- 
pinada montaña, desde la cual él y toda su gente 
apercibieron á gran distancia una vasta llanura 
regada por ríos que corrían entre lechos de plata, 
y en medio de ella una gran ciudad, cuyas casas 
eran todas de oro con torres de pórfido, co- 
lumnas de diamantes, fuentes de esmeraldas 
cuyas aguas caían sobre enormes montones de 
perlas, y tantas otras ricas y deslumbradoras 
bellezas nunca vistas.... En fin, una copia de la 
fantástica y extraña conseja relatada por la fa- 
mosa leyenda forjada sobre mal entendidas in- 
dicaciones de los indígenas y que corría entonces 
de boca en boca entre los conquistadores acerca 
del Eldorado, ó país del oro, cuya conquista 
era la suprema aspiración de todos, sin excluir 
la del criollo Bastidas <^^ - primer Obispo de Ve- 



(i)Don Rodrigo de Bastidas nació de padres españoles en 
la isla La Española, hoy San Domingo. 
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nezuela - qiiieD, como hemos dicho, organizó y 
puso la referida expedición al mando de Hiitteu. 

Mas vista la lentitud con que se procedía á 
la conquista de Venezuela, mientras en otras 
regiones de América realizábase con maravi- 
llosa rapidez ; y suponiendo que la única causa 
de ella fuese la ineptitud de los representantes 
de Welser, Carlos V retiró en 1 546 la concesión 
del feudo. Sin embargo, por más que desde dicha 
época siguiera la conquista con más afán y tesón 
que antes, solo al cabo de otros cincuenta y tan- 
tos años pudo completarse su obra. 

Las primitivas poblaciones de la vasta región 
que hoy constituye el territorio venezolano, dis- 
taban mucho de formar una gran nación unida 
y compacta como aquellas conquistadas por Pi- 
zarro y Hernán Cortés en el Perú y en Méjico. 
Divididas en muchas naciones ó tribus firme- 
mente establecidas en zonas diversas, ó territo- 
rios propios y exclusivos, vivían con absoluta 
independencia entre ellas, y con más frecuencia 
separadas por antiguas rivalidades, que unidas 
por fraternal amistad. Aquí hallábanse los Ca- 
racas, allí los Toques, mas allá los Córlanos, los 
Caiquetías, los Coagiras, los Guáyqueri, los Jira- 
jaras, los Tarmas, los Manches, los Quiriquires, 
los Tacariguas, los Morogotes, ec. ec; todos 
miembros, del resto, de una misma familia ó raza. 
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De ahí pues, que, llegado el momento de la 
conquista española, se hallaran en la imposibi- 
lidad de organizar un sistema único de defensa 
contra al enemigo común ; en cuyo caso, teniendo 
en cuenta lo sucedido, difícil fuera apreciar la 
suerte que hubiera cabido á la obra de tan im- 
portante conquista. 

Si algunas veces hubo dos ó más tribus ve- 
cinas que mutuamente se apoyaran cuando se 
hallaban en guerra con los conquistadores, otras 
hubo también que hicieron alianza con éstos, 
como desde el primer momento practicaron los 
Oaiquetías ; quienes, después de prestar su apoyo 
á Ampúes para la fundación de la ciudad de 
Ooro, fueron siempre fieles amigos y aliados de 
todos los Capitanes ibéricos que se sucedieron 
en la conquista del país. 

Esto no obstante, salvo muy raras excepcio- 
nes, fueron todas ellas tan constantes y tenaces 
en la defensa de su libertad é independencia, 
y desplegaron siempre tanta astucia y tan es- 
forzado valor en los innumerables combates que 
sostuvieron con el invasor, que á pesar de la 
superioridad de las armas y del arte militar de 
este último, la lucha se mantuvo siempre viva 
y encarnizada, bien en un punto, bien en otro, 
hasta fines del siglo XVI. Así pues sería pre- 
ciso escribir no pocos volúmenes, para relatar 
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detalladamente todos los- combates de alguna 
importancia que señalan tan lenta y difícil con- 
quista, y todas las veces que los indígenas, per- 
dida una posición ventajosa ó una comarca á 
la que tenían especial cariño, volvían con grande 
esfuerzo á recobrarla al cabo de reñidos y repe- 
tidos combates. 

Sostenidos los conquistadores por la artillería 
de, sus navios, no encontraban por lo regular 
ninguna dificultad para ocupar las costas: pero 
no sucedía lo mismo cuando tenían que pene- 
trar en el interior del país, cuyos espesos é in- 
trincados bosques tan llenos de peligros para 
ellos, se convertían en verdaderas y formidables 
fortalezas naturales para los indígenas que co- 
nocían palmo á palmo su caprichosa topografía 
y todas las ventajas y desventajas que podía 
ofrecer su exhuberante vegetación. 

Allí, como en los bordes de estrechos y pro- 
fundos barrancos, el caballo, uno de los auxi- 
liares más poderosos de los conquistadores y 
cuya sola presencia bastó en otras regiones de 
América á dispersar y poner en fuga á milla- 
res de combatientes, no les era de ninguna uti- 
lidad. Y allí los indígenas preparaban muy á 
menudo sus terribles emboscadas al enemigo, á 
quien á veces esperaban también en la cumbre 
de empinadas lomas, desde donde, aun antes que 
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llegara al alcance de sus flechas, lo rechazaban 
con verdaderas avalanchas de piedras mucho 
más temibles que las mismas flechas, las cua- 
les resbalaban las más de las veces como dé- 
biles plumas sobre las corazas de acero de los 
guerreros ibéricos, sin ocasionarles el menor 
daño. 

La historia de la conquista reboza de hechos 
de armas de esa clase; y la tradición recuerda 
todavía el nombre de Valle del miedOj que con- 
servó por muchos años el ameno valle del Tuy, 
allí donde ahora se levanta la linda aldea El 
Consejo, y donde acaeció la memorable derrota 
qile desde las cimas de los cerros circumveci- 
nos, el cacique Guaycaypuro, á la cabeza de 
cinco mil indios Teques y Caracas, inflijió el 
13 de Noviembre 1564 al ejército conquistador 
al mando del Gobernador Bemáldez y del expe- 
rimentado capitán Gutiérrez de la Peña. 

Seguramente Guaycaypuro, por grande que 
fuera su valor, no podía resistir por largo tiempo 
ante la superioridad de las armas, así ofensivas 
como defensivas, de los conquistadores; y tres 
años más tarde fué á su vez derrotado, en los 
mismos cerros que habían sido teatro de su re- 
ferida victoria, por el esforzado capitán Diego 
de Lozada, el inmortal fundador de Caracas. 
Mas sucumbió después de haber contenido glo- 
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riosamente durante siete años la conquista es- 
pañola, negándole el paso al codiciado territorio 
de los Caracas, del cual, el intrépido capitán 
Fajardo - nacido de un noble español y de la 
bella Guayqueri, hija del cacique Oharaima - 
había tomado ya una efímera posesión en nom- 
bre del Soberano ibérico, el año 1559, fundando 
el caserío de San Francisco que el cacique Pa- 
ramaconi destruyó casi al nacer; aquel Parama- 
coni que, reuniendo precipitadamente algunos 
centenares de sus indios, peleó durante un día 
entero con un grupo de arrogantes guerreros 
españoles - un verdadero puñado de héroes cu- 
biertos por completo con fuertes armaduras de 
acero - á quienes mandaba el afamado capitán 
Julián de Mendoza, y todos ellos del temple de 
aquel renombrado Juan Eodríguez Suárez, con 
quien Paramaconi sostuvo porfiada lucha cuerpo 
á cuerpo, y que murió valerosamente después, 
junto con tantos otros, en el Alto de Lds La- 
gunetasj en el memorable asalto del indomable 
cacique Terapaima. 

Piráfano y toda la tribu de los Jirajaras de- 
fendieron á su vez tan encarnizadamente su pro- 
pia independencia, que entonces solamente pudo 
la conquista extender sin oposición sus alas en 
las ricas tierras del Nirgua, cuando de aquella 
fuerte y numerosa tribu no quedaban más que 
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niños y mujeres. En aquellas tierras regadas 
con tanta sangre de héroes, los conquistadores 
vieron una tras otra desaparecer cuatro ciuda- 
des - Las Palmas, líirgua. Valle Eica y Nueva 
Jerez - sucesivamente construidas por ellos en 
medio del fragor de una larga lucha, que sólo 
concedía de vez en cuando algunos raros mo- 
mentos de descanso, para renacer después más 
feroz y encarnizada; de una lucha sin cuartel 
que costó tantas víctimas ilustres de ambas par- 
tes, y que perpetuó el recuerdo de sus más te-, 
rribles episodios con el nombre de los afamados 
adalides de la conquista que allí perecieron glo- 
riosamente, legado á los lugares en que acaecie- 
ron.... Los nombres de los esforzados capitanes 
Quintana y Garcí-González de Silva viven aun 
en las ásperas faldas del Picdcho y en el alto 
cerro que divide los fértiles y amenos valles del 
Nirgua y del Totumo. 

Y lo que hemos dicho de las altivas é indo- 
mables tribus de los Toques, de los Caracas, de 
los Taraimas y de los Jirajaras, pudiéramos re- 
petirlo con pocas variantes respecto de las de- 
más tribus ó naciones que poblaban entonces 
el vasto territorio de la actual Venezuela; ya 
que por efecto de la enérgica resistencia opuesta 
por las poblaciones indígenas, esforzadas y va- 
lerosas y muy amantes de su independencia, la 
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conquista de tan bella región fué por demás 
lenta y trabajosa. 

Las operaciones propias y directas de la con- 
quista absorbieron casi exclusivamente, durante 
todo el siglo XVI, la atención de las numerosas 
expediciones de combatientes que repetidamente 
enviaban allí España y el Gobierno colonial de 
La Española, de quien directamente dependía; 
y por consiguiente no se vio jamás allí á los 
arrogantes conquistadores - como aconteció en 
todas la demás regiones americanas - soltar el 
arcabuz y la espada después de cada batalla, y 
reunir á los subyugados indígenas en grandes 
masas, ocupándolos bajo su dirección en la ex- 
plotación de las ricas minas de oro y de plata, 
que era lo que constituía el i)rincipal y verda- 
dero objeto de su furor batallador y de su in- 
quieto espíritu aventurero. 

Seguramente no les faltaba el deseo, ni se 
abstuvieron de hacerlo cuantas veces lo creyeron 
posible. Pero, con excepción de los lugares y de 
las ciudades construidas por los conquistadores 
en donde éstos podían establecerse en gran nú- 
mero, la conquista de una tieiTa no podía esti- 
marse nunca completa y definitiva, por las conti- 
nuas irrupciones que hacían en ellas los indios, 
principalmente cuando veían que se emprendían 
trabajos agrícolas ó de minas ; á lo que hay que 
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agregar que, aun después de haberse momen- 
táneamente sometido ó de haber sido subyuga- 
dos por la fuerza, tras de sangrientas hichas, 
eran los indios por su carácter tan reacios á toda 
clase de servidumbre, que aún las pocas enco- 
miendas <^> que se lograron establecer, según el 
sistema adoptado por los españoles en las demás 
Colonias americanas, además de no poder ser 
nunca muy numerosas, en cuyo caso la rebelión 
era segura ó infalible, iban también diariamente 
reduciéndose más y más por las frecuentes de- 
serciones que había que lamentar, tan luego 
como faltaba ó simplemente disminuía en ellas 
la vigilancia armada á que debíase su conser- 
vación. 

Nació pues de allí que los conquistadores ibé- 
ricos, para quienes las eiíxxmíiendas de indios eran 
como regla general más causa de estorbo que 
provechosas, tuvieran que acudir al esclavo afri- 
cano - cuya introducción en el país fué por eso 
mismo expresamente autorizada por Eeal Cé- 
dula del año 1530 - para labrar las tierras y mi- 
nas que les tocaban en suerte en virtud de los 



(1) Consistían las encomiendas en la concesión, á favor de 
algunos conquistadores, de un determinado número de indios 
con sus respectivas familias, con el doble fin de civilizarlos 
y aprovecharse de sus servicios en los trabajos agrícolas ó de 
minas. 
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repartos^ ó divisiones de una parte del territorio 
á medida que se conquistaba. 

Mas el ejemplo cundió, y aun el esclavo afri- 
cano - tan dócil siempre y en todas partes, fuera 
de su tierra natal - asumió allí una actitud muy 
diversa de la acostumbrada, osando por primera 
vez encontrar injusta y arbitraria su propia ser- 
vidumbre. 

Espectadores de la encarnizada resistencia 
opuesta por los indígenas á la. conquista extran- 
jera; testigos de la constancia y firmeza con que 
éstos defendían su independencia y el patrio 
suelo, luchando, primero, con todas sus fuerzas 
en los campos de batalla, y después, aunque 
vencidos y aniquilados, no doblegándose nunca 
por completo á la mal disfrazada esclavitud de 
las encomienddSy á pesar del cruel tratamiento de 
que eran objeto y que miraban más con des- 
precio, que con terror; viéndolos siempre ante 
ellos acechando una ocasión favorable para sa- 
cudir las odiadas cadenas del yugo extranjero, 
los esclavos africanos comenzaron ellos también 
á comprender que su propia esclavitud no era 
xm hecho tan natural como se creía, y por con- 
siguiente comenzaron poco á poco á quejarse 
siempre con más fuerza de los malos tratamien- 
tos de que eran víctimas, calificándolos como 
injustos é insoportables. Y tales fueron sus cía- 
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mores que llegaron á oídos de Carlos V; quien 
creyó cortar el mal de raíz, vedando con Eeal 
Cédula de 1542 la introducción en las tierras 
venezolanas de nuevos esclavos africanos. 

Mas, como fácilmente se comprende, nada ga- 
naron con esta medida los esclavos que estaban 
ya allí; quienes, aleccionados siempre más y más 
por el ejemplo de los indios, acabaron por que- 
rer imitarlos. 

Corría el año de gracia 1553 y estaba en su 
auge la rica mina de oro de San Felipe de Buria, 
que los conquistadores ibéricos explotaban por 
medio de noventa esclavos africanos y un re- 
ducido niimero de indígenas, bajo su dirección 
y vigilancia. Y hé aquí que una tarde, mien- 
tras en el ingenio se pasaba la acostumbrada 
lista de los esclavos, para asegurarse de la pre- 
sencia de todos y encerrarlos en sus respectivas 
habitaciones, veinte de ellos, desertados de uno 
en uno en el transcurso de varios meses, asal- 
taron la colonia, ayudados por sus compañeros 
de desventura que desde hacía muchos días es- 
perábanlos ansiosamente en hora ya de ante- 
mano designada, y apoderáronse después de 
corta lucha de los depósitos de armas pertene- 
cientes á los directores y capataces españoles, 
algunos de los cuales perecieron durante la lu- 
cha, quedando los demás prisioneros. 
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Al siguiente día los rebeldes proclauíarou como 
Jefe á su compañero Miguel, que había dirigido 
la conspiración y el movimiento, quien asumió 
el título de Eey ; y abandonando el ingenio, re- 
fugiáronse en un cercano bosque, en donde otros 
esclavos acudieron á engrosar sus ñlas, afanán- 
dose todos en la constnicción de las primeras 
casas de una ciudad que había de ser la capital 
del naciente reino de Miguel y que rodearon de 
trincheas y empalizadas. 

Y mientras se entregaban todos al trabajo más 
vertiginoso, el rey Miguel ocupábase de la or- 
ganización política, religiosa y administrativa de 
su naciente Estado. Hizo reconocer como reina 
á su mujer, la esclava Quiomar, y como prín- 
cipe heredero á su hijo; nombró ministros, jue- 
ces y capitanes, confirió á un anciano esclavo 
la dignidad episcopal, organizó é instruyó su 
pequeño ejército en el manejo de las armas. 
Y cuando se consideró bastante fuerte ya para 
agrandar su Estado por medio de la conquista 
y para libertar á todos los demás esclavos afri- 
canos - á quienes la estricta vigilancia de sus 
respectivos dueños impedía acudir á su capi- 
tal - el rey Miguel decidió atacar la vecina ciu- 
dad de Nueva Segovia, hoy Barquisimeto, que 
estaba habitada por buon número de conquis- 
tadores y colonos españoles. Pero, sea para hacer 

3. — eAlVAKO, Veiiezuela. 
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orgulloso alarde de su poder, sea por verdadera 
lealtad de sentimientos, que no le consentía asal- 
tar por sorpresa á una ciudad en contra de la 
cual no tenía ningún motivo personal de rencor 
ó resentimiento, dio libertad á los prisioneros 
españoles que había traído consigo del ingenio, 
encargándoles anunciaran á los habitantes de 
Nueva Segovia que pronto iría á atacarlos. Y 
fué eso lo que le perdió; porque cuando marchó 
contra aquella ciudad á la cabeza de 200 escla- 
vos en su mayor parte mal armados, la encontró 
extraordinariamente preparada á la defensa, con 
fuertes socorros que habíanle enviado el Tocuyo 
y otras ciudades. Sufrió j)ues una completa de- 
rrota y tuvo que regresar en desorden á su i)ro- 
pia capital, en donde, atacado á su vez, murió 
luchando con la casi totalidad de su gente. 

líos hemos entretenido más de lo que hubié- 
ramos deseado en la narración de esta famosa 
rebelión de esclavos africanos, con el único objeto 
de hacer constar que no fué un hecho acciden- 
tal, provocado por causas también accidentales 
y aisladas, sino un acontecimiento pensado y pre- 
parado detenidamente, como consecuencia, se- 
gún dijimos, de las nuevas ideas de libertad é 
independencia que la noble conducta de los in- 
dígenas hizo nacer con el ejemplo en sus ánimos. 



Capítulo segundo 



Después de la conquista, á posar do la riqueza intrínseca ile 
aa. Taato territorio, Venezuela era un país pobre - Causas 
dé este fenómeno - Ijos indígenas se unieron y mezclaTou 
poco á poco con los conquistadores españoles y siis descen- 
dientes - ObservaeionoB de Cristóbal Colón ac«rca de la cí' 
vilización y belleza de los indios venezolanos - AliauEas de 
sangre entre los conquistadores ibóricoa y las mujeres in- 
dias - Belleza de las mujeres indias - La poca afluencia de 
gente nueva facilitó la fusión de las raaas entre sí - Con- 
trabando bolandés - Compañía Guipnzcoana - Estableci- 
mientos agrícolas - La Compañía GuipijKCoaua desaparece 
al cabo de 50 años de existencia - Sus benéficos efectos lí 
favor del país - La riqueza j civilización van rápidamente 
creciendo - Virtudes domésticas y eívjcas de los vascos y 
de los venezolanos ~ Mestizos y criollos, fundidos en una 
completa unión de intereses y de afectos, forman la verda- 
dera población venezolana - Verdadera significación de la 
palabra mestizo - Usos y costumbres de los indios vene- 
zolanos - Las prendas físicas y morales de la mujer india 
se inoeolan en la nueva población venezolana - Los indios 
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vcuezolanoB no se embrutecieron por la servidumbre como 
sucedió en otros países de América - Los escritores vene- 
zolanos se ocupan poco, y no con el orgullo de que debie- 
ran estar poseídos, de los gallardos y valerosos aborígenes. 

Cuando en el año 1600 el Gobernador ibé- 
rico Pina Lidueña declaró terminada la guerra 
de conquista, al cabo de casi tres cuartos de 
siglo, el país, no obstante su vastísimo terri- 
torio de una fertilidad prodigiosa y muy abun- 
dante en minas de oro, plata y otros minerales, 
tenía fama y era realmente en aquellos momen- 
tos uno de los más pobres de América. 

Aunque durante la conquista, singularmente 
en el primer período, á las muchas concesiones 
de tierras hechas á los conquistadores, siguie- 
sen también las de las en<xnniendasy - funesta 
plaga que acompañó á la conquista española en 
toda América y fué la causa primera de la bar- 
barie en que se conservó ó cayó casi general- 
mente la desventurada raza indígena - hemos 
visto ya cuan ñcticia fué su existencia. 

No existiendo eíicomiendas sino de nombre ape- 
nas, cuando por los malos resultados que dieron 
aboliéronse generalmente en toda la América 
española, á fines del siglo XVI, no se habló si- 
quiera en la Colonia de Venezuela de aquellos 
tistísimos mundamientos y servidos personales que 
se crearon en sustitución de las encomieiuUis, y 
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que llegaron á ser con el transcurso del tiempo 
asaz peores que aquéllas, habiendo sido los que 
verdaderamente trajeron al indio, en la mayor 
parte de las Colonias españolas, hasta aquel 
estado de degradación moral por el cual se acer- 
caba más al bruto que al hombre, haciéndole 
formar un pueblo aparte en el seno de la socie- 
dad en la cual vivía. 

Sin encomiendas^ en el verdadero sentido de 
esta palabra, durante la larga época de la con- 
quista, y sin vnandmniefntos después, Venezuela 
entró en la vida inerte y monótona de Colonia 
española sin haber visto surgir y prosperar en 
sus tierras, merced á esos tristes factores, como 
sucedió en las demás Colonias hermanas, aque- 
llos famosos ingenios y aquellas grandes ha- 
ciendas de algodón, azúcar y demás productos 
coloniales, en donde cientos y hasta miles de 
indios, más esclavos que los mismos esclavos 
africanos, trabajaban sin descanso bajo el trato 
más cruel y en medio de toda clase de priva- 
ciones. 

Pero, si no vio nada de todo eso, si no pudo 
gloriarse á la par de las otras Colonias, de ri- 
quezas que redundaban en beneficio exclusivo 
de unos pocos privilegiados y que eran compra- 
das con el sacrificio de toda la gran familia india 
antiguamente dueña y señora de aquellas tierras 
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sobre las cuales estaba condenada á vivir y á 
reproducirse en la abyección de la más odiosa 
servidumbre, vio en cambio á los pocos hijos y 
descendientes de sus antiguos moradores, de 
aquellos indios que tan esforzadamente lucha- 
ron y murieron en defensa de la patria y de su 
independencia, vivir y crecer en fraternal amis- 
tad con los hijos y descendientes de los vale- 
rosos conquistadores ibéricos, asimilándose poco 
á poco su civilización y fundiéndose con ellos 
en una comunión siempre más íntima de inte- 
reses y de afectos. 

Y que los indígenas ó indios venezolanos fue- 
sen por sus propias condiciones morales muy 
aptos para todo esto, lo prueba ante todo el 
hecho de que ellos gozaban ya alguna civiliza- 
ción cuando fueron descubiertos por Oristóbal 
Oolón, según resulta de la carta que ést^ escri- 
bió desde La Española á los Eeyes de Oastilla ; 
carta, en la cual, después de la descripción de 
su viaje y de su arribo á la costa de Paria, dice 
Oolón : « Hallé unas tierras las más hermosas del 
mundo y muy pobladas : llegué allí una mañana 
á hora de tercia, y por ver esta verdura y esta 
hermosiu'a acordé surgir y ver esta gente, de 
los cuales luego vinieron en canoas á la nao á 
rogarme, de parte de su Rey, que descendiese 
en tierra: é cuando vieron que no curé dellos 
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vinieron á la nao infinitísimos en canoas, y mu- 
chos traían piezas de oro al pescuezo y atados 
á los brazos algunas perlas.... La gente nuestra 
que fué á tierra los hallaron tan convenibles, 
y los recibieron muy honradamente : dicen, que 
luego que llegaron las barcas á tierra, que vi- 
nieron dos personas principales con todo el pue- 
blo, creen que el uno el padre y el otro era su 
hijo, y los llevaron á una casa muy grande hecha 
de dos aguas, y no redonda, como son estas otras, 
y allí tenían muchas sillas adonde los flcieron 
asentar, y otras donde ellos se asentaron; y hi- 
cieron tra^r pan, y de muchas maneras frutas 
é vino de muchas maneras blanco é tinto, mas 
no de uvas : los hombres todos estaban juntos 
á un cabo de la casa, y las mujeres en otro. 
Eecibieron ambas las partes gran pena porque 
no se entendían. E después que hobieron resce- 
bido colación allí en casa del más viejo, los llevó 
el mozo a la suya é fizo otro tanto, é después 
se pusieron en las barcas é se vinieron á la 
nao.... Esta gente, como ya dije, son todos de 
muy linda estatura, altos, de muy lindos gestos 
y fermosos cuerpos, los cabellos largos é llanos 
cortados á la guisa de Castilla, y traen las ca- 
bezas atadas con unos pañuelos labrados, her- 
mosos, que parecen de lejos de seda y almaiza- 
res: otro traen ceñido más largo que se cobijan 
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con él en lugar de pañetes, así hombres como 
mujeres. La color de esta gente e!s más blanca 
que otra que haya visto en las indias. Las ca- 
noas de ellos son muy grandes y de mejor he- 
chura que no son estas otras, y más livianas, 
y en el medio de cada una tienen un aparta- 
miento como cámara en que vi que andaban 
los principales con sus mujeres. » ^^^ 

Eaza fuerte, muy inteligente y poseída por 
el más acendrado amor patrio, como lo probó 
en la larga y sangrienta lucha que sostuvo con 
los conquistadores; lucha que entonces solamente 
abandonó cuando ya no quedaban más que niños 
y mujeres, y verdaderamente única y excepcio- 
nal en los anales de la conquista de América 
que se llevó generalmente á cabo á tambar 6a- 
tient€y según el dicho vulgar, allí mismo en donde 
había grandes y populosos imperios que dejaron 
tantas y tan claras pruebas de su adelantada 
civilización ; raza fuerte y digna de respeto, que 
además, conforme decía el inmortal descubridor 
de América, al hermoso cuerpo y á los lindos 



(1) Esta carta de Cristóbal Colón, cuyo original se halla en 
el Archivo Real de España, y d^ la cual hay una copia au- 
téntica en el Archivo del Duque del Infantado, está integral- 
mente trascrita en la « Colección de los viajes y descuhHmientos 
que hiciei'on por mar los espartóles, » publicada en Madrid por 
Fernández de Navarrete. 
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modales juntaba también una tez niás hlanca que 
la de todas las otras razas de indios hasta en- 
tonces conocidas, no podía de ninguna manera 
ser mirada con desprecio, al acabarse lá guerra, 
por los hijos y descendientes de los conquista- 
dores ; quienes, mientras por una parte les en- 
señaba la experiencia que tan solo tratándola 
con bondad y dulzura podían atraerla á su fa- 
vor, se hallaban por otra siempre más y más 
atraídos ellos mismos hacia ella por los nume- 
rosos enlaces que, como ya los conquistadores, 
contraían frecuentemente con sus hijas. El crio- 
llo fraternizó pues con el indio, y las dos razas, 
fundiéndose paulatinamente en una comunión 
siempre más íntima de intereses y de pensa- 
miento, llegaron á formar con el transcurso del 
tiempo un solo y único pueblo. 

Las alianzas de sangre entre las dos razas, si 
bien hubiesen comenzado por simples casos aisla- 
dos inmediatamente después del descubrimiento 
de Tierra Firme - como lo prueba el nacimiento 
de Fajardo, de la unión de un hidalgo español 
con la bella hija del cacique Oharaima - llegaron 
poco á poco á convertirse, desde los primeros 
tiempos de la conquista, en un hecho de los más 
comunes y frecuentes; puesto que los conquista- 
dores ibéricos, quienes no siempre podían con- 
traer enlaces con doncellas eureopeas, relativa- 
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mente muy escasas, considerábanse muy dichosos 
cuando lograban enternecer el corazón de alguna 
linda hija de cacique 6 de cualquier otro notable 
de las vencidas, pero nunca sometidas tribus.... 
de alguna de aquellas altaneras y castas vírge- 
nes de los bosques tan fascinadoras en la na- 
tural elegancia de su belleza, con su delgada y 
esbelta cintura, sus afiladas manos, su pequeño 
y arqueado pié, su tez suave y aterciopelada, y 
sus ojos negros, ora lánguidos y llenos de aquel 
amor inmenso, infinito, del cual ellas poseían 
en tan alto grado el secreto, ora chispeantes 
como dos purísimos diamantes negros en el her- 
moso óvalo de una cara que no perdía ninguno 
de sus encantos bajo el tinte bronce-dorado de 
su tez fresca y lozana.... como se lee en las lar- 
gas crónicas españolas de aquellos tiempos. 

Dijimos ya que Venezuela salía de la larga 
y calamitosa época de la conquista con la fama 
de ser una de las más pobres colonias españolas 
de América. Pues eso no mas ba«tó, como por 
otra parte era muy natural, para que especula- 
dores, colonos y aventureros europeos, ó sea es- 
pañoles - puesto que ellos no mas tenían libre 
entrada en sus colonias - se dirigieran de pre- 
ferencia á cualquier otra, sin ni siquiera echar 
una ligera mirada sobre ella, que quedó por lo 
tanto completamente abandonada á si misma. 
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Y gran ventura, por cierto, fué para Vene- 
zuela; porque los recién llegados de España, si 
los hubiese habido, no hubieran dejado, como 
se practicaba en casi todas las demás colonias 
hispano-americanas, con el fin de explotar el 
trabajo gratuito del indio, de pedir la introduc- 
ción en ella de los servicios personales^ de las 
mitasj de los mandamientos y de todas las diver- 
sas formas de servidumbre tan tristemente cé- 
lebres; siendo así que su abandono favoreció 
notablemente la obra lenta y continua de fra- 
ternidad y fusión de la raza india, así con la 
europea como con las dos razas nuevas, la mes- 
tiza y la criolla - ya muy numerosas y destina- 
das a ser muy pronto las dos razas principales 
y dominantes de la población venezolana. <^^ 

Pero faltó, por otra parte, con las ambiciones 
y las nuevas ideas que hubieran acompañado 
á los recién llegados, aquel empuje ó movimiento 
de avance de que todos necesitaban, para levan- 



(1) No teniendo la palabra mestizo igual significación en to- 
dos los países en donde se habla el español, nos creemos en el 
deber de declarar que la empleamos según su significación más 
correcta, es decir, para indicar al hijo de padre europeo y 
madre india ó indígena, y viceversa. Así pues la raza mestiza 
para nosotros, y todas las veces que se habla de ella en este 
libro, es la que tuvo su primer origen de padre europeo y 
madre india ó indígena de Teneznela, y viceversa. La raza 
criolla es la nacida en Venezuela de padre y madre europeos. 
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tar y dar nueva vida á la agricultura, á las in- 
dustrias y al comercio; de donde resultó que 
las condiciones económicas del país, en lugar de 
mejorar, fueron decayendo de día en día. 

Sü pobreza llegó hasta el extremo que por 
más de siglo y medio, es decir hasta la apari- 
ción de la célebre Compañía Guipuzcoana, el 
comercio con España, que era el único que po- 
dían tener todas las Colonias en general, sién- 
doles severamente prohibido comerciar con cual- 
quiera otra Nación, estaba limitado tan solo al 
arribo cada uno ó dos años á sus costas, no osa- 
mos decir puertos, de un pequeño buque español 
que no siempre regresaba á España con pro- 
ductos exportados por Venezuela. 

Felizmente los holandeses establecidos en la 
cercana isla de Curazao, á fin de sacar mayor 
provecho del comercio de contrabando ejercido 
por ellos en todas las posesiones españolas de 
las Antillas, favorecieron en su propio interés 
la producción del cacao en Venezuela, por cuan- 
tos medios estuvieron á su alcance; lo que des- 
pertó la atención de algunos inteligentes comer- 
ciantes españoles dé la provincia de Guipúzcoa, 
quienes, ante la perspectiva de las grandes ga- 
nancias que dejaría el comercio del cacao, y 
contando con el apoyo y la protección del Go- 
bierno patrio, se propusieron reemplazar á los 
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contrabandistas holandeses. ¡ Hé aquí el co- 
mienzo de una nueva era para Venezuela! 

El soberano español Felipe V fué más allá 
de lo que los comerciantes guipuzcoanos podían 
esperar. Interesado más que nadie en la desa- 
parición del contrabando holandés, fué extra- 
ordinariamente pródigo para con ellos de rele- 
vantes franquicias y privilegios; y así nació 
en 1728 aquella grande y famosa Compañía 
Guipuzcoana, á la que Venezuela debe en su 
mayor parte lo que pudiéramos llamar su rena- 
cimiento social y económico. 

Constituida sobre amplias miras y grandes ca- 
pitales, y protegida al propio tiempo por el fa- 
vor gubernativo, la citada Compañía transformó 
en pocos años una gran parte del vasto terri- 
torio venezolano. 

Introdujo en los dilatados llanos buen nú- 
mero de animales vacunos, caballares y oveju- 
nos, que merced á la bondad del clima y á la 
abimdancia y excelente calidad de los pastos, 
convirtiéronse á los pocos años en grandes re- 
baños; fundó acá y acullá grandes estableci- 
mientos agrícolas dirigidos por familias vascas, 
viéndose pronto prosi)erar el cacao, el tabaco y 
otros productos coloniales destinados á la expor- 
tación ; extendió y generalizó el cultivo del trigo, 
del maíz, de las patatas y de todo lo necesario 
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para el consumo interior del país, acudiendo 
presurosos al trabajo libre y bien retribuido, así 
los indios como los numerosos mestizos y crio- 
llos de las clases inferiores, sin distinción al- 
guna. <^> 

La Compañía Guipuzcoana desapareció des- 
pués de medio siglo de existencia, en 1778, vícti- 
ma, como muy á menudo suele suceder, de aque- 
llos mismos beneficios hechos por ella al país, y 
sin que por otro lado pudiera éste ser tachado 
de ingrato ; puesto que la bondad ó maldad de 
la mayor parte de los hechos humanos son rela- 
tivas á las modificaciones exteriores ó circunstan- 
cias en que se desenvuelven, y variadas éstas, 
múdase también, muy lógicamente, el carácter 
de aquellas. Una vez que con la iniciativa, el 
apoyo y el ejemplo de la Compañía hubiéronse 
desarrollado en gran manera en el país la agricul- 
tura y el pastoreo, y una vez que merced á to- 
das estas causas salieron todos, quien más quien 
menos, de aquel estado de inercia en que antes 
vivían, nació generalmente el deseo de hacer, de 



(l) En BUS comienzos la Compañía pidió y obtuvo el permiso 
de introducir en el país 2000 esclavos africanos, creyendo no 
poder contar para sus trabajos agrícolas con los indios y los 
mestizos. Pero se apercibió muy pronto de lo contrario ; y ha- 
bían llegado apenas los primeros 500 esclavos, cuando declaró 
que no tenía ya necesidad de ellos y suspendió la trata. 
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progresar, lo cual hizo comprender desde luego 
que las franquicias y los privilegios de que aque- 
lla gozaba concentraban en sus manos un odioso 
monopolio muy perjudicial para la generalidad 
de la población.... y la famosa Compañía, tan 
benemérita días antes, fué condenada á perecer. 
Y aquí séanos permitido trascribir las bellas 
y elocuentes palabras de un docto excritor ve- 
nezolano, Arístides Eojas: « Cuando desaparece 
la Compañía Guipuzcoana ¿que se hace aquella 
colonia de vascos que había fundado la agricul- 
tura y dejaba un gran número de haciendas cul- 
tivadas, el trabajo sistematizado, el hogar con 
todas sus virtudes en armonía con los intereses 
sociales bien entendidos ? Continua en su labor 
civilizadora, no como asociación, sino como in- 
dividuos; repártense en los valles de Aragua, 
á orillas del lago de Valencia, en las llanuras 
del Cojedes, de Portugueza y del Orinoco y en 
las costas de Caracas, patria del primer cacao 
del mundo. Han corrido largos años de la fun- 
dación de los primeros establecimientos agríco- 
las, y todavía se conservan* muchos de ellos: el 
tiempo no ha destruido todavía los i)rimeros cam- 
panarios de la aldea, y aun quedan restos del an- 
tiguo torreón que anunciaba con sus espirales 
de.humo el movimiento de los campos : todavía 
el árbol secular levanta al cielo su ramaje, mien- 
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tras que las generaciones del pasado descansan 
en perpetua paz en el suelo de la selvática ca- 
pilla. Fueron los vascos los que, al desaparecer 
como centro comercial, introdujeron en Vene- 
zuela el añil de tinte : fueron los primeros plan- 
tadores del algodón {oulti/váhanlo los indios en 
aquellas misinos tierras antes de la conquista) y 
de la caña de azúcar, y los que continuando en 
su labor civilizadora hasta el fin de sus días, de- 
jaron á sus hijos, por herencia provechosa, las 
virtudes del hogar y el amor al trabajo y á la 
patria. Hay algo más grande que la riqueza y el 
cultivo de la tierra: ese algo es la familia. La 
familia en el sentido general - la patria; y la fa- 
milia en el sentido íntimo - el hogar ; éstas las 
grandes virtudes del vasco en todo tiempo y país. 
Así la mayor parte de las familias que tienen 
entre nosotros tal origen, conservan las costum- 
bres austeras, la tenacidad en el cumplimiento 
del deber, la honradez en el trato, herencia de 
sus mayores. » (^> 

La Compañía Guipuzcoana, en parte por las 
franquicias y los privilegios concedidos por Fe- 
lipe V, y en parte por la vasta red de relaciones 
é intereses unidos á los propios que esparció por 
todo el país desde su instalación en Caracas, 



(1) Orígenes Venezolanos, Estudios Históricos, T. I, p. 181. 
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ejerció durante sus cincuenta años de existencia 
inteligente y laboriosa, el más completo é ina- 
tacable monopolio. 

Los únicos buques que arribaban á los puer- 
tos venezolanos con mercancías españolas - las 
únicas que se podían importar en el país - eran 
suyos ; y suyos eran también los únicos que zar- 
I)aban de dichos puertos con productos vene- 
zolanos para España ó para cualquier otro des- 
tino. La importación y la exportación estaban 
pues completamente en sus manos, de donde 
nacía que tanto á las mercancías extranjeras que 
importaba, como á los productos locales que ex- 
portaba, podía imponer é imponía efectivamente 
á su capricho el precio que quería. 

Sin embargo no bastaba que á las mercan- 
cías que importaba, como á los productos lo- 
cales que exportaba, pudiese imponer los precios 
que quería. Necesitaba ante todo que hubiera 
compradores para las primeras, y productores 
de los segundos; y cuando ella fué á estable- 
cerse en Caracas, además de ser muy escaso el 
número de los productores, era mucho más li- 
mitado aún el de los compradores, careciendo 
los más de los medios necesarios para ello, á la 
vez que faltaba en otros aquel grado de civiliza- 
ción indispensable para hacer conocer la utilidad 
ó despertar el deseo de adquirir sus mercancías. 

4. — Gaivaito, Veneztiela. 
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Comenzó pues por implantar sus estableci- 
mientos agrícolas, á fin de proporcionarse una 
parte siquiera de los productos que necesitaba 
para la exportación, y para que sirvieran á la 
vez de ejemplo é impulso para las perezosas é 
indolentes poblaciones ; á lo que siguió la tarea 
de promover generalmente la agricultura, aun 
fuera del radio de sus propios establecimientos, 
favoreciéndola con toda suerte de socorros y la 
protección más decidida. Y junto con la agri- 
cultura - pues no hay que olvidar que la po- 
derosa Compañía se impuso y hasta cierto punto 
asumió la Autoridad gubernativa colonial, ha- 
ciendo y deshaciendo todo á su antojo - pro- 
movió y favoreció también la instrucción entre 
las poblaciones, así directa como indirectamente, 
por medio de las nuevas costumbres introduci- 
das por su numeroso personal y por la multitud 
de familias de colonos vascos que diseminó por 
todo el país, ya en sus propios establecimientos 
agrícolas, ó bien ayudándolas á crear grandes 
y pequeñas haciendas de su propiedad ; y pro- 
movió y favoreció finalmente todo lo que podía 
servir para levantar los ánimos y encaminarlos 
por las vías del progreso. De allí que, aumentada 
la producción agrícola y con ella el bienestar 
y la riqueza general en el país, y adelantada 
la civilización, crecieran á la vez el numero de 
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los compradores de sus mercancías y los pro- 
ductos necesarios para la exportación. 

Oomo prueba de cuanto dejamos dicho, basta 
observar: que mientras en los 25 años transcu- 
rridos desde 1703 hasta 1728 - época en que 
surgió la Compañía - apenas chico buques es- 
pañoles habían ido con mercancías á Venezuela 
y regresado de allí con cacao, en los 25 años 
siguientes, de 1728 á 1753, el número de buques 
españoles que fueron y regresaron de Venezuela, 
llevando mercancías de todas clases y volviendo 
cargados de cacao y otros productos, subió gra- 
dualmente hasta seis anuales; por manera que, 
antes de que la Compañía Guipuzcoana llegara 
á la mitad de su existencia, la importación y 
exportación anual alcanzó y sobrepujó al total 
de la importación y exportación de todo el largo 
período de los venticinco años anteriores á su 
creación. 

De consiguiente, cuando la Compañía Gui- 
puzcoana desapareció, al cabo de cincuenta 
años de una vida tan inteligentemente activa 
y laboriosa, además de las numerosas familias 
vascas establecidas en sus grandes haciendas - 
como refiere el eximio escritor venezolano - dejó 
también á la agricultura y el pastoreo bastante 
desarrollados y en gran estima entre la misma 
población venezolana ; la cual, merced al ya con- 
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traído hábito al trabajo, al gran capital acu- 
mulado en tantos años, al bienestar experimen- 
tado poco á poco por todas las clases sociales, 
á la instrucción y á las nuevas ideas y aspira- 
ciones surgidas junto con todo eso, pudo des- 
pués avanzar rápidamente en aquellas vías de 
la civilización y del progreso sobre las cuales 
la susodicha Compañía la empujó y afianzó du- 
rante todo el tiempo de su existencia. 

Finalmente, en cuanto á las virtudes domés- 
ticas y al amor patrio - por cierto muy prover- 
biales entre la gente vascongada - ni eran des- 
conocidos en Venezuela antes de la aparición 
de la Compañía Guipuzcoana, ni fueron una he- 
rencia dejada exclusivamente por los colonos 
vascos á sus hijos y descendientes, como pu- 
diera argüirse de las citadas palabras de Eojas, 

La grande obra de la Compañía, aunque fuese 
dictada únicamente por sus propios y bien en- 
tendidos intereses comerciales, se extendió pró- 
vida y benéfica sobre toda la población vene- 
zolana; la cual le es deudora, conforme hemos 
dicho, del movimiento inicial, siempre muy di- 
fícil, así de su actual civilización como de la 
prosperidad económica de que goza hoy. 

Pero, por más hábil é inteligente que hubiese 
sido esa gran obra de la Compañía, habríase 
necesariamente quedado en gran parte estéril é 
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infructuosa, por lo que se refiere al desarrollo 
de la riqueza material, si no hubiese hallado en 
Venezuela, junto con un suelo muy feraz, una 
población bastante dócil á recibir buenos conse- 
jos y con marcadas tendencias y aptitudes para el 
trabajo; asimismo como se hubiera quedado to- 
talmente ó en su mayor parte estéril en cuanto 
al desarrollo de la civilización, si no hubiese 
hallado los ánimos bien dispuestos y prepara- 
dos á recibirla, ó mejor, si no hubiese hallado 
en las virtudes del hogar y en el acendrado 
amor patrio de todas aquellas poblaciones, las 
más seguras y sólidas bases de la mejor civi- 
lización; virtudes y patriotismo que eran una 
herencia de sangre y de la tradicional educa- 
ción del hogar, y que por eso mismo podían 
decirse instintivos en ellas. 

Cuando tenía su imperio en Caracas la Com- 
pañía Guipuzcoana, la verdadera población ve- 
nezolana, ó sea la gran mayoría de ella, se com- 
ponía de mestizos y criollos; que, como hemos 
dicho ya, traían su primero y más remoto ori- 
gen, comim para ambos, del conquistador ibé- 
rico, cuyos hijos nacidos de madre indígena fue- 
ron los primeros ascendientes venezolanos de la 
raza mestiza, á la vez que aquellos nacidos de 
madre europea lo fueron de la raza criolla. 

Pero con el transcurso del tiempo, mestizos 
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y criollos - razas consanguíneas que eran ade- 
más social y políticamente iguales - acabaron, 
por medio de sus recíprocas y frecuentes alian- 
zas de sangre, por confundirse en una sola y 
vínica raza ó familia, en la que el elemento criollo 
ó europeo predomina hoy por tres cuartas par- 
tes á lo menos. 

Basta no olvidar: 1® que la conquista de Ve- 
nezuela fué el resultado de una luclia continuada 
durante tres cuartas partes de siglo, y que medió 
en tan largo período de tiempo un número de 
conquistadores mucho mayor del que fué pre- 
ciso para la conquista de otras regiones ame- 
ricanas mucho más extensas y más pobladas, 
efectuadas como es sabido, en mucho menor 
tiempo y con un concurso de fuerzas incompa- 
rablemente menor; 2° que las diversas naciones 
ó tribus que poblaban el país, salvo una ó dos 
entre las más pequeñas, entonces solamente aban- 
donaron la lucha contra el invasor, cuando solo 
quedaban de ellas mujeres y niños; y se com- 
prenderá muy fácilmente como en la formación 
de la nueva población que surgió durante y 
después de la conquista, el elemento indio ó in- 
dígena entró, exchisivaniente en su origen, j prin- 
cipalmente después, por parte de la mujer, y que 
el elemento español concurrió en ella en una 
proporción mucho más grande que aquella con 
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que participó en la formación de las poblacio- 
nes de todas las otras Colonias hispano-ameri- 
canas, excepto en las actuales Repiiblicas del 
Plata. 

Y puesto que estamos ocupándonos de los 
orígenes de la población, en los que la mujer 
india tomó una parte tan importante, pedire- 
mos á las Crónicas de aquel largo período de 
la conquista, que nos refieran lo que ellas apren- 
dieron de los mismos labios de los Jirajaras, de 
los Teques, de los Caracas, acerca de sus usos 
y costumbres; usos y costumbres comunes de 
todas aquellas pequeñas naciones ó tribus, las 
que, representantes de una misma raza, no eran 
sino ramas esparcidas de una sola y única fa- 
milia: «La joven india vivía siempre bajo los 
ojos y la más asidua vigilancia de la madre, 
hasta el momento en que ésta la entregaba^ 
casta y pura como el agua del manantial, al 
esposo que ella, con el consentimiento de sus 
padres había escogido. La ceremonia nupcial se 
llevaba á cabo en presencia del Cacique, de 
los parientes y amigos : con el corazón lleno de 
inocencia y de candor, la novia regalaba al que 
iba á llamar su esposo un bastón adornado con 
ñores blancas y coloradas, las que le decían que 
se entregaba á él casta y pura y que lo amaría 
siempre ardientemente, á la vez que el bastón 
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le manifestaba que él iba á ser desde entonces 
su único apoyo y su único sostén; y el novio 
á su vez, mientras con una mano tomaba el 
bastón, depositaba con la otra en el cuello de 
su futura un oloroso collar de flores blancas, 
símbolo de la sujeción y fidelidad conyugal, con 
la promesa, como lo decía el perfume de las flo- 
res, que la benevolencia sería la base y el fun- 
damento de la autoridad marital. Después del 
canje de los donativos y de las mutuas decla- 
raciones y promesas que ellos simbolizaban, el 
Cacique pronunciaba algimas palabras misterio- 
sas y los declaraba unidos i^ara siempre. En se- 
guida, entre la alegría general y el toque de las 
gaitas, los parientes y amigos acompañaban á 
los novios á su casa de madera ó de paja, que 
el novio había construido con anticipación y 
nadie había ocupado todavía, y dos matronas 
instruían á la novia en sus delicados deberes 
de esposa. Desde aquel momento la mujer no 
vivía sino para el marido y los hijos, consagrán- 
doles toda su existencia y dedicándoles todos 
sus pensamientos. » El matrimonio era indiso- 
luble. 

Ahora bien, la noble hija de Cacique ó de 
cualquier otro notable de cada tribu, lo mismo 
que la más humilde hija de los bosques que se 
enlazó con el altivo conquistador ibérico y que 
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ñmdaba con él la fuerte y laboriosa raza mes- 
tiza que concurrió junto con la criolla, durante 
cuatro siglos de evoluciones fusionistas entre 
ellas, á formar la nueva raza que constituye 
hoy día la casi universalidad de la poblaeión ve- 
nezolana í que otra educación podía dar á sus 
hijos, sino la que ella misma había recibido de 
sus padres ? Traída al seno de una sociedad que 
no era la suya, cuyos hábitos y cuyas costum- 
bres ella no comprendía; separada de todo lo 
que únicamente conoció y amó en su primera 
juventud ; en la nostalgia de sus queridos y ver- 
des bosques nativos i que otra cosa podía ella 
hacer, sino murmurar continuamente al oído de 
su tierno y querido hijo las linicas cosas que 
ella conocía.... la suave melodía de los pocos 
preceptos que con la voz y con el ejemplo en- 
fundiole en el alma su amorosa madre? 

La nueva y selecta raza venezolana, pues, que 
la mestiza y la criolla concm^rieron juntas á for- 
mar, además de la herencia física é instintiva 
ó de tendencias morales recibida con la sangre, 
halló siempre en su lejana progenitriz ó alle- 
gada india, en aquella pura y noble hija de los 
bosques, la primera maestra de sus corazones 
y su primera y grande educadora. Y de eso tie- 
nen que estar satisfechos y orgullosos los ve- 
nezolanos de hoy ; porque fué de aquella lejana 
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maestra y educadora india - hija de una raza 
que luchando contra fuezas para ella invenci- 
bles, defendió durante casi un siglo su querida 
independencia y el suelo sagrado en donde ha- 
bía nacido - que las madres venezolanas del si- 
glo XVITI heredaron aquel santo y fuerte amor 
patrio que á su vez depositaron como sagrada 
chispa en el corazón de sus hijos, de aquellos 
valerosos venezolanos que fueron los primeros y 
más esforzados campeones de la independencia 
de su patria venezolana y de toda la gran pa- 
tria americana; porque fué de aquella casta 
madre ó allegada india, de aquella inmaculada 
personificación del amor de esposa y de madre 
llevado hasta la abnegación, hasta el sacrificio 
más incondicional, que las madres venezolanas 
del siglo XVIII heredaron aquellas santas vir- 
tudes del hogar que ellas inocularon á su vez 
en el corazón y en el alma de sus hijos y de sus 
nietos; y porque ftié de aquella noble hija de 
Cacique, de aquella pm^a y bella hija de los 
bosques, que vosotras nobles y bellas hijas de 
Caracas, de Valencia, de Barquisimeto, de Ma- 
racaibo y de todas las ciudades y aldeas de Ve- 
nezuela, heredasteis, junto con la natural ele- 
gancia del porte y de los modales, y con la 
mirada lánguida ó vivaz que vence y fascina, 
todas aquellas santas y queridas virtudes del 
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hogar qne hacen de vosotras, hijas, esposas y 
madres ejemplares. 

Las virtudes del hogar y el amor patrio fue- 
ron pues, y son aun hoy dotes de toda la gran 
mayoría de la población venezolana, y no exclu- 
sivas de los descendientes de las familias vascas 
que quedaron en el país al desaparecer la Com- 
pañía Guipuzcoana en el siglo XVIII, como pu- 
diera deducirse de las antedichas palabras del 
citado escritor venezolano; á quien, según la 
costumbre de la literatura venezolana y ame- 
ricana en general, habría parecido por lo menos 
muy extraño, si hubiese ensanchado algo más 
la esfera de los posesores de las referidas dotes 
- que sin embargo constituyen una de las fiso- 
nomías más determinadas é inequívocas del ca- 
rácter venezolano - el tener que buscar sus 
orígenes en aquella tan olvidada y tan poco 
estudiada raza aborígena. 

Efectivamente, los escritores venezolanos y 
americanos en general se ocupan poco ó nada 
de los aborígenes des sus respectivos países. Y 
eso, en nuestra opinión, nace principalmente, de 
lo poco honrados que se creen al tener que con- 
siderarlos como uno de los dos factores princi- 
pales, ó manantiales, de las nuevas poblaciones 
que tomaron sus puestos; ya que los vemos 
constantemente aferrarse al otro de los dos men- 
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clonados factores - el elemento español - como 
si fuera el único y solo, atribuyendo á él todo 
lo que pueda haber de hereditario en ellas: vi- 
cios y virtudes, carácter, inteligencia, energía, 
costumbres, tendencias y todo lo que por medio 
de la herencia natural, del ejemplo y de la edu- 
cación doméstica inoculan y trasfimden los pa- 
dres en sus hijos y en todas las generaciones 
sucesivas: lo que, como á nadie se le oculta, 
solo pudiera ser seguro y verdadero hasta cierto 
punto. 

El envilecimiento de la raza indígena, en el 
mayor número de las colonias hispano-america- 
nas, sucedió durante la larga dominación espa- 
ñola, después de la conquista, por medio de la 
ruin servidumbre de las encomieTidaSy de los ser- 
vicios personales y de los mandamientos; de aquella 
inmerecida y larga esclavitud de tres siglos que 
atrofió su inteligencia, vició su corazón y con- 
virtió al indio en un bárbaro y embrutecido 
paria. <i> 

Mas, como dijimos ya, nada de esto sucedió 
en Venezuela-; en donde algunas pocas enco- 
miendas existieron más bien de nombre que de 
hecho en los primeros tiempos de la larga época 
de la conquista; y en donde, sobrevenida la abo- 



(l> Véase nuestro libro Guatemala. 
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lición de las encomiendas antes aun que hubiese 
llegado á su término la lenta y difícil obra de 
la conquista, quedaron completamente ignora- 
dos aquellos terribles mcindamientos que tan solo 
pudieron implantarse allí donde el despotismo 
colonial estaba ya segura y firmemente conso- 
lidado, y que fueron la más larga y peor forma 
de servidumbre colonial ; siendo así que la con- 
dición de los indios ó aborígenes venezolanos 
no tuvo casi nada de parecido con la de los in- 
dios de las demás colonias liispano-americanas. 
De ahí que, si hasta cierto punto pueda lle- 
garse á comprender aquella especie de repu- 
gnancia que se experimenta en otros países 
americanos en tener que reconocer en el ele- 
mento indio uno de los principales factores de 
sus poblaciones - preocupación, por lo demás 
injustificable y desprovista de fundamento, ya 
que las inmerecidas desventuras de los padres 
no pueden de ninguna manera ser causa de des- 
doro para los hijos, - nos parece que Venezuela, 
sin dejar de tener en mucha estimación la no 
pequeña parte de origen español que hay en la 
gran masa de su población, debiera estar no me- 
nos envanecida y talvez más ufana y orgullosa 
de su otra parte de origen indio; puesto que 
de él, junto con un corazón virgen, es decir, 
libre de los vicios y de todas aquellas tristes 
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modificaciones que pueden nacer de una civi- 
lizaeión más ó menos corrompida, sólo podían 
heredar, como efectivamente sucedió, sencillez 
y pureza de costumbres, energía de carácter y 
un conjunto de dotes morales casi instintivas, 
de que los aborígenes dieron la« más seguras 
y brillantes pruebas. 

Entre los muchos y muy buenos libros de es- 
critores venezolanos que tuvimos ocasión de leer 
ó de atentamente estudiar, como nos sucedió 
con algunos, recordamos muy pocos en que se 
haga á veces mención del amor patrio, del valor 
y de las tantas otras prendas de la raza india 
aborígena. Entre estos últimos merece especial 
recuerdo el del muy conocido literato y publi- 
cista Francisco Tosta García, titulado Leyendas 
de la Conquista, un libro muy apreciable, que 
á la pureza y elegancia de la forma añade un 
gran caudal de doctrina histórica y de sabias 
reñecciónes ; mas en él también, si debemos de- 
cir toda la verdad, de las prendas y de la ver- 
dadera manera de ser de los aborígenes se dice 
tan solo cuanto basta para dar mayor resalte 
al mérito y al valor de los conquistadores ibé- 
ricos. 
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lavaaitín francesa en España - Los venezolanos tenían á España 
en concepto du ña madre patiia, como las antiguas Colonias 
romiuias - Falsedad de este concepto - Como naciú - Diyoisa 
naturaleza do las Colonias romanas - Gebeltiín de los vene- 
zolanos contra el Gobierno colonial y los a&ancesados, y á 
favor de EspaQa - Venezuela podía ptoclamar entonces su 
independencia - No lo pensú siquiera: su lealtad y patrio- 
tismo la ligaban tanto miia li su creída madre patria cuanto 
más veía á ésta sgobiada por la desventura - El Capitán 
Gener<il Las Casas y ol Supremo Concejo de Indias ~ La 
Suprema Junta de España - El Capitán general Empáran - 
Tachóselo de connivencia con los franceses - Revolución 
contra Empáran - Creuuiúu do la Junta de Gobiaruo te- 
nezolana en nombre do Fernando VII ~ Las- rebeliones con- 
tra el Gobierno colonial tienen siempre como único objeto 
el de no separarse de España - La idea de la Independen- 
cia, detenida por el falso concepto do madre patria, no ba 
nocido ann. 

El pueblo venezolano, que traía consigo como 
herencia de sangre el amor de la patria y de su 
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independencia.... fuego sagrado que había ido 
recibiendo de generación en generación nuevo 
vigor é incremento bajo el cálido aliento y los 
amorosos besos de aquellos labios maternos de 
los cuales cada venezolano, niño aún, oía mur- 
murar en suave y melodiosa cadencia los santos 
nombres de patria é independencia..,, llegada 
la hora suprema en que patria é independencia 
fueron puestas en debate por las tristes vicisitu- 
des por que pasó España después de la invasión 
francesa de 1808, debía necesariamente ser, como 
fué, el primero y más fuerte campeón de aquella 
lucha titánica del primer cuarto del siglo XIX, 
de la que salió gigante, aunque poco serena, la 
autonomía é independencia de las antiguas Co- 
lonias hispano-americanas. 

Mas, lo dijimos ya: España goza aun hoy en 
todas sus antiguas Colonias, el privilegio de ser 
recordada con la cariñosa locución de madre pa- 
tria. En los libros, en lo diarios, en las solemnes 
alocuciones políticas ó literarias, lo mismo que 
en los pomposos brindis tan de moda en toda 
la América latina y que sirven de conclusión 
obligada en todos los banquetes, aun los más 
modestos, toda vez que hay que nombrar á 
España, y aun cuando fuera únicamente para 
dirigirle los más amargos reproches ó las más 
graves acusaciones, se le da casi siempre ó dos 
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veces sobre tres cuando menos, el nombre de 
madre patria. 

Ahora bien, este hecho tan general hoy entre 
los americanos, sea cual fuere su clase social, 
y que cualquiera pudiera interpretar como una 
simple cortesía hacia su antigua dominadora, á 
la cual aquellas poblaciones son indudablemente 
deudoras de tanto, no es sino resto de una anti- 
gua costumbre de los tiempos coloniales, intro- 
ducida y sostenida como tantas otras en su pro- 
pio interés por los dominadores ibéricos, y que 
pasando de generación en generación como una 
herencia de sus antepasados, penetró de tal ma- 
nera en laconciencia pública, junto con la gTande 
significación que tuvo entre los romanos, hasta 
llegar á occupar en ella uno de los primeros pue- 
stos. De manera que cuanto más se multiplica- 
ban las generaciones, sucediéndose unas á otras 
en el largo trascurso del tiempo, más se afirma- 
ban las poblaciones en el concepto de considerar 
á España como su madre patria, ó sea como su 
primera y verdadera patria; concepto por demás 
falso y erróneo en el cual su propia ignorancia 
y vanidad concurrían de consuno á tenerlas 
siempre más y más sujetas, vedándoles com- 
prender que poblaciones que descendían en su 
mayor parte de gente conquistada por la fuerza, 
y gobernadas por leyes especiales, diversas de 

5. — Caivano, Vemzuela. 
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las que regían á la íí ación conquistadora, no 
podían bajo ningún título mirar á e^ta última 
come su madre patria. 

Las Colonias romanas que, como es sabido, se 
componían en sus orígenes de familias romanas 
enviadas k ocupar ó fundar en los países conqui- 
stados, ciudades que venían desde aquel primer 
momento constituidas al estilo mismo de Eoma, 
con sus respectivos Cónsules y Senadores, queda- 
ban siempre tan indisolublemente ligadas á Eo- 
ma, que así los primeros colonos salidos de allí 
como sus hijos y descendientes, conservaban siem- 
pre la ciudadanía romana con todos los derechos 
y deberes dependientes de ella y con el goce en 
la misma Eoma de todos los derechos civiles y 
políticos, á la par de todos los demás ciudadanos 
romanos, sin excluir ni siquiera los de sufragio y 
honores de los cuales los romanos fueron siem- 
pre tan celosos. Naciendo y conservándose siem- 
pre etnológica y políticamente romanas, aquel- 
las Colonias no eran sino simples ramas lejanas 
de aquella Eoma de donde habían salido y cuyos 
intereses y destinos dividían por completo ; y por 
consiguiente era muy lógico que los hijos y de- 
scendientes de los primeros colonos llamaran á 
Eoma con el nombre de madre patria, 6 sea, que 
consideraran á Eoma, de la que eran ciudada- 
nos, como su primera y verdadera patria. 
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Pero no podíase decir lo mismo, seguramente, 
de las Colonias hispano-americanas, cuyas pobla- 
ciones eran en su conjunto etnológicamente di- 
versas de la población aspañola, y políticamente 
sujetas, no iguales á esta última, la que no iden- 
tificó jamás la suerte de ellas á la propia, ni les 
concedió nunca en España el ejercicio de los 
derechos políticos inherentes h la cualidad de 
ciudadanos españoles. 

La sagaz política española á la cual no podía 
ocultarse cuan diversas eran las condiciones de 
sus Colonias de aquellas de las antiguas Colo- 
nias romanas, intentó acercarlas á éstas por me- 
dio de más ó menos deslumbradoras ficciones. 
Mas, como no bastaba que el Soberano español 
asumiera en ciertas ocasiones el título de rey 
ó emperador de Indias, para convertir en una 
rama del pueblo español aquellas poblaciones co- 
loniales que política y etnológicamente no eran 
tales; así no bastaba tampoco que los criollos 
hubieran quedado etnológicamente españoles, 
para poder decir que formaran parte integrante 
del pueblo español, una vez que, gobernados 
como estaban por las leyes especiales de las 
Colonias, que colocaban á estas iiltimas en 
una condición política inferior á la del pueblo 
español, pertenecían social y políticamente á 
la población colonial, y no á la española, con 
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la cual lÍDicamente tenían de común aquella 
afinidad de sangre que en menor proporción 
tenían los mestizos también, y que no obstante 
la cortesía escrita de unos cuantos privilegios ó 
derechos nominales de una importancia muy 
secundaria, no los distinguía en nada, prácti- 
camente, de los demás. 

Mas, repetimos, la impropia denominación de 
madre patria dada á su dominadora asi como el 
erróneo concepto que aquella encerraba, pasando 
de generación en generación como una heren- 
cia de sus antepasados, había llegado poco á 
poco á asumir entre los americanos el propio y 
verdadero carácter de credo político que no con- 
sentía duda ni discusión alguna, ya que de con- 
suno concurrían la ignorancia y la vanidad á 
darle siempre mayor firmeza y apoyo, halagando 
singularmente los ánimos el poderse considerar 
como españoles ó como españoles americanos^ con- 
forme acostumbrábase á decir, ó sea como parte 
integrante de aquella grande y poderosa nación 
española que ocupaba entonces tan alto puesto 
en el Mundo. 

Basta leer los documentos ó escritos cuales- 
quiera de origen venezolano, anteriores a la pro- 
clamación de la independencia, para hallar re- 
petida hasta la saciedad la locución favorita: 
españoles europeos y españoles anierica^ios, lo mis- 
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mo que estotra los españoles de amhos mundos, 
toda vez que habría que leerse españoles y ve- 
nezolanos. Esta última locución : los españoles de 
amibos mundos, la vemos hasta en la célebre Acta 
por medio de la cual los venezolanos erigieron 
su país en Estado autónomo é independiente. 

Pues bien, el falso, pero íntimo y arraigado 
concepto de considerar á España como su ma- 
dre patria, fué el que sola y únicamente inspiró 
la conducta de la mayor parte de las poblacio- 
nes americanas, y muy especialmente de las ve- 
nezolanas, cuando comenzó entre ellas aquel 
gran movimiento insurreccional que en la hora 
de su evolución se propagó tan rápidamente por 
todo el Continente, trayendo al cabo de larga y 
encarnizada lucha la autonomía é independen- 
cia de las antiguas Colonias españolas. 

El primer paso en el camino de la insurrec- 
ción fué dado, efectivamente, en Caracas - ca- 
pital entonces de la Colonia y hoy de la Re- 
pública de Venezuela - y fué dado con un 
espontáneo é imprevisto arranque de patrio- 
tismo á favor de España, de la madre patria, 
á fin de contrarrestar las antipatrióticas miras 
del Capitán General ibérico que regía entonces 
los destinos de la Colonia. 

Uno de los principales ardides de Gobierno 
puestos en uso por España para asegurarse la 
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perpetua sujeción y obediencia de sus Colo- 
nias, fué el de tenerlas constantemente en una 
especie de entredicho con todo el resto del 
mundo, sin permitir el arribo de otra gente á 
sus playas, aparte de la traída por sus buques, 
vedando la entrada á todo libro ó diario que 
no hubiese salido de España previa licencia y 
aprobación de los delegados de la Santa Inqui- 
sición, y dejándolas sin diarios y sin ningún 
otro medio local de publicidad para difundir 
entre las poblaciones, siquiera las escasas no- 
ticias que llegaban de vez en cuando de Espa- 
ña. Vivían, en fin, como ostras en sus conchas, 
sin saber nada, ó muy poco, de lo que sucedía 
mas allá de sus propias fronteras. 

De los sucesos de España, después de la in- 
vasión francesa, tan solo se tenían en Caracas 
noticias muy incompletas é inciertas, cuando 
en la tarde del 15 de Julio 1808 cundieron rá- 
pidamente por la ciudad dos grandes noticias 
de las más inesperadas: 1* que emisarios fran- 
ceses llegados la noche anterior á La Guaira <^^ 
en el bergantín Le Serpent traían Notas del 
Supremo Consejo de Indias, con las cuales, al 
mismo tiempo de participar el advenimiento de 



*i) Puerto ú breve distíiiicia de Caracas, hoy el primero y 
mas importante puerto de la República. 



CAPÍTULO TERCERO 63 

José Bonaparte al trono de España, se man- 
daba reconocer al Granduque de Berg como 
Lugarteniente general de los reinos de España 
y de Indias; 2* que dichos emisarios se halla- 
ban en conferencias con el Capitán General 
ibérico Las Casas, quien, sabedor de que no 
se haría ninguna variación en el personal ad- 
ministrativo de la Colonia, se manifestaba dis- 
puesto á obedecer sin oposición ni protestas de 
ninguna clase á. las órdenes del Supremo Con- 
sejo de Indias á favor de Bonaparte y del Gran- 
duque de Berg!... 

Como movido por un resorte, el pueblo se 
amotinó instantáneamente, gritando: muera Bo- 
na/pa/rte! viva nuestro Rey Fernando VII!... y 
multitudes compuestas de todas las clases so- 
ciales se dirigieron á la residencia del Capitán 
General, exigiendo á gritos que éste proclamara 
inmediatamente como rey de España y de las 
Indias al destronado Femando VII! El Capi- 
tán General Las Casas, primeramente trató de 
resistir á las exigencias del pueblo, después, 
ganar tiempo, aplazando toda resolución para 
el siguiente día. Mas la actitud siempre más 
amenazadora de la multitud, que crecía y au- 
mentaba por momentos, le obligó á ceder, y 
Femando VII fué solemnemente proclamado 
aquella misma noche rey de España y de In- 
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dias, en medio de las más grandes demostra- 
ciones de alegría de la población. 

« El Gobierno de la Colonia - dice uno de 
los mejores historiadores de las guerras de la 
independencia americana - se hallaba en aque- 
llos momentos entre las manos de un viejo 
inepto, incapaz de oponer la menor resistencia 
y sin los medios necesarios para ello: j, que 
mejor ocasión para proclamar la independencia 
si se hubiese pensado en eso? »<^> 

Seguramente, hubiera sido aquél el mejor 
momento para proclamar su indei)endencia ; y 
probablemente Venezuela se hubiera ahorrado, 
dadas las favorables circunstancias de aquellos 
istantes, toda la furiosa ola de sangre que la 
inundó después. Pero, nadie pensó en eso en- 
tonces, como dice O'Leary; y nadie podía pen- 
sarlo, porque entonces el pueblo de Caracas, y 
con él todo el pueblo de Venezuela, conside- 
raba todavía h España como su madre patria, 
como su primera y propia patria, y por con- 
siguiente su patriotismo sólo tenía que resen- 
tirse en aquel momento de la usurpación del 
trono español, ó sea del trono patrio, consu- 
mada por Bonaparte; é impotente como era 
para destruir en España misma la obra usur- 



(1) O' Lkary, Memorias, vol. I, pag. xli. 
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padora de Bonaparte, debía sentirse, como efec- 
tivamente se sintió, plenamente satisfecho en su 
ardor patriótico con no reconocer por su rey al 
extranjero usurpador del trono español, y re- 
poner en él, en cuanto se refería á si mismo y 
á Venezuela, el verdadero y legítimo rey Fer- 
nando VII. 

Pero no tenemos más que seguir el curso de 
los acontecimientos, para ver como se mani- 
fiesta siempre más claramente el imperio de 
aquel falso concepto de madre patria que sus- 
tentaba el pueblo venezolano; falso concepto 
que durante casi tres años, y aun después para 
una gran parte de la población, fué la única 
guía de su conduta. 

El Capitán General Las Casas, viejo achacoso 
y sin tropas españolas á sus órdenes, teniendo 
apenas una pequeña guarnición compuesta en su 
mayor parte de soldados venezolanos mandados 
por unos cuantos oficiales españoles, compren- 
dió desde luego, después de los hechos del 15 de 
Julio, que se hallaba completamente) á merced 
del pueblo, y por consiguiente en la imposibi- 
lidad de prestar obediencia á las órdenes del 
Supremo Consejo de Indias á favor de Bona- 
parte. A agravar la dificultad de la situación 
sobrevinieron también las noticias traídas el 
día siguiente por el Comandante de la corbeta 
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ÍDglesa Acastüy de que, revohicionádanse unas 
cuantas provincias de España, habíanse creado 
acá y allá Juntas de Gobierno en nombre del 
legítimo rey Femando VII; y á fin de salir 
de toda incertidumbre, convocó el día 17 una 
Junta compuesta de las principales autoridades 
y de los ciudadanos más notables de Caracas, para 
que le trazara el camino que debía seguir. 

El camino indicado, por el momento, fué el de 
que el Capitán General siguiera gobernando la 
Colonia en nombre del proclamado rey Fer- 
nando ; y días después, á propuesta del Ayun- 
tamiento de Caracas - compuesto de venezo- 
lanos - discutíase entre éste y el Capitán Gre- 
neral acerca de la creación, como en España, 
de una Junta que gobernara el país en nombre 
de Femando VII. Pero, llegados entre tanto, á 
primeros de Agosto, despachos de la Suprema 
Junta de España é Indias instalada en Sevilla, 
que gobernando en nombre de Femando VII 
confirmaba a Las Casas en su alto puesto de 
Capitán General, Ayuntamiento y pueblo reco- 
nocieron sin dificultad la autoridad de dicha 
Suprema Junta, así como algunos meses más 
tarde reconocieron con las más grandes mani- 
festaciones de alegría la autoridad de la Junta 
Central de Aranjuez, que había sustituido á la 
de Sevilla y daba mayores garantías de buen 
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gobierno y más fundadas esperanzas de una pró- 
xima restauración del legítimo trono de España. 

Mas al cabo de pocos meses sucedió á Las 
Casas en el Gobierno de la Colonia el Capitán 
General Empáran; y aquí viene muy á propó- 
sito trascribir literalmente lo que dice de él 
el fiel historiador que hemos tomado como nues- 
tra guía principal para el conocimiento de los 
hechos, pero no de los criterios filosóficos ni de 
la indagación de las causas morales que origi- 
naron aquellos hechos, en que estamos en gran 
desamierdo, siguiendo dos caminos completa- 
mente diversos: « Grande prevención existía 
contra Empáran en Caracas, donde se decía 
que sus opiniones eran favorables á los france- 
ses, con quienes se había quedado algún tiempo 
después de la capitulación de Madi'id, y que ellos 
habían aprobado su nombramiento hecho por la 
Junta de Sevilla. » <^^ 

Empáran - mirado con aversión en Caracas 
desde su llegada, imicamente por que se le su- 
ponía amigo de aquellos franceses que habían 
invadido el territorio de la madre patria - aun- 
que fuese un hombre sagaz, enérgico y dotado 
de bellas maneras, no llegó jamás á granjearse 
las simpatías de la población. Sus mismos ami- 



(1) O' Lbary, Memorias, vol. I, pag. lxix. 
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gos personales que tenía anteriormente en Ca- 
racas, entre los cuales hay que recordar espe- 
cialmente aquel Marqués del Toro que fué más 
tarde el primer General que tuvo Venezuela 
después de la proclamación de la independen- 
cia, y aquel Simón Bolívar que fué el factor 
principal de ésta, se alejaron poco á poco de 
él; y muchos meses después de su arribo, ha- 
biéndose dada la casualidad que transcurriera 
algún tiempo más de lo ordinario sin recibirse 
noticias de España, el pueblo se inquieta, se 
emociona y vive en el mayor desasosiego, por- 
que teme que la madre patria se halle subyu- 
gada por el extranjero y que Empáran - ta- 
chado siempre de parcialidad á favor de los 
franceses - tenga guardadas las noticias, para 
dar tiempo á Napoleón de madiu*ar sus planes 
de conquista de la América española. 

El descontento contra Empáran, por su su- 
puesta complicidad con el enemigo de la ma- 
dre patria, crece de día en día ; y aquél, á ñn 
de alejar la tempestad que siente rugir á su 
alrededor, publica el 17 de Abril 1810, así como 
las recibe del Capitán de un buque anclado el 
13 en Puerto Cabello, las únicas noticias que 
hay de España: es decir, la invasión de la mayor 
parte de su territorio, las mesquinas disensiones 
acaecidas entre las Juntas de las diversas pro- 
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vincias y la disohición de la famosa Junta Cen- 
tral, por el gran descrédito en que había caído ; 
noticias que confirman al día siguiente dos in- 
dividuos llegados á La Guaira en un buque 
español y que se titulan enviados por la Re- 
gencia, por un nuevo Gobierno provisional de- 
stinado probablemente á seguir muy pronto la 
suerte corrida por todas las Juntas ó Gobier- 
nos interinos anteriores. 

En la consternación general que producen 
tales noticias, un solo pensamiento, una sola 
cuita asalta y domina á todos los ánimos: sal- 
var á Venezuela de la catástrofe general que 
amenaza á España, y salvarla no tanto en su 
l)ropio interés, cuanto en el de la madre patria, 
á fin de conservarla incólume de todo atentado 
del usurpador francés, para cuando volverá el 
legítimo rey Fernando en el trono español; y lo 
primero en que se piensa, es en sustraer el país 
de los peligrosos manejos del Capitán General 
Empáran, siempre más y más sospechoso de fa- 
vorecer los intereses del usurpador francés. 

Eeaparece pues el pensamiento de crear en 
Caracas una Junta de Gobierno como las do 
España, con el fin de sostener los derechos de 
Femando VII y gobernar el país en su nombre 
hasta su regreso en el trono ibérico; y el día 
siguiente. Jueves Santo, hallándose el Capitán 
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General en el Cabildo para trasladarse a la Ca- 
tedral, según antigua costumbre, en unión del 
Ayuntamiento, éste le manifestó el deseo de la 
probl ación de crear sin demora dicha Junta. 
Púsose en pié Bmpáran al escuchar tal cosa; y 
sin otra contestación salió del Cabildo, seguido 
de sus Ayudantes y del Ayuntamiento, diri- 
giéndose hacia la Catedral, delante de la cual 
estaba formada la mayor parte de sus tropas. 

Veloz como el relámpago había corrido ya 
entre la multitud, la noticia de lo acaecido; y 
estaba Empáran i)ara llegar á la puerta del 
Templo, cuando un individuo salido de en me- 
dio del pueblo apiñado allí le arranca de la 
mano el bastón, símbolo del poder. La tempe- 
stad que desde tanto tiempo venía rugiendo, 
había por fin estallado. Empujados por una 
oleada del pueblo, vuelven todos al Cabildo, 
sin que la tropa intentara un solo movimiento 
en favor ó en contra; y una hora después, 
destituido Empáran de su cargo de Capitán 
General, el Ayuntamiento constituyó una Junta 
de Gobierno que asumió el poder en nombre 
del legítimo rey Femando VII. 

¡Henos aquí á los veintiún meses después 
de aquel 15 de Julio 1808 en que el pueblo 
venezolano consumaba su primer acto de vida 
política, rebelándose contra aquel despótico Go- 
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bierno colonial que le había impuesto su ley 
durante dos siglos, sin cuidarse jamás de saber 
si era ó no de su agrado, y que aprendía por 
primera vez a no disponer de él á su antojo! 

Henos ya en su segunda rebelión consumada, 
como la primera, con el único objeto de con- 
servarse siempre unido á su madre patria, y 
como la primera, dirigida únicamente contra 
su Gobierno colonial que en esta vez derroca 
y sustituye con elementos propios, sólo porque 
teme, después de muchos meses de recelosa an- 
siedad, que pueda un día someterlo á la domi- 
nación francesa. 

La idea de separarse de España y erigirse 
en Estado autónomo é independiente no había 
nacido aiin. Su independencia era la de Espa- 
ña, con la cual creía formar una sola y única 
entidad política y social, y todos sus afanes te- 
nían como único objetivo el de no caer bajo 
la dominación francesa, que sola, en aquel mo- 
. mentó, tenía á sus ojos el carácter de yugo 
extranjero. 

Caído el Gobierno colonial en el primer cho- 
que, y desconocida en él la autoridad de la Re- 
gencia de Cádiz, el pueblo no tenía ya obstáculo 
alguno que vencer para extrinsecar y llevar á 
cabo los dictados de su propia voluntad, según 
los que fueren. Hallábase en la más completa 
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libertad de acción para darse el Gobierno que 
quisiera, y la proclamación de su independen- 
cia no le hubiera costado trabajo alguno, ni 
otro esfuerzo más que el que tuvo que hacer 
para constituir un Gobierno en nombre de Fer- 
nando VII. Bastaba por el contrario que no 
hubiese hecho nada más, después de haber con- 
stituido la Junta de Gobierno; bastaba que no 
hubiese añadido la cláusula « en riombre d^l le- 
gítimo rey Femando Til, » que determinó la 
naturaleza ó carácter especial de la Junta, y 
la proclamación de la independencia quedaba 
implícitamente hecha, ó no excluida por lo me- 
nos, pudiendo darla por presupuesta, ó negarla 
más tarde, segxín la circunstancias. 

Más todavía: tenemos á la vista cmco diver- 
sas relaciones históricas de la rebelión del 19 de 
Abril 1810, y en ninguna de ellas hallamos no- 
ticia de que, entre la gran multitud de todas 
la clases sociales que tomó parte activa desde 
el principio al fin de los acontecimientos de 
aquel memorable día, se hubiese levantado una 
sola voz pidiendo la proclamación de la inde- 
pendencia, ó que á lo menos hubiese hecho la 
más ligera alusión á ella, siquiera por simple 
espíritu de reacción - tan propio y natural en 
todas las conmociones populares, - contra una 
dominación de más de doscientos años que se 
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había hecho sentir tan cruelmente y á la que 
tenía que dirigirle tantos y tan graves re- 
proches. 

Y sin embargo en la misma Caracas, en 
aquella, hoy bellísima plaza de la Candelaria 
en donde se agitaba en aquel día gran parte 
de la muchedumbre que iba y venía del Ca- 
bildo, movida ansiosamente por la espectativa 
de la constitución de la Junta de Gobierno.... 
se leía aun en infamante columna levantada 
sobre empolvados escombros : que hubo allí una 
ca^sa de D. Francisco de León, reo de rebelión y trai- 
ción (por haber implorado un día la abolición 
de un odioso privilegio) y que la justicia del rey 
la liahla hecho demoler y senibrar de sal pa/ra per- 
petua memoria de tanta infa/mia ! 

Y sin embargo la proclamación de la inde- 
pendencia se imponía por si misma en aquellos 
momentos, como el medio mejor y casi único 
para salir de aquel laberinto en que colocaban 
al país, por una parte las pretensiones de Bo- 
naparte y por otra el decaimiento moral y ma- 
terial de España, impotente ya para cualquiera 
acción así en favor como en contra, así para 
defenderlo contra Bonaparte, como para con- 
streñirlo á quedársele unido y sujeto. 

El hecho de no haberse proclamado la inde- 
pendencia nacional el 19 de Abril 1810, ni si- 

6. — Gaivano, Venezuela. 
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quiera concebido 8u idea, cuando todo convi- 
dada y casi obligaba á hacerlo, prueba pues 
una vez más cuan fuerte y poderoso era en el 
pueblo venezolano el antiguo y arraigado con- 
cepto de ver en España á su madre patria, y 
con él, el alto sentimiento de lealtad y patrio- 
tismo manifestado á £avor de aquella ; elevado 
y noble sentimiento en aras del cual sacríñcaba 
su propia autonomía y todos los grandes y tra- 
scendentales intei-eses que estaban ligados á ella. 
Mas, mientras por una parte debía encargarse 
la misma España de romper aquella especie de 
hechizo que su nombre de madre pati'ia ejei-cía 
sobre los venezolanos, éstos debían tardar muy 
poco, por otra, en comprender que no tenían 
otra patria adeiuás de Venezuela, de su ñca y 
bella tierra uatal, y qne de sus destinos sobre 
todo, y principalmente, tenían qne ocuparse. 
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Frimoros actoe de la Junta de Gobierno - 1.a Regencia du- 
dara á loe venezolanos vasalloa rebeldes, negándoles un 
derecho de que tanto abusaban loa espaSoIes - Ca« en tas 
clases caltas venezolanas oí falso concepto de madre patriív 
y naco la idea de la independencia - Miranda - Su constante 
pensamiento por la independencia : su expedición & Coro 
en 1806 - La población se le manifiesta adversa - Se ve 
obligado á, abandonar la empresa - Error de tos historia- 
dores considerando la tentativa de Miranda como uno de 
los primeros orígenes del renacimiento venezolano - Probó, 
por el contrario, que la idea de la independencia no había 
asomado todavía en el ánimo de tos venezolanos - Miranda 
taé el precursor de la independencia - Las ideas liberales 
difundidas por la América del Norte y la rovolucióu fran- 
cesa no ^ercieron influencia alguna en la concepciún de la 
idea do la independencia - 8a hallaban paralizadas por el 
falso concepto de madre patria - IiOS venezolanos concibie- 
ron y desearon la independencia cuando vieron que no se 
les trataba como españoles, lo que les probó que España 
no era su madre patria - La conspiración de Gual y España - 
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Miranda y Bolívar fueron los primeros en sentir y desper- 
tar en los demás el deseo de la independencia - Juventud 
de Simón Bolívar - Su educación y sus viajes - Juramento 
en el Monte Sacro de Roma - Evolución y cambio de ideas 
en la población - Simpatías del pueblo á favor de Miranda 
y Bolívar - La Sociedad Patriótica - El Congreso, empujado 
por la Sociedad Patriótica, proclama la independencia de 
Venezuela - Gran cuadro representando la firma del Acta 
de la proclamación de la independencia. 

Los primeros actos de la Junta de Gobierno 
venezolana, de acuerdo con los principios y con 
las causas á que debió su origen, faeron : I"" Par- 
ticipar á la Eegencia de Cádiz que Venezuela, 
siguiendo el ejemplo dado por casi todas las 
provincias españolas, y valiéndose de los mis- 
mos derechos, había constituido ima Junta de 
Gobierno, propia, encargada de gobernar el país 
en nombre de Femando VII hasta su restau- 
ración. 2"* Comunicar los sucesos acaecidos en 
Caracas á todos los Municipios de las capitales 
de las demás Colonias hispano-americanas, exhor- 
tándolas á imitarlos. 3"" Enviar una Comisión á 
Inglaterra, con el fin de pedir la protección de 
aquel Gobierno contra las temidas hostilidades 
de Francia, y solicitar además sus buenos oficios 
cerca de la Eegencia, para el caso de que ésta 
interpretara desfavorablemente los citados acon- 
tecimientos del 19 de Abril, y disipar cualquier 
duda que pudiera surgir con tal motivo entre la 
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Eegencia y las provincias venezolanas. 4* Con- 
vocar un Congreso compuesto de Diputados 
electos por las diversas provincias venezolanas, 
para dictar las leyes que debían regir la Colo- 
nia hasta la restauración del legítimo trono de 
España. 

Mas la Regencia, tan luego como supo la crea- 
ción de la Junta de Gobierno, calificó álos vene- 
zolanos de vasallos rebeldes y ordenó el bloqueo 
de todos los puertos de la Colonia, resultando 
vanos todos los esfuerzos hechos por Inglaterra 
para hacerle variar de conducta. 

España vino claramente á manifestar con ta- 
les medidas, que consideraba como delito, res- 
pecto de Venezuela y los venezolanos, lo que 
para los españoles y las provincias de España 
había sido un derecho de que tanto habían usado 
y abusado; y los venezolanos comprendieron 
finalmente que, para España, ni ellos eran es- 
pañoles, ni Venezuela una simple provincia es- 
pañola, según ellos creían. 

Pero, lo que más hondamente debía herir é 
hirió efectivamente el ánimo del pueblo vene- 
zolano, fué la ingratitud manifestada por la Ee- 
gencia, permitiendo que corsarios armados en 
Puerto Eico consumaran toda clase de depre- 
daciones y desmanes en las costas de Venezuela; 
de aquella Venezuela que, desde que comenza- 
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ron las desventuras de España, colocándola en 
la imposibilidad de sostener con la fuerza su pro- 
pia dominación, se le había conservado siempre 
unida y fiel sin acordarse jamás ni un solo mo- 
mento de las muchas injurias que había sufrido 
en la larga y dolorosa época colonial; de aquella 
Venezuela que se había conservado largos años 
fiel y sumisa bajo el altanero despotismo de un 
Gobierno colonial que, falto ed ejércitos y de 
todos los necesarios elementos peculiares de la 
tiranía, se sostenía solo en virtud de su simple 
fuerza moral, ó sea por la idea que encamaba 
como representante de aquella lejana y desven- 
turada madre patria, de cuyos destinos el pue- 
blo venezolano se preocupaba mucho más que 
de los propios ; de aquella Venezuela, en fin, que 
entonces solamente se había rebelado en contra 
de su Gobierno colonial, cuando éste quería ó 
hacía temer por lo menos que deseaba separarla 
de España, para uncirla al yugo del odiado usur- 
pador del trono español.... y que, dueña ya de 
sus propios destinos, se mantenía voluntaria- 
mente en la obediencia del legítimo soberano 
de la madre patria. 

Y como la última gota de agua que hace re- 
bosar el vaso colmado ya, fué lo que reveló lo 
que verdaderamente era España para Venezuela, 
- para aquella Venezuela que nunca había de- 
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jado de ser para ella un simple territorio con- 
quistado - y destruyó de golpe entre la mejor 
parte de su población, aquel falso concepto de 
madre patria que los venezolanos habían ido 
trasmitiéndose á través de dos siglos, como un 
dogma de fe, de generación en generación* 

Y una vez que para la parte más culta del 
pueblo había dejado de ser España la antigua 
madre patria, lo demás se orillaba fácihnente, 
ya que las ideas de autonomía é independencia 
tan calurosamente defendidas por aquellos dos 
grandes hombres que se llamaban Miranda y 
Bolívar, no podían encontrar y no encontraron 
ya obstáculo alguno en su camino. 

No eran nuevas para Miranda las ideas de 
autonomía é independencia. JFueron, por el con- 
trario, el centro de todos sus i)ensam lentos y 
su única aspiración, á cuya realización dedicó 
todo su patrimonio y toda su vida. Nacido en 
Caracas en 1750, dejó casi niño su país natal, 
trasladándose á Madrid. Después, rico, culto, 
elegante así en los modales como en el hablar, 
y dotado de un espíritu inquieto á la vez que 
apasionado por las grandes y nobles aventu- 
ras, lo vemos sucesivamente: pelear al lado de 
Washington en la guerra de la independencia 
Norte-Americana, visitar como simple turista 
las principales Capitales europeas, llevar á cabo 
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con gran lucimiento y competencia una impor- 
tante misión que le confió el ilustre Pitt, mili- 
tar con el grado de General en el gran ejército 
francés, <^> y hasta comparecer como cómplice del 
célebre Dumouriez ante el terrible tribunal re- 
volucionario de París, que subyugado por la pu- 
reza de su conducta y por su serena elocuencia, 
lo absuelve de la acusación de que era objeto, 
devolviéndole grados y honores. Pero, donde que 
vaya, é hiciera lo que hiciera, el objeto final y 
verdadero de todos su actos y de todos sus pen- 
samientos fué siempre uno : el de buscar los me- 
dios más oportunos para llevar á cabo el gran 
designio que concibió desde casi su arribo á Eu- 
ropa, después de haber visto y comprendido la 
enorme diferencia que había entre las condi- 
ciones de un Estado autónomo é independiente 
y las de una pobre Colonia condenada á una 
servidumbre perpetua; de aquel gran designio 
que crece y se agiganta siempre más y más en 
él, cual es el de libertar á su país natal de la 
dominación española, de dar libertad é indepen- 
dencia á su querida patria, á la que no ha vuelto 
desde que la abandonó á los 17 años, que acaso 



(1) Miranda sirvió dos años en el ejército francés con el 
grado de General de División, sin pedir nunca sueldo. 
Saintb-Bbüvb, Dictionnaire des Cantemporaines, 
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no se acuerda más de él, y á la que solo quiere 
volver para hacerla libre ó morir. 

Lisonjeado, ora por el Gobierno británico, ora 
por el francés, ora por el de la joven Eepública 
norte-americana con promesas de socorros que 
nunca se realizan, Miranda ve pasar los mejores 
años de su vida sin poder llevar á cabo sus de- 
signios, hasta que, cansado de tantos y tan do- 
lorosos desengaños, pero animado siempre de fe 
y entusiasmo por la noble causa á la cual ha 
dedicado toda su vida, se sirve de su propio pa- 
trimonio y de la generosa cooperación de sus 
amigos personales para preparar una expedición 
armada de doscientos hombres. 

Mas en el momento de efectuar el desembarco 
en Ocumare, el 25 de Marzo 1806, vese sorpren- 
dido por dos buques de guerra españoles, y con- 
sigue apenas refugiarse con su bergantín Lean- 
dro en las aguas de la próxima isla de Tri- 
nidad. 

Protegido por las Autoridades inglesas de Tri- 
nidad y Barbadas, prepara prontamente una 
nueva expedición de quinientos hombres, y bajo 
la protección de la flota inglesa al mando de 
Lord Cochrane desembarca el 2 de Agosto de 
aquel mismo año 1806 en tierra venezolana, en 
las cercanías de Ooro, adonde se encamina sin 
demora con su pequeño ejército y de donde huye 
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apresuradamente, junto con la reducida guar- 
nición española, la gente más acomodada de la 
población: hombres, mujeres y niños. 

Bstablecídose en Coro, Miranda expide pro- 
clamas invitando á sus compatriotas á unirse á 
él para sacudir el yugo extranjero y fundar un 
Gobierno libre é independiente. Pero, sólo re- 
coge manifestaciones de odio, desprecio y miedo: 
nadie sigue ni apoya en manera alguna su pa- 
triótico movimiento; ni una sola aldea se de- 
clara en su favor ; ni un solo venezolano acude 
á su llamamiento ; ni una sola voz que le aliente 
se levanta en toda la Colonia, y todas las po- 
blaciones más cercanas de Ooro abandonan apre- 
suradamente casas y tierras para huir lo más 
lejos posible de él y de su amenaza de mdepen- 
dencia. Abandonado en el mayor aislamiento y 
próximo á ser atacado de todas partes por fuer- 
zas españolas del Gobierno colonial y por las 
milicias ciudadanas reclutadas apresuradamente 
entre la población, es decir, compuestas de sus 
mismos compatriotas, de aquellos mismos vene- 
zolanos que él quería libertar del yugo español 
y que por el contrario se aprestan para comba- 
tirle.... Miranda se ve obligado á retirarse á Tri- 
nidad, y después á Londres, entristecido y con el 
ánimo decaído, no solo por el mal éxito de su 
expedición, sino por el convencimiento, más que 
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todo, de que la idea de la patria independencia 
no ha nacido todavía en el ánimo de los ve- 
nezolanos. 

Los escritores de aquel país, y como ellos to- 
dos los historiadores que se ocupan de las cues- 
tiones americanas, creen ver en esta tentativa 
de Miranda uno de los primeros orígenes del 
renacimiento venezolano - lo que haría suponer 
la existencia desde entonces en la población de 
las nuevas ideas de independencia - mientras, 
por el contrario, sirvió únicamente para probar 
la absoluta ausencia de esos ideales en aquellos 
momentos. 

Miranda que había salido de Venezuela en 
una temprana edad en que, en aquella época 
principalmente, no se pensaba en nada serio, 
concibió y maduró en Europa el patriótico de- 
signio de emancipar su país natal de la domi- 
nación española; y cuando trató de llevarlo á 
cabo, sin el concurso de ningún otro venezolano, 
hemos visto cual fué la acogida que encontró. 

La tentativa de Miranda, pues, fué un hecho 
aislado y personal de aquel gran hombre, en el 
cual la población venezolana no tomó partici- 
pación de ninguna clase ; y seguramente no por 
exceso de prudencia ó miedo en mezclarse en 
una empresa de éxito muy dudoso, ya que bas- 
taba que ella se hubiese manifestado algo fa- 
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forable, ó neutral siquiera, para que Miranda 
hubiera podido, si no asegurarse un completo 
triunfo desde el primer momento con sus es- 
casas fuerzas, luchar á lo menos con alguna 
probabilidad de buen éxito; á todo lo cual hay 
que agregar el gran prestigio que debía dar á 
su empresa el favor de Inglaterra, cuya flota 
había pretegido el desembarco de Miranda. 

Pero no fué así. La población venezolana, no 
bastándole retraerse del movimiento, manifestó 
hasta la mayor evidencia toda la repulsión que 
le inspiraba. Y lo que obligó á Miranda á re- 
nunciar á la gloriosa empresa que le costaba 
más de treinta años de preparación, sin siquiera 
iniciar la lucha, no fué por cierto el temor de 
ser atacado por las pocas tropas españolas que 
se dirigían contra él - inferiores á las propias - 
sino el vacío que creó á su alrededor la pobla- 
ción, y después del vacío, el haberse espontá- 
neamente alistado bajo el estandarte español 
para combatirle : lo que le probó claramente que 
la población le era enemiga, y que no tenía nin- 
guna simpatía para su empresa y para sus ideas 
de independencia. 

Sin embargo, este proceder del pueblo vene- 
zolano era muy lógico entonces, debiendo él ne- 
cesariamente considerer como obra de las más 
desleales y antipatrióticas el separarse de España 
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una vez que, según ya dijimos, creíase ligado con 
ella, al igual de las antiguas Colonias romanas 
con su madre patria Roma, hasta el punto de 
formar una sola unidad política y social. Na- 
cido y educado en esta corriente de ideas, cuya 
falsedad no alcanzaba á comprender, la lealtad 
y el patriotismo no podían mandarle otra cosa, 
sino que considerara y tratara á Miranda como 
enemigo, conforme lo hizo. 

Los aludidos historiadores, quienes creían ha- 
berlo dicho todo considerando como causas ge- 
nerales del renacimiento americano las nuevas 
ideas de libertad traídas por la revolución fran- 
cesa y el ejemplo dado por la América del Norte 
al separarse de Inglaterra, no fijaron nunca su 
atención en uno de los hechos más significa- 
tivos de la gran epopeya americana, cual es, el 
de que el pueblo venezolano que había sido el 
primero en sacudir el yugo del Gobierno colo- 
nial, imponiéndole su voluntad por medio de 
la espontánea rebelión de 15 de Julio de 1808, 
dueño como era, y supo serlo, desde aquel mo- 
mento, de sus destinos - primeramente con un 
Gobierno colonial desprovisto de ejército á quien 
podía derrocar siempre que quiciese, y después 
sin él, una vez derribado - permaneció tres lar- 
gos años en esta voluntaria sujeción á España, 
antes de decidirse á proclamar su independen- 
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cia; cuando, como es muy sabido, la nota ca- 
racterística en todos los movimientos populares 
es la de no detenerse un solo instante en el 
camino que emprenden, hasta tropezar con al- 
gún obstáculo insuperable ó alcanzar el último 
extremo del empuje ó causa que los produjo. 

Hubiera pues bastado este solo hecho, si lo 
hubiesen mirado con toda la atención que me- 
recía, para apercibirse incontinenti de que no 
era lógico considerarlo como un producto de la 
influencia de las nuevas ideas de libertad é in- 
dependencia que levantaban tanta polvareda 
fuera de Venezuela; y que por consiguiente, ó 
esas nuevas ideas no habían siu'gido aun, ó bien 
habían quedado paralizadas por otras más fuer- 
tes; de donde nacía, que las verdaderas causas 
de aquella conducta, al parecer tan extraña del 
pueblo venezolano, había que buscarlas en otro 
orden de ideas. 

Y si después, como era muy natural y nece- 
sario, se hubiesen dedicado seriamente á buscar 
ese otro orden de ideas, lo hubieran encontrado 
fácilmente en aquel falso concepto de madi'e 
patria en que se tenía á España, y en la leal- 
tad y patriotismo del pueblo venezolano que lo 
mantenían voluntariamente, en virtud siempre 
de aquel mismo falso concepto, en la sujeción 
de su supuesta madre patria. 
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Para que en el pueblo venezolano naciera el 
deseo de separarse de España, precisaba ante 
todo que se considerase, como era efectivamen- 
te, un pueblo dominado por aquella ; pero una 
vez que, como ya las antiguas colonias romanas, 
no se creía tal, sino tan español como el de la 
península ibérica, el ejemplo de la América del 
Norte no podía ejercer en él ninguna influen- 
cia; así como, por otra parte, las nuevas ideas 
de libertad despertadas por la revolución fran- 
cesa quedaban necesariamente subordinadas, á 
su vez, á la errónea idea que tenía de la inte- 
gridad de la Nación española, y sólo podían 
actuarse en la grande órbita de la nacionalidad 
española, que abrazaba para él, en un todo uni- 
forme y compacto, la madre patria ibérica y las 
diseminadas ramiñcaciones de sus Colonias ame- 
ricanas. 

Efectivamente, las ideas de libertades espe- 
ciales para si, independientemente de las que 
se tenían ó se podían tener en la península ibé- 
rica, solo nacieron en los venezolanos junto con 
las de independencia; y cuando nacidas y de- 
sarrollándose éstas tan rápidamente, como luego 
veremos, llegó el momento de actuarlas, vemos 
que lo de que principalmente se quejaron los 
venezolanos en aquella sublime Acta en la que 
se leen los motivos y la proclamación de su in- 
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dependencia, no fueron ni la falta de libertades, 
ni las injusticias y la pesada tiranía de 200 años, 
como pudiera creerse, sino el no haber sido tra- 
tados políticamente por la Eegencia de la misma 
manera, ó á la par que los españoles de España, 
es decir, el no haber sido considerados como ver- 
daderos españoles ó españoles americanos; que 
fué precisamente lo que vino á desengañarlos, 
probándoles que la Colonia de Venezuela no era 
para España, como ellos hasta entonces habían 
creído, lo que las antiguas Colonias romanas 
paira Eoma. ^^^ 

El General Miranda, todos los actos del cual, 
hasta los errores, llevan el sello imperecedero 
de la grandeza y nobleza de su alma, fué por 
si solo el gran precursor de la independencia 



(i) Olvidamos generosamente la larga serle de males, agra- 
vios, privaciones.... Luego que se disolvieron, sustituyeron y 
destruyeron entre sí las varias formas de Gobierno de España 
(las Juntas de Góbiemó), y que la ley imperiosa de la nece- 
sidad dictó á Venezuela el conservarse á si misma, para ven- 
tilar y conservar los derechos de su Rey y ofrecer un asilo á 
sus hermanos de Europa, se variaron los principios y se llamó 
insurrección, perfidia é ingratitud, á lo mismo que sirvió de 
norma á los Gobiernos do España. ... Se nos declara en estado 
de rebelión, se nos bloquea, se nos hostiliza, se nos nombran 
apoderados contra nuestra expresa voluntad, para que en sus 
Cortes dispongan arbitrariamente de nuestros intereses.... » 

Acta de la declaración de la independencia de Venezuela. 
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venezolana, de la que, más tarde, fué también 
uno de los principales autores. De ahí, pues, y 
por todo lo que hizo después á favor de su país, 
como por la larga é imponderable serie de do- 
lores y sufrimientos que tan inmerecidamente 
le acarreó su acendrado patriotismo, los vene- 
zolanos, por más que hagan, no tendrán nunca 
para su memoria toda la agradecida veneración 
de que es acreedor. 

Y como la tentativa de Miranda de 1806, no 
ha de clasificarse tampoco entre los orígenes del 
movimiento revolucionario separatista la infeliz 
conspiración republicana de 1797, tan conocida 
bajo el nombre de conspiración Gfual y España, 
cuyos promovedores y únicos directores fueron 
unos renombrados republicanos españoles, sen- 
tenciados como tales en su país y que habían 
sido enviados á cumplir su condena en las cár- 
celes venezolanas de La Guaira. Una conspira- 
ción cuya única manifestación práctica fué la 
bien concertada evasión y ftiga de los referidos 
republicanos españoles, y de la que solo se supo 
lo que de ella les plugo decir á los tribunales 
coloniales. Una conspiración que tenía por único 
fin variar la forma de Gobierno con la procla- 
mación de la república, y en la que intervinie- 
ron y tomaron parte principal españoles que ocu- 
paban puestos muy importantes, así militares 

7. — Caivano, Venezuela. 
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como civiles, en el Gobierno de la colonia; siendo 
así que no constó, ni se dijo siquiera que tu- 
viese por objeto el de separar la Colonia de Es- 
paña, para constituirla en Estado independiente; 
lo que, por último, bastaría á negarlo la nacio- 
nalidad y clase de los principales conspiradores, 
que, como españoles, debían temer y no desear 
nunca la independencia de la Colonia. 

Todo pues hace creer que dicha conspiración 
no fué mas que una simple ramificación de una 
conspiración republicana española, encaminada 
a cambiar la forma de Gobierno en España y 
por consiguiente de sus colonias, cuyo fin ú 
objetivo próximo é inmediato era el de la eva- 
sión de los republicanos españoles que se ha- 
llaban en las cárceles de La Guaira. 

La primera idea clara y determinada de la 
independencia, repetimos, la vemos despuntar 
en el alma grande y noble de Miranda, que con 
sobrada razón hemos llamado el inmortal pre- 
cursor de la independencia venezolana; y casi 
contemporáneamente la vemos surgir también 
en otro hijo de Caracas, en otro venezolano á 
quien el Destino deparaba la gloria de escribir 
su nombre en una de las más sublimes pági- 
nas de la historia del mundo, que es á la vez 
la primera y más bella de la historia de Amé- 
rica - en Simón Bolívar. 



CAPITULO CüABTO 91 

Nacido en Caracas, como Miranda, pero más 
de seis lustros después, en 1783, Bolívar se fué 
á Madrid, como Miranda, ó mejor dicho, fué 
enviado allí casi niño por su tutor, cuando al- 
canzaba apenas los 15 años. Huérfano desde 
su niñez, pero de muy noble linaje y muy acau- 
dalado, con parientes y amistades de familia de 
mucho valer en Madrid, tuvo maestros de pri- 
mer orden para su educación intelectual y pudo 
rozarse con la mejor sociedad de la capital his- 
pana, comenzando por la de la Corte, con la que 
estaba, puede decirse, en íntima relación, según 
lo prueba el hecho de que jugaba á menudo al 
volante con el Príncipe Fernando, de cuya ca- 
beza, jugando cabalmente, hizo un día caer la 
la gorra.... ¡ presagio tal vez de la Corona de Amé- 
rica que un día debía quitar de la cabeza de 
aquel mismo príncipe cuando llegó á llamarse 
Fernando VII! 

Permaneció casi tres años en Madrid, de donde 
se fué á París, para volver otra vez al cabo de 
algún tiempo ; y luego á Caracas, donde su es- 
tancia fué muy corta, ya que en 1803 lo ha- 
llamos nuevamente en Europa : primero en Ma- 
drid, después en París y finalmente en Italia, 
de la que visitó todas sus principales ciudades, 
aprendió el idioma y estudió con mucho ardor 
así su historia como su rica literatura. Las obras 
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de Vico, de Guicciardini y del Machiavello lle- 
garon á serles en poco tiempo, junto con tantas 
otras, de las más familiares. 

La idea de la independencia de su país asaltó 
por primera vez á su imaginación en Madrid, 
en el último período de su primera permanen- 
cia allí, que fué también la más larga. Se le 
presentó fuerte y ardiente en el deseo, pero dé- 
bil y temerosa en cuanto á la posibilidad de de- 
sarrollarla ; y á fin de posesionarse bien de todo 
lo que podía favorecer ó contrariar su idea fa- 
vorita, hablaba á menudo de ella, como si se 
tratara de una simple hipótesis ó idea abstracta, 
con el sabio Marqués de TJztáriz, quien habíale 
otorgado su más íntima y cariñosa amistad en- 
contrando verdadero deleite en su aguda y vi- 
vaz conversación. 

En 1804, diurante su segunda estancia en Eu- 
ropa, hablaba con Bompland y con el Barón de 
Humboldt que acababan de regresar de sus 
viajes científicos por América, no solamente de 
la independencia de su país, sino de la de toda 
la América española en general, como de un he- 
cho necesario y muy posible de llevar á cabo. 

Y dos años después, en Eoma, entusiasmado 
por las grandezas de su historia, juraba en el 
Monte Sacro ^ delante de numerosos amigos que 
quedaron sorprendidos y estupefactos por el tono 



CAPÍTULO CUARTO 93 

profetice é inspirado de su voz, que su patria, 
América, sería muy en breve libre é indepen- 
diente. 

Hé aquí, á grandes pinceladas, el curso his- 
tórico de la idea de la independencia, al principio 
únicamente venezolana, y después americana, en 
la grande y noble alma de aquel Bolívar, de quien 
escribía más tarde Oantú - cuando su juramento 
ó vaticinio era ya una realidad - que hábia lle- 
vado á cabo la oirá más grande de Iqs tiempos 
nmdenmos ! 

Borrado en la mejor parte de la población 
venezolana el falso concepto de rtiadre patria en 
que habíase tenido hasta entonces á España, la 
idea de la separación é independencia de la Colo- 
nia venezolana no podía encontrar ya obstáculo 
alguno, precisando únicamente que se sometiera 
á discusión para realizar en poco tiempo los más 
rápidos progresos, conforme sucedió, siendo ver- 
daderamente maravillosa la rapidez con que, 
desde entonces, variaron las ideas y las aspira- 
ciones de la parte más sensata de la población. 

Aquel Bolívar que hasta entonces todos mi- 
raban con desprecio por sus ideas de indepen- 
dencia, consideradas como emanam)n^ de un ce- 
rebro delirante, comenzó ya á ser escuchado con 
placer y á ganar terreno en el ánimo de sus 
oyentes. Aquel Miranda que por sus ideas se- 
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paratistas, bien conocidas después de su abor- 
tada tentativa de 1806, había visto renovarse 
en contra de él por la Junta de Gobierno ve- 
nezolana creada en Abril de 1810, el ostracismo 
al cual lo había condenado el derrocado Go- 
bierno colonial, pudo finalmente desembarcar en 
La Guaira el 10 de Diciembre de aquel mismo 
año, acogido por las más calurosas manifesta- 
ciones de simpatía del pueblo. <^> Y tres meses 
después, ó sea en Marzo de 1811, Miranda y 
Bolívar, unidos, pudieron fundar aquella famosa 
Sociedad Patriótica en cuyas salas se pronun- 
ciaban diariamente los más calurosos discursos 
sobre la necesidad de proclamar cuanto antes 
la independencia de las Provincias venezola- 
nas; aquella Sociedad Patriótica que se iba 
agrandando de día en día con mayor número 
de ardientes adeptos, y que iba de día en día 
derramando nueva luz en las sesiones del Con- 
greso convocado por la Junta de Gobierno, en 
donde « un numeroso grupo de diputados opinuba 
que la Colonia debía nutrirse todavía en el seno 
de la madre patria. » ^2) 



íi) « Como á Bolívar mismo se lo oí decir, sus compatHo- 
tas miraban sus proyectos como emanaciones de un cerebro deli- 
rante. » 

C Leary, Memorias, T. I, pág. 36. 

(2) A. Rojas, El Constituyente de Venezuela, p. 12. 
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Ella, la Sociedad Patriótica, fué la gloriosa 
fragua en donde se elaboró y de la que salió 
la gran revolución social que tan rápidamente 
se extendió por todo el Continente Americano, 
trayendo su libertad é independencia. Ella fué 
la que por medio de la voz poderosa y elocuente 
de su fundador Miranda hizo vibrar por primera 
vez en el ma/r muerto del Congreso <^^ las santas 
palabras de patria venezolana y NoAAón venezo- 
lana^ en sustitución de las de: niadre patria y Co- 
lonia venezolanu^ condenadas ya á sepultarse para 
siempre en la noche del pasado. 

Y, por último, cuando el Congreso - siem- 
pre incierto y vacilante - temía aun la falta 
de poderes bastantes ó la imposibilidad moral 
de desligarse de su voto de fidelidad á favor de 
Fernando VII, en cuyo nombre habíase reunido, 
fué aun la Sociedad Patriótica la que le impuso 
la proclamación de la autonomía é independen- 
cia de las provincias venezolanas, penetrando 
en su augusto recinto á la cabeza de la memo- 
rable procesión cívica del 4 de Julio y repitién- 
dole con respetuosa dignidad las famosas pa- 
labras de Simón Bolívar: « La Sociedad Pa- 
triótica respeta como debe al Congreso de la 
Nación; pero el Congreso debe á su vez oir la 



(1) Palabras de Coto Paul. 
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VOZ de la Sociedad Patriótica, centro de luz y 
de todos los intereses de la revolución, la que 
pide que se ponga pronto y sin vacilaciones 
la piedra fundamental de la libertad sud-ame- 
ricana. » ^^* 

¡ Y lié aquí que en la histórica sesión del día 
siguiente - 5 de Julio de 1811 - el Congreso pro- 
clamó por fin la independencia de las provin- 
cias venezolanas! 

En el gran salón del palacio municipal de Ca- 
racas, antes Capilla del Seminario, en donde el 
Congreso tuvo sus sesiones, existe y hemos admi- 
rado detenidamente im cuadro de gran mérito 
artístico y de grandes proporciones - siete me- 
tros de largo por casi cinco de alto - que recuerda 
el momento en el cual los 42 representantes del 
pueblo allí reunidos suscriben el Acta de aquella 
memorable sesión del 5 de Julio. Aquel lienzo 
- obra del inspirado pincel de un célebre pintor 
venezolano Martín Tovar y Tovar, que fué uno 
de los discípulos más estimados de Madrazo de 
Madrid y de Cogniet de París - interpreta y re- 
produce con tanta perfección la escena aludida, 
que casi parece verla desarrollarse viva y pal- 
pitante ante nuestros ojos. 



(U Véíise F. Tkjbra, Manual de Historia Venezolxina, pá- 
gina 44. 
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Las figuras principales, es decir las que ocupan 
los primeros planos del cuadro, son verdaderos 
y perfectos retratos de los personajes que re- 
presentan. En el solemne recogimiento de tan 
supremo momento, en que se invita á los di- 
putados á suscribir el Acta de nacimiento de 
la nueva Nación por ellos creada sobre las rui- 
nas de la antigua Colonia ibérica, se puede fá- 
cilmente adivinar por la expresión de sus fac- 
ciones, los pensamientos que dominaban á cada 
uno de ellos. 

Destácase en el centro de tan hermoso cua- 
dro, por su bella y digna apostura, la gran figura 
del General Miranda, en cuyas nobles facciones 
se lee la bondadosa serenidad del robusto sexa- 
genario que ve por fin coronados sus esfuerzos 
de cuarenta años, y satisfecha la única aspira- 
ción de toda su vida. Y allí, en el último tér- 
mino del lienzo, en el puesto destinado al pú- 
blico, vese lleno de vida y de júbilo por el 
triunfo alcanzado, un grupo de afiliados á la 
Sociedad Patriótica, y á lo lejos el austero perfil 
de Bolívar, preocupado por la idea ¡ de que no 
se ha terminado todavía la obra.... que la ver- 
dadera lucha no ha comenzado aun.... y que, 
con el don de los predestinados, entreveo entre 
las nubes del porvenir, como en lejana y con- 
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fiisa v¡9ii')n, las angustiosas escenas de Ja guerra 
á muerte, el largo batallar por casi toda Amé- 
rica y. la lucha feroz de los partidos que debía 
tender tan densa sombra sobre la sublime obra 
de la redención de todo un Continente I 



Capítulo Quinto 



£1 pueblo b^o venezolano ea adverso á la íi 

Guerra civil entre el pueblo bajo y las clases cultas - Por- 
qne el pneblo bajo era adverso á la iudcpendenoia : el omí- 
neo concepto de madre patria vivía aun en él - Loe caní' 
pesinos apoyan al espaSú) Montevenle ~ Difícil aitnación 
del Gobierno de la GepiíbUca - El terremoto - Miranda Dic- 
tador - Capitulación de Miranda y sus causas - Nobleza de 
eeutimientos de Miranda - Venezuela vuelve bajo la domi- 
nación española - Verdaderas cansas de este desastre - Ma- 
nifíesto de Boltvar - Ardides antipatriótícoB do loa sacetilo- 
tes - Porqne Rollvar no manifestlí las verdaderas cansas del 
deiiastre nacional - Déjalas entrever - Bolívar e\ita á Nueva 
Granada para que liberte & Venezuela - Las clases cultas 
venezolanas secundan y favorecen la empreea de Bolívar - 
Las verdaderas causas de la caída de la Kcpública uo fueion 
estudiadas ni vistas por los historiadores de Venezuela. 

Aquel pueblo bajo de Caracas que de pronto 
se sublevó el día 15 de Julio de 1808 para im- 
imner su voluntad el Gobierno colonial, obligan- 
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dolé á desobedecer las órdenes del Supremo 
Consejo de Indias^ que mandaba acatar la au- 
toridad del usurpador del trono español; aquel 
pueblo venezolano que, después de haber pro- 
ducido ó aceptado el gran movimiento insu- 
rreccional del 19 de Abril 1810, acató durante 
quince meses, tranquilo y contento, la autoridad 
de la Junta de Gobierno venezolana que reem- 
plazó al derrocado Gobierno colonial, para go- 
bernar el país en nombre del legítimo Soberano 
Fernando VII, declaróse de pronto enemigo de 
este mismo Gobierno propio, venezolano, tan 
luego como éste declaró en la sublime Acta 
del 5 de Julio de 1811, que no gobernaría el país 
en nombre del monarca español, sino en el de 
la misma Venezuela que se levantaba desde 
aquel momento á la altura de Nación libre é 
independiente. 

¡ Y las dos grandes ramas de la población ve- 
nezolana - las clases cultas y el pueblo bajo - 
que marcharon siempre unidas y de acuerdo 
hasta el 5 de Julio 1811, formaron desde aquel 
momento en dos campos diversos y opuestos! 

¡Y la guerra civil se desencadenó furiosa y 
encarnizada, hallándose de frente: de un lado 
las clases superiores, en defensa de la naciente 
Eepública venezolana, y en el opuesto bando el 
pueblo bajo que se batía esforzadamente bajo 
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las Órdenes de Jefes españoles, á ñn de recon- 
stituir la derrocada dominación! 

Preciso es convenir, sin embargo, en que todo 
ello era sumamente lógico y natural. Asistimos 
ya al desenvolvimiento histórico del falso con- 
cepto en que las poblaciones venezolanas tenían 
á España, considerándola como su madre patria^ 
y al imperio absoluto que ejerció igualmente 
en ellas, sin distinción de clases, hasta muchos 
meses después de los acontecimientos del 19 le 
Abril 1810 ; y vimos también como ese falso con- 

• 

cepto cayó al fin de entre las clases superiores, 
para ceder el puesto al culto de su verdadera y 
única patria, la venezolana, y como, á medida 
que se desarrollaba en ellas este sentimiento, 
nacía y crecía también, junto con el culto de 
su verdadera y única patria, el deseo de romper 
las seculares cadenas que la amarraban al yugo 
extranjero. 

Mas no era racional el esperar que así su- 
cediera y con igual rapidez entre la gran masa 
del pueblo, privado de toda educacj^n y tanto 
más embrutecido por la ignorancia cuanto más 
lejos se hallaba de las grandes ciudades, en 
donde se concentraba aquella poca luz permi- 
tida por España á sus lejanas colonias. Sean 
verdaderas ó falsas, las creencias de las grandes 
masas ignorantes sólo lenta y trabajosamente 



102 VENEZUELA 

l)iiedeTi llegar á modificarse; y era muy natural 
que el pueblo bajo venezolano, los campesinos 
especialmente, conservaran todavía fuerte é in- 
cólume en Julio de 1811, aquel falso concepto 
de madre patria que había sustentado con las 
clases superiores hasta pocos meses antes ; falso 
concepto que vivía encarnado en la persona y 
en el nombre del Rey ; puesto que es propio y 
especial de toda« las grandes masas ignorantes, 
sea cual fuere el país y la época en que viven, 
lo de concebir las ideas abstractas por medio 
de un símbolo ó de una encamación cualquiera 
que las haga casi como visibles y facilite su 
concepción. 

De ahí, pues, que aquel pueblo bajo que se 
halló siempre unido y de acuerdo con las clases 
superiores en las dos sublevaciones de 1808 y 
de 1810, en contra del Gobierno colonial, pero 
en nombre y á favor del legítimo Soberano 
español, y que aceptó sin dificultad la Jxmta 
de Gobierno venezolana creada por las clases 
cultas, mientras gobernó en nombre de Fer- 
nando VII !... nó debía y no podía seguir más 
de acuerdo con aquellas, desde el momento en 
que tan radicalmente habían variado sus ideas. 

Su innata lealtad y patriotismo no podían 
pues consentir que se rompiera la integridad 
de la Nación española, separándole de su madre 
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patria en los momentos principalmente en que 
ésta estaba ogobiada por tantas desventuras, y 
se levantó en defensa y sostén de la integridad 
nacional, toda vez que se trató de hacerle des- 
conocer la autoridad de su Eey, que no signi- 
ficaba para él mas que la representación vi- 
viente de la madre patria y de la integTÍdad 
nacional ; * siendo así que se rebeló contra el 
Gobierno de la naciente Eepública, en 1811, 
obedeciendo siempre á los mismos móviles á 
que habían obedecido sus rebeliones contra el 
Gobierno colonial de Amparan en 1810 y con- 
tra el Gobierno colonial de Las Gasas en 1808, 
es decir, en apoyo y defensa siempre del legí- 
timo Eey de España, y por él, de su madre 
patria. 

Prescindiendo de los pequeños movimientos 
reaccionarios que comenzaron aquí y allá du- 
rante el mismo mes en que se hizo la procla- 
mación de la independencia, el español Mon- 
teverde que salió de Coro el 10 de Marzo 1812 
para invadir y someter á las provincias vene- 
zolanas independientes, sólo tenía á sus órdenes 
230 infantes; mas apenas traspasó la frontera 
se le incorporaron numerosos grupos de vene- 
zolanos en Siquisique, en donde estaban espe- 
rándolo, ascendiendo su pequeño ejército á mil 
hombres cuando el 2 de Abril llegaba él á Bar- 
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quisimeto, y iin mes después á más de 3000, 
cuando el 3 de Mayo ocupaba la importante 
ciudad de Valencia. 

Arguméntese pues de tales hechos acerca del 
espíritu que dominaba á las poblaciones, y la 
difícil situación del Gobierno de la naciente 
Eepública, de un país que entraba entonces en 
la vida autónoma de Nación independiente, y 
en el cual todo faltaba y todo debía hacerse 
desde los cimientos. 

Transciurida la segunda mitad del año 1811 
en la organización política y administrativa del 
país y en la represión de no pocos conatos reac- 
cionarios, el Gobierno de la Eepública iniciaba 
el año 1812 con la organización de una fuerte 
expedición destinada á libertar las provincias 
de Coro y Maracaibo que yacían aún bajo la 
dominación española, cuando vinieron á sor- 
prenderle, por una parte el fuerte terremoto de 
26 de Marzo, que destruyó casi por completo 
á Caracas y á muchas otras ciudades de la Ee- 
pxíblica, y por otra, la reaparición de numerosas 
montoneras reaccionarias en los grandes llanos 
de Calabozo y la invasión de Monteverde que, 
nula é insignificante por si misma, se hacía muy 
temible por el rápido é incesante aumento de 
sus fuerzas con soldados y elementos de guerra 
que salían de la misma población venezolana. 
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En vista de hechos tan graves, el Gobierno 
juzgó necesaria la concentración de los poderes 
públicos en una sola mano, y confirió los más 
amplios poderes dictatoriales al valiente y ex- 
perto General Miranda; quien, con un ejército 
de 7000 hombres compuesto casi todo de jóve- 
nes entusiastas procedent^es de la« mejores cla- 
ses sociales de Caracas y del resto de la Repú- 
blica, salió k campaña contra Mont^verde y lo 
redujo más de una vez á muy mal partido. Mas 
llegó un momento en que el pueblo bajo se pre- 
sentó como dominado por un verdadero frenesí 
á favor de la caída dominación ibérica, tal era 
el ardor con que se empeñaba en su restableci- 
miento. Dice O' Leary : « El más poderoso auxi- 
liar de Monteverde era la decisión de los pue- 
blos por la causa del rey. Los campesinos le 
servían más eficazmente que su ejército, sera- 
brando el espanto por todas partes con noticias 
exageradas, suministrándole víveres, caballos y 
todo cuanto necesitaba en los lugares de su 
tránsito !...<^> 

¡ Y no era sólo coadyuvando á las operaciones 
militares de Monteverde, en donde se manifes- 
taba la simpatía del pueblo por la causa del 
Eey! Las numerosas montoneras Venezolanas 



(1) Memorias, T. I, pág. 56. 
8. — Caivano, Venezuela. 
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que se habían levantado en los llanos de Ca- 
labozo habían acabado por someter toda aquella 
vasta región bajo la autoridad del español An- 
toñanza, á la vez que otras montoneras ame- 
nazaban á Caracas talando sus campos, que los 
campesinos negaban los alimentos y toda clase 
de socorros á los ejércitos nacionales, y que la 
guarnición del castillo de Puerto Cabello - la 
primera y más importante plaza fuerte - sor- 
prendiendo á sus confiados oficiales, enarbolaba 
el pabellón de España y dirigía el fuego de sus 
cañones contra la guarnición de la ciudad. <'> 

Como en 1806 en Coro, Miranda deduce de 
todo eso que el deseo de la independencia no 
había nacido aim entre las grandes masas 
populares, y que en tal situación la guerra 
fratricida comenzada desde el momento de la 
proclamación de la independencia, estaba ne- 
cesariamente destinata á prolongarse hasta el 
exterminio de la mayor parte de la población; 
y se apesadumbra y estremece pensando en la 
gran cantidad de sangre venezolana que, tal vez 
inútilmente, ha de correr aun.... Entristecido y 
abrumado por la negra visión que no puede ya 
alejar de su ánimo, de las horribles escenas de 
ima larga guerra de estragos y de destnicción 



(1) Véase O' Leary, Memorias, T. I, pág. 54 hasta 70. 
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que tendrá á la vez sxis campos de batalla en 
cada pedazo de tierra venezolana, nace y se 
apodera de su grande alma de patriota y de 
filósofo un pensamiento cruel, que tanto más 
ferozmente lo atormenta cuanto más rigurosa y 
apremiante es la lógica con que se le impone: 
el de que, entre dejar aquel pueblo por unos 
años aún bajo la dominación ibérica, ó dejarlo 
destruir por si mismo en una guerra fratricida 
que la ignorancia y la vehemencia de las pa- 
siones liarían siempre más brutal y desapiadada, 
el primer consejo, por cuanto fuese duro y cruel 
el llevarlo á cabo, era siempre el que menor 
número y menos gi'aves desventuras acarreaba 
tras de sí! 

Guerrero y filósofo que ha dado pruebas 
irrefragables de su valor y de la rectitud y se- 
renidad de su ánimo, como General del gran ejér- 
cito francés, nada lo aterra ni seduce de cuanto 
personalmente le atañe. Ante todo es patriota, 
y es á la voz del patriotismo á la que sola y 
Tínicamente rinde homenaje en aquel momento. 
Monteverde está delante de sí, con fuerzas in- 
feriores, temeroso de un ataque al cual no pu- 
diera resistir, y Miranda lo conoce ; sabe que le 
sería muy fácil derrotarlo, atacándole ; pero sabe 
también que derrotado Monteverde, que derro- 
tado y destruido su ejército - ejército venezo- 
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laño como el propio! - saldrían pronto otros 
Monteverdes y otros ejércitos venezolanos á 
sus órdenes, no pndiendo destniir también con 
él, y de una sola vez, aquel ciego y loco furor 
del pueblo bajo que va en busca de caudillos 
españoles, sean quienes fueran, con tal de ba- 
tiré bajo la bandera de Femando VII.... Por 
consiguiente, la perspectiva de una nueva vic- 
toria contra Monteverde, de una nueva hoja 
de laiu^el para su frondosa corona de glorias 
guerreras, lejos de seducirle, le asusta y espan- 
ta, porque iría empapada en sangre venezolana 
derramada sin ningún provecho para la causa 
de la independencia.... Y sordo á todas la in- 
stancias de sus Oficiales que desean que or- 
dene atacar al enemigo, comunica al Gobierno 
que le invistió de los poderes dictatoriales, aquel 
pensamiento de librar el país de una guerra 
estéril y destructora que le taladra el cerebro 
desde algunos días, y^ obtenida la plena aproba- 
ción que ha solicitado, propone á Monteverde 
y pacta con éste una capitulación que hace vol- 
ver las cosas al estado en que se hallaban antes 
del 19 de Abril 1810, salvando vida, bienes y 
libertad á todos los que de cualquier manera se 
habían manifestado enemigos de España. '^> 



(1) « Parece que Miranda, después de madura reflexión 
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Pero el perverso Monte verde, á quien la suerte 
deparaba una capitulación tan favorable cuando 
menos podía esperarla, faltó á la fe jurada y á 
todos sus compromisos; y una de sus primeras 
víctimas fué el ilustre Miranda, quien, llevado 
de cárcel en cárcel, espiraba cargado de cade- 
nas, cuatro años después, en las prisiones de 
Cádiz; aquel valeroso Miranda que había sido 
una de las mejores glorias del gran ejército fran- 
cés, á quien Luís Blanc llamó la espada viviente 
de la Gironda, y en cuyo ánimo, decía Napoleón, 
ardía siempre vivo el fuego sagrado del patriotismo 
y de la libertad; ¡aquel grande y valeroso Mi- 
randa de quien, amigos y enemigos, nadie supo 
comprender y respetar como era debido, los altos 
conceptos políticos y filosóficos que inspiraron 
su conducta en la capitulación con Monteverde! 

Michelet dijo: «Miranda, con su aire altivo 
y triste, tenía el aspecto de un hombre llamado 
más bien al martirio que á la gloria !... » Noso- 
tros, en cambio, no titubeamos en decir: que 
su martirio fué una de las glorias principales 
de Miranda, y aquella precisamente que puso 



sobre los acontecimientos, se convenció de qae la declaración 
de la independencia había sido prematura. ... Es fuerza confesar 
que Miranda obró por convicción y según los dictados de la 
conciencia. t> O' Leary, MemoHaa, T. I, pág. 72. 
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uiás en evidencia toda la nobleza y pureza de 
sus sentimientos. 

La bandera española flameó pues nuevamente 
sobre Venezuela, á fines de Julio de 1812.... al 
año y días de la solemne proclamación de su 
independencia. 

i Cuales fueron las verdaderas causas de tan 
gran desastre? 

I Fué consecuencia, acaso, de la capitulación 
de Miranda? No; porque cuando Miranda fir- 
maba su capitulación, Venezuela se hallaba ya 
en su mayor parte entre las garras del León 
de Castilla.... y el resto del país tan minado, que 
para impedir la definitiva caída de la República, 
Miranda hubiera tenido que reconquistar palmo 
á palmo casi todo su territorio; empresa, por 
cierto, de las más difíciles y azarosas. 

Puesto que era toda la gran masa del pueblo 
bajo venezolano que corría espontáneamente á 
alistarse bajo la bandera española, á la que fa- 
vorecía, además, con todos los medios que es- 
taban á su alcance, á la larga, y después de 
destruir completamente el país, la guerra hu- 
biera terminado necesariamente con la victoria 
de la mala causa sostenida por el pueblo bajo, 
siendo, como era, mucho más numeroso y mu- 
cho más fuerte que las clases superiores, únicas 
sostenedoras de la causa de la independencia. 
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No era pues en circunstancias ó aconteci- 
mientos de orden secundario en donde había que 
buscar dichas causas, sino en los sentimientos 
mismos ó móviles que empujaban al pueblo 
bajo hacia la bandera española, en contra de 
la que defendían sus hermanos de las clases 
superiores. 

Pero en el ardor de las pasiones políticas, ele- 
vadas a su máximo grado de exaltación por la 
presencia de los hechos y de las tristes conse- 
cuencias de éstos, nadie seguramente podía de- 
dicarse al estudio é indagación de las verdade- 
ras causas morales, primitivas, de que aquellos 
hechos no eran mas que la legítima y necesaria 
consecuencia: estudio para el cual hacía falta 
aquella calma y tranquilidad de ánimo que solo 
puede tenerse desde muy lejos, es decir, des- 
pués de haber plenamente desaparecido el pe- 
ríodo agudo de la acción. 

Sólo mirando pues á los acontecimientos que 
más directamente herían las susceptibilidades y 
la>s exigencias políticas del momento, se limi- 
taron todos á indicar unánimemente como cau- 
sas generales de aquel suceso, las mismas que 
habían sido denunciadas como tales por Bolívar 
en el enérgico Manifiesto publicado por él en 
Cartagena el 15 de Diciembre de 1812, á saber : 
1** la debilidad de la organización política del 
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l>aís, que dejaba demasiada independencia y li- 
bertad de acción á cada una de las siete pro- 
vincias confederadas; 2 ' la demasiada filantropía 
y suavidad de los jueces y gobernantes en la 
represión de los atentados contra la Kepública ; 
3° la institución de las milicias en reemplazo 
de un ejército permanente; 4" el terremoto de 
26 de Marzo, respecto del cual Bolívar dijo: « El 
terremoto de 26 de Marzo trastornó tanto lo 
físico como lo moral, y puede llamarse propia- 
mente la causa inmediata de la ruina de Ve- 
nezuela. La influencia eclesiástica, después del 
terremoto, tuvo una parte muy considerable en 
la sublevación de los lugares y ciudades su- 
balternas, abusando de la santidad de su mi- 
nisterio en favor de los promotores de la guerra 
civil. » <*^ 

Bolívar que en la tremenda catástrofe del te- 
rremoto había sido testigo presencial, en Oaracas, 
de los ardides puestos en juego por sacerdotes 
y frailes para excitar el fanatismo religioso de 
la plebe, y junto con el fanatismo religioso, 
aquel á favor de España, haciendo creer que el 
terremoto había sido un castigo del Cielo, por 
haber traicionado la causa de su propio Bey, 
del Ungido de Dios.... Bolívar que había siem- 



(1) Manifiesto de Bolívar, Cartagena, 15 de Diciembre 1812. 
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pre desaprobado la excesiva indiligencia de las 
Autoridades para con los enemigos de la patria, 
y que, siendo Comandante de la plazafuerte de 
Puerto Cabello, había sido víctima él mismo de 
esa indulgencia; puesto que la insurrección de 
la guarnición del Castillo había sido organizada 
precisamente por unos sediciosos que se hallaban 
allí prisioneros.... Bolívar que se había declarado 
siempre adverso al sistema federal adoptado por 
la Constitución política de la Eepública, por con- 
siderarlo demasiado débil en aquellos momen- 
tos de lucha, y que hablaba en uno de los mo- 
mentos de mayor exaltación de las pasiones 
políticas - cuando la Eepública acababa de 
caer destrozada bajo la cruel tiranía de Mon- 
teverde, - era muy natural y casi necesario que 
atribuyera á las susodichas causas la caída de 
la Eepública. 

Más todavía : Bolívar iba á Cartagena - pro- 
vincia independiente ya de la vecina Nueva Gra- 
nada - con el propósito de pedir ayuda y protec- 
ción en la organización de un pequeño ejército 
para libertar á su país; y á fuer de gran polí- 
tico como era, todo le aconsejaba atribuir la 
caída de la Eepública á causas absolutamente 
transitorias y accidentales, como las indicadas 
por él - aun cuando no estímese él plenamente 
convencido de eso - á ftn de poder conseguir 
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los socorros que iba á pedir; porque en caso 
contrario, si hubiere indicado causas más gra- 
ves y duraderas que, sobreviviendo á los hechos 
consumados, se hubieran levantado siempre como 
un obstáculo casi invencible toda vez que se in- 
tentara libertar á Venezuela de la dominación 
ibérica - como era precisamente la innata y acen- 
drada fidelidad del pueblo bajo á la llamada 
causa del rey - la empresa de libertar á Vene- 
zuela se hubiera presentado de por sí como su- 
mamente ardua y difícil ; lo que, por cierto, no 
hubiera sido el mejor medio para ganar á favor 
de su causa la ayuda y protección del pueblo 
granadino. 

Y que fué éste el verdadero móvil que indu- 
cía á Bolívar á indicar la susodichas causas - que 
los hechos debían tan pronto desmentir - y que 
en sus adentros él creyera sin embargo en el 
imperio de causas mucho más graves y dura- 
deras que él lio podía revelar, se entrevé fácil- 
mente en el conjunto de su citado Manifiesto 
de Cartagena, demasiado extenso para poderlo 
insertar aquí íntegramente. Cuando Bolívar dice 
que la Eepública tuvo gimer ales filósofos ^ refirién- 
dose á Miranda y á los motivos que lo indujeron 
á capitular, y cuando, sin decir cual, habla de la 
opinión inveterada de ctiantos ignorantes contienen 
los límites de Venezuela.,.. 4 quien no ve en esta 
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opinión, inveterada de los ignorantes aquella ciega 
devoción del pueblo bajo por la llamada causa 
del rey?... aquella completa ausencia del deseo 
de separarse de España, que se reveló tan cla- 
ramente á Miranda, por primera vez en Ooro 
y después cuando propuso la capitulación á 
Monteverde ? 

Dos años más tarde, en un momento de in- 
finita tristeza, como la que se apoderó de Mi- 
randa cuando comprendió la necesidad de ca- 
pitular, y que seguramente debió recordar a 
Bolívar la obra de aquel sublime mártir ; en uno 
de aquellos terribles momentos de desconsuelo 
y abatimiento en que se llega á desesperar, á 
veces, hasta de aquello en que se tuvo más fe, 
y cuando para no caer, para no tener que di- 
vorciar de su fe, hay que llamar en su ayuda 
el concurso de todas las fuerzas de que un ánimo 
bien templado está dotado.... Bolívar dijo aun : 
« No es justo destruir á los hombres que no 
quieren ser libres, ni es libertad la que se goza 
bajo el imperio de las armas, contra la opinión 
de seres fanáticos cuya ignorancia les hace amar 
las cadenas como vínculos sociales. » ^^^ 



(1) Manifiesto de Bolívar en Carúpano, 7 de Setiembre 
de 1814. Este manifiesto fué dado cuando cayó por segunda 
vez la independencia de Venezuela. 
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I Quien puede asegurar que, cuando Bolívar 
pronunciaba estas palabras, no cruzara por un 
instante en su grande alma la idea de renun- 
ciar á la lucha.... por la niisma'S razones preci- 
samente que indujeron á Miranda á capitular? 
i (Juien no lee en esas palabras de Bolívar el 
complemento de aquellas otras de Cartagena? 
Y aquella opinión de seres fanáticos cuya igno- 
rancia les 7íac6 amar las cadenas com^ vínculos 
sociales » ¿que otra cosa es ella, si no la idea 
de la niadre patria tan fuertemente arraigada 
entre toda la numerosa clase ignorante, ó sea 
el pueblo bajo de Venezuela? 

A una inteligencia tan clara y elevada, a un 
espíritu tan perspicaz como el de Bolívar, no 
podía ocultársele todo eso, á pesar de la vio- 
lencia de las pasiones políticas que agitaban en- 
tonces su ánimo. Pero no era prudente el decirlo ; 
no convenía que se supiese; porque hubiera traído 
la desconfianza y el abatimiento en el ánimo de 
los patriotas venezolanos, y peor aun, de los gra- 
nadinos, cuya independencia, todavía en sus al- 
bores é incompleta, se sostenía á duras penas 
bajo la amenaza de las invasiones que Monte- 
verde y su ex -Virrey estaban preparando en 
Caracas y en Panamá.... de aquellos granadinos 
que, ellos mismos inseguros, no hubieran podido 
disponer de muchas fuerzas en favor de Vene- 
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zuela, y á quienes, á fin de infundirles confianza, 
era menester decirles aun : « Toca á Nueva Gra- 
nada la gloria, y su honor lo exige, de tomar > 
á su cargo la empresa de marchar á Venezuela 
á libertar la cuna de la independencia colom- 
biana.... Es una cosa positiva que, en cuanto 
nos presentemos en Venezuela, se nos agregan 
millares de valerosos patriotas que suspiran por 
vernos parecer, para sacudir el yugo de sus ti- 
ranos y unir sus esfuerzos á los nuestros, en 
defensa de la libertad. » ^^^ 

Seguramente Bolívar no mentía hablando así ; 
y cuando en Mayo del año siguiente atravesó 
inesperadamente la frontera venezolana á la ca- 
beza de un pequeño ejército de 500 hombres, 
procedente de Nueva Granada, los valerosos pa- 
triotas venezolanos corrieron efectivamente en 
gran número á alistarse bajo su bandera, y fue- 
ron ellos los que formaron rápidamente los ver- 
daderos ejércitos con los cuales Bolívar libertó 
á su país natal y á gran parte de la América 
meridional. Pero los primeros batallones forma- 
dos de soldados venezolanos que se alistaron 
bajo la bandera de Bolívar, salieron del seno de 
las mejores clases sociales de Venezuela; bata- 
llones que fueron el gran semillero de donde 



(1) Manifiesto de Bolívar, Cartagena 1812. 
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salió aíjuella larga serie de valerosos jefes y ge- 
nerales que tuvo después Bolívar á sus órde- 
nes; y solo poco á poco, á medida que las nue- 
vas ideas iban ganando terreno entre el pueblo 
bajo, fué cuando éste comenzó también á dar 
su contingente, quedando siempre la gran ma- 
yoría durante algunos años aiin, más amiga de 
la causa de España, que de la patria indepen- 
dencia. 

Los hechos probaron muy pronto que las cau- 
sas á las cuales Bolívar atribuía públicamente 
la caída de la Eepública en 1812 no eran las 
verdaderas, ó á lo menos, las principales ; puesto 
que, aun después de su desaparición y cuando 
habían sido sustituidas ya por circunstancias y 
condiciones del todo diversas ú opuestas, vol- 
vieron nuevamente á presentarse, y en proi)or- 
ción todavía mayor, aquellos mismos hechos de 
1812 que habían sido calificados como efectos 
directos é inmediatos de ellas. 

Sin embargo historiadores y escritores en ge- 
neral, sin tomarse nunca el trabajo de estudiar 
por si mismos los sucesos de que se ocupaban, 
los presentaron siempre como consecuencias de 
aquellas falsas causas en momentos y circuns- 
tancias tan excepcionales expuestas por Bolívar, 
sin apercibirse nunca del mentís que los hechos 
daban á sus palabras. 
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(lo la indopondencia - Surge por segunda vez la República 
independiente do Venezuela - El pueblo bajo ea contrario 
A la independencia : su patriotismo lo impele á combatir ti 
favor de la creída madre patria - La Kepública cae por se- 
gunda vez en las bivtallas de Puerta y Úrica por obra de 
loa tlaneíof- Heroísmo de los patriotas venezolanos - Cuando 
al pueblo b^o animo el verdadero patriotismo, al igual do 
las clases cultas, Venezuela será defínitivamente Ubre é in- 
dependiente - Últimos esñierKOS de la dominaoíiín ibÉrioa - 
Los llanero» - Bus dotes físicas y morales - Páez - Sn obra 
patriótica: gana los llaneros á la cansa de la independen- 
cia - Su gran valor : su genio guerrero ~ Su célebre acción 
de las (¿iiesadaa del Medio - Venezuela conquista deñnitiva- 
mente su independencia con la grande victoria de Carabobo 
- Bolívar confiere & PSex el grado de General en jefe - La 
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gaorra de la independencia se divide en dos períodos - Pri- 
mer período, Miranda-Bolívar; segando período, BoUvar- 
Páez - Razones históricas de esta división - El General Suero 
se cubre de inmortal gloria en los campos de Ayacucho - 
Bolívar cumple su juramento libertando toda la América 
española. 

« Guando Bolívar llegó á Cartagena - dice el 
historiador Briceño - las condiciones de esta ciu- 
dad eran muy críticas : los enemigos dominaban 
todo el río Magdalena y ocupaban además el 
Sinú y sus puertos, que son los graneros de la 
plaza. Bolívar ofreció sus servicios como volun- 
tario, y el Gobierno los aceptó conservándole su 
grado de Coronel. » 

La liberación de la grande región del Magda- 
lena era pues de la mayor importancia, tanto 
más cuanto que sabíase que Moliteverde, no sa- 
tisfecho con la reconquista de Venezuela, pro- 
poníase tomar aquel camino para invadir las 
provincias ya independientes de ÍTueva Granada. 
Mas, en vista del gran número de fuerzas allí 
concentradas por los españoles, y d« las muy 
escasas con que contaba el Gobierno de la na- 
ciente Eepública, había que considerarla en aque- 
llos momentos como una empresa de casi impo- 
sible realización; así que al deseo manifestado 
por Bolívar, de que se le diera el mando de una 
expedición con ese objeto, tan solo pudo coiTes- 
ponderse confiriéndole el de una pequeña guar- 
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nición sobre la frontera, destinada únicamente 
á impedir el avance del enemigo. 

¡ Era allí, sin embargo, en donde debía reve- 
larse por primera vez el asombroso genio del 
futuro Libertador de Venezuela y de la mayor 
parte de la América española! 

Seguros los españoles de que no se había mo- 
vido ni se preparaba expedición alguna en con- 
tra de ellos, tenían todas sus fuerzas disemina- 
das en los lugares más importantes, á fin de 
poder hacer frente á las sorpresas de las insu- 
rrecciones locales. Mas hé aquí que un día, pre- 
textando querer ocupar una posición más estra- 
tégica, se dirige Bolívar resueltamente con sus 
200 hombres sobre la ciudad más próxima ocu- 
pada por el enemigo, para, después, con un atre- 
vido y rápido movimiento que nadie podía pre- 
veer ni sospechar, atacarlo por fracciones aquí 
y allá sin darle tiempo para reunirse. Engruesa 
continuamente su pequeño ejército, después de 
cada victoria, con los numerosos voluntarios que 
acuden de todas partes á afiliarse á su bandera ; 
aumenta durante las marchas su escaso mate- 
rial de guerra con el de los enemigos, y á los 
dos meses y medio de su salida de la frontera, 
sorprende al General en jefe de las fuerzas es- 
pañolas y lo derrota después de cuatro horas de 
reñido combate, forzándolo á buscar un refugio 

9. — Caivako, Venezuela. 
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en tierra venezolana y á dejarle un rico botín 
de más de un millón de pesos. Así que, con ape- 
nas 200 soldados destinados á la descansada vida 
de guarnición de una plaza fronteriza, y sin pe- 
dir el menor sacrificio al Erario, al cual aportó 
en cambio un rico botín, Bolívar llevó á cabo 
en menos de tres meses una difícil y gloriosa 
empresa que el Gobierno de Nueva Granada 
juzgaba superior á sus propias fuerzas, liber- 
tando toda la gran región del Magdalena y li- 
brando además á todo el país de la temida in- 
vasión de Monte verde; quien, próximo ya á 
pasar la frontera, viose forzado á retroceder. 

Al concierto de alabanzas y bendiciones con 
que lo saludan todas las poblaciones de ííueva 
Granada, y á los elogios del Gobierno que le 
confiere el grado de General, Bolívar contesta : 
« La suerte de Nueva Granada está íntimamente 
ligada con la de Venezuela : si ésta continúa en 
cadenas, la primera las llevará también.... » í^> y 
termina solicitando el anhelado permiso de ir 
á libertar á Venezuela con el pequeño ejército 
que tiene á sus órdenes ; con aquel ejército que 
él mismo ha creado y disciplinado, libertando 
dos grandes provincias granadinas. Y conse- 



(1) Nota de Bolívar al Presidente del Congreso de la Unión de 
Nueva Granada. Cúcuta, 4 de Marzo de 1813. 



CAPÍTULO SEXTO 123 

guido no sin trabajo, este permiso que él había 
sabido anticipadamente recompensar con tanta 
generosidad, pasa finalmente, como vimos ya, 
la suspirada frontera de su tierra natal. Tiene 
á sus órdenes una parte solamente de aquel ejér- 
cito que él mismo adiestró á las victorias en las 
riberas del Magdalena.... 500 hombres no más, 
muchos de los cuales, venezolanos como él, han 
jurado con él triimfar ó morir en defensa de la 
patria.... y él triunfará. 

Sea por espíritu de represalia, en vista de los 
excesos cometidos por Monteverde y sus parti- 
darios hasta contra los seres más inofensivos ; sea 
porque juzgara indispensable la aplicaeión de 
medidas de extremo rigor ; sea para hacer com- 
prender de una manera tangible é impresionable 
al pueblo bajo venezolano, que España y los es- 
pañoles eran enemigos irreconciliables con quie- 
nes no debía hacerse causa común ; sea por todos 
estos motivos reunidos, uno de los primeros actos 
de Bolívar, tan luego como libertó la primera ciu- 
dad venezolana, fué el de decretar la llamada 
guerra á muerte contra los españoles, es decir, 
una guerra sin cuartel que costó mucha sangre 
al país y que contribuyó mucho á preparar los 
ánimos entre las numerosas clases inferiores, en 
contra de sus erróneos sentimientos á favor de 
España. 
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Como en las riberas del Magdalena, Bolívar 
inicia la campaña con nn puñado de comba- 
tientes ; organiza entre el fragor de los combates 
tres pequeños ejércitos, que guiados por él y sus 
valerosos lugartenientes hacen verdaderos pro- 
digios de valor y de abnegación, ejecutando sin 
descanso las más rápidas y penosas marchas y 
batiéndose con un enemigo siempre superior en 
número y armamento; y al cabo de tres meses 
de victorias consecutivas á cual más sorpren- 
dente y maravillosa, derrotando repetidas ve- 
ces los ejércitos de Monteverde y forzando á 
éste último á buscar en la fuga su propia sal- 
vación, Bolívar puede finalmente escribir desde 
Caracas al Gobierno de Nueva Granada, el día 
8 de Agosto 1813 : « Mi oferta de libertar á mi 
país es un hecho cumplido ya. Tengo el honor 
de participar á TJSS., desde la ilustre Oapital 
de Venezuela, el restablecimiento de esta Re- 
pública.... » 

Y destruidos en los siguientes meses casi to- 
dos los últimos restos de los ejércitos de Mon- 
teverde, la aurora del año 1814 hallaba á la Re- 
pública independiente de Venezuela plenamente 
resuscitada á nueva vida ; á una nueva vida mu- 
cho más fuerte y vigorosa que la primera, puesto 
que tenía á sus órdenes un numeroso ejército 
aguerrido durante muchos meses de continuo 
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y glorioso batallar, á la vez que el poder pú- 
blico hallábase concentrado en las manos del 
dictador Bolívar, de aquel Bolívar que, por ener- 
gía de carácter, inteligencia, valor, desinterés y 
nobleza de sentimientos, fué merecidamente juz- 
gado por la historia como uno de los más gran- 
des hombres del siglo. 

Sin embargo 4 fué ella más duradera que la 
primera vez ? No : porque después de una lucha 
terrible de todos los días, y de casi todas las 
horas ; lucha encarnizada y feroz, en la cual el 
arrojo, el valor y la pericia militar nada pue- 
den contra la enorme preponderancia del nú- 
mero y de la fuerza bruta, la Eepública, gra- 
vemente herida ya en la memorable jomada de 
San Mateo, en Febrero, á pesar de la heroica 
victoria de Bolívar, cae mortalmente herida en 
Junio sobre los tristes campos de Puerta, y 
muere del todo en Diciembre, allá, en la fatal 
jornada de Úrica. 

i Fueron tal vez los ejércitos españoles los 
autores de todo eso? No: fué el pueblo bajo 
venezolano; aquel pueblo de las campiñas ve- 
nezolanas que engrosaba incesantemente los 
batallones de los caudillos españoles Cajigal y 
Oeballos; aquel pueblo de los famosos llanos 
venezolanos, que, valiente é irresistible como 
pocos, llevaba sin piedad la muerte y la deso- 
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lación por dó quiera que veía flamear los co- 
lores nacionales venezolanos. Sí, allá en San Ma- 
teo, lo mismo que en Puerta y en Úrica, fueron 
ellos, los arrojados é implacables llaneros^ los 
que, reunidos bajo la bandera española de Bo- 
ves en compactas columnas de 7000, 8000 y 
10,000, cayeron cada vez como verdaderas ava- 
lanchas humanas sobre los ejércitos de la Re- 
pública, cuando éstos acababan apenas de salir 
victoriosos, pero diezmados, de las cruentas ba- 
tallas contra Cajigal y Oeballos.... y los destru- 
yeron por completo J^^ 



(1) « La mayor parto de las fuerzas españolas so componían 
de venezolanos.... y la sangre americana derramándose por 
manos americanas. Los llaneros se desvivían para alistarse bajo 
las órdenes de Boves y acudían en gran número á ponerse 
bajo su bandera. Donde quiera que llegaba le recibian todos 
con aclamaciones.... El 28 de Mayo 1814 se avistaron ambos 
ejércitos en las sabanas de Carabobo : trabóse al punto el com- 
bate, logrando los independientes la victoria más señalada ; el 
desconcierto de los realistas fué completo, su infantería quedó 
enteramente destruida 'y todo el material de guerra en poder 
de Bolívar.... en la fuga pudieron hallar su salvación Cajigal, 
Ceballos y unos cuantos jinetes.... 

« Vano fué todo esfuerzo (17 días después) para resistir los 
choques formidables de la caballería llanera; los patriotas su- 
frieron la más completa derrota en La Puerta el 15 de Junio 
de 1814.... En Úrica, Boves se presentó con una fuerza casi 
doble. » O' Leary, MemoHaSj T. I, pág. 173, hasta 214. 

« En San Mateo tenía el Libertador 1200 infantes y 600 
jinetes.... le atacó Boves al frente de 7000 llaneros impetuo- 
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Oomo hemos visto, en este segundo período 
de la Eepública Venezolana no existía ya nin- 
guna de aquellas causas que, <5on)0 todos dicen, 
produjeron la caída de la Eepública en 1812. 
La debilidad de la organización política había 
sido sustituida por la más fuerte concentración 
del poder, el despotismo dictatorial; á la filan- 
trópica indulgencia en la represión de los aten- 
tados contra la independencia del país, había 
sucedido la terrible guerra á muerte; la dañina 
influencia de las consecuencias del terremoto del 
año 1812 había cedido el puesto á otra influencia 
diametralmente opuesta, como aseguraba Bolí- 
var al Gobierno de Nueva Granada ; ^^^ y por úl- 



808. En la8 llanuras de Carabobo, Bolívar tonía 5000 hombres, 
y estaban con él sus mejores oficiales, Ribas, Marino, Urda- 
neta.... Cajigal le opone 6000 soldados; son las mejores tropas 
realistas : era el 28 de Mayo. ... la victoria de los patriotas fué 
completa. Pero volvía Boves por el Sur con 8000 Llaneros.... 
la derrota de los patriotas en Puerta (17 días después) fué 
completa. » 

Tbjbra, Manual de Historia de Venezuela, pág. 102, hasta 110. 

(1) « Monteverde obtuvo brillantes resultados, porque supo 
aprovechar las favorables coyunturas que se le presentaron, 
como consecuencia del descontento de unos sacerdotes y de la 
consternación que produjo el terremoto en una parte del vulgo. 
Esta consternación en la actualidad es incomparablemente ma- 
yor, por las persecuciones que ejercen todos los españoles ó 
isleños contra los naturales del país.... Es muy general el dis- 
gusto que reina en la parte sana de los pueblos, inclusive los 
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timo no hubo tampoco ninguna capitulación que 
recordara la del filósofo Miranda, como se dijo 
entonces, siendo por el contrarío una verdad 
histórica de las más incontrovertibles, que los 
patriotas sostuvieron una lucha tenaz y encar- 
nizada hasta el agotamiento de sus últimos re- 
cursos, digna de hacer época en los anales de 
las guerras universales; una lucha que recor- 
daba todo el feroz y desesperado patriotismo 
de Piráfano y de Guaycaypuro, y que tuvo ras- 
gos, de heroísmo de los más asombrosos: Bo- 
lívar que en Aráure, al ver la batalla perdida, 
dice á un pelotón de Dragones de Caracas : sal- 
vemos la República ó murayiios con ella, y que 
lanzándose inesperadamente con un puñado de 
hombres sobre la triunfante caballería enemiga, 
cambia la derrota en brillante y colosal victo- 
ria; Eicáurte que, en San Mateo, cuando, muerta 
toda su gente, no puede defender más la Gasa 
Fuerte, el gran depósito de armas y municio- 
nes ya invadido por las tropas de Boves, quema 



individuos del estado eclesiástico.... Este es un segundo ter- 
remoto para el partido enemigo; y si el primero derribó las 
ciudades, éste ha destruido la opinión, que el fanatismo ó la 
preocupación había hecho concebir en favor de los tiranos. > 
Nota de Bolívar al (xohiemo de Nueva Granada. Cuenta, 
Abril 8 de 1813. 
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SU Último pistoletazo en la Santa Bárbara y se 
sepulta bajo los escombros, sembrando el terror 
y la muerte entre las filas enemigas; Urdaneta 
que, sitiado y asaltado día y noche en Valencia 
por un ejército de 4000 realistas, se defiende de- 
sesperadamente con solos 280 hombres, con\ár- 
tiendo cada casa en una fortaleza, desde el 14 
de Marzo hasta el 3 de Abril 1814, hasta el 
arribo de Bolívar, quien fuerza al enemigo á 
levantar el sitio; Eibas que, armados apresura- 
damente los estudiantes y seminaristas de Ca- 
racas, asalta y derrota á 1300 realistas en el 
Valle de Aragua, después de larga y reñida 
pelea. 

Y á pesar de todo, la Eepública cayó á los 
pocos meses, como en 1812, y cayó como en- 
tonces por obra del pueblo bajo venezolano, que 
acudía voluntaria y fervorosamente bajo la ban- 
dera española, para destruir aquella grande obra 
de la redención de su propio país con tanto tra- 
bajo levantada por segunda vez, y siempre con 
tanto valor defendida por las mejores clases so- 
ciales. Cayó, en fin, bajo los esfuerzos y por obra 
únicamente de aquel pueblo bajo venezolano 
que, superior en número á las clases cultas, y ba- 
tiéndose tan valerosamente como estas últimas, 
acabó siempre, así en 1814 como en 1812, por 
alcanzar la última y definitiva victoria ; lo que 
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hacía decir al General inglés O'Leary, quien, 
amigo y compañero fiel de Bolívar haata su le- 
cho de muerte, presenció todos aquellos hechos 
de principio á fin : « Si, como se ha querido de- 
cir, la masa del pueblo hubiese estado animada 
del mismo amor á la independencia, que las 
clases educadas, Venezuela habría sido inven- 
cible. » ^^^ 

Y he aquí precisamente la única fuente en 
donde hay que buscar las verdaderas causas de 
la' caída de la Eepública, así en 1812 como 
en 1814: en que, como dice O'Leary, la masa 
del pueblo iw estaba animada del mismo amor d 
la independencia^ que las clases educadas; verdad 
que se presentó con la mayor lucidez al espíritu 
agudo y reflexivo de Miranda durante la guerra 
civil de 1812, y que fué el único móvil que lo 
indujo á firmar su capitulación con Monteverde, 
como vimos ya, cuando el ultimo cartucho no 
se había quemado aun, 

Miranda comprendía muy bien, que la pro- 
longación de una guerra que no podía no aca- 
bar mal, habría necesariamente traído en pos 
de si las más dolorosas é irreparables conse- 
cuencias ; y puesto que, hiciere lo que hiciere, 
no podía salvar á su país, quizo evitar á lo mé- 



(1) O^ Lbary, MemoiHas, T. I, pág. 155. 
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nos que se empeoraran más sus condiciones - á 
fin de no destruir inútilmente hasta las espe- 
ranzas del porvenir - aiplicando así la admira- 
ble máxima filosófica de Entile de Qirardin, an- 
t^s que éste la escribiera y antes aún que se la 
inspirara la célebre capitulación de Napoleón I 
en Fontainebleau : « Hay circunstancias en las 
que, aun el hombre más fuerte, no debe titu- 
bear para renunciar á la lucha antes de agotar 
su último recurso, » 

En vista de lo que sucedió después j quien 
pudiera asegurar que, sin la capitulación de Mi- 
randa, las condiciones de Venezuela no se hu- 
bieran empeorado, tal vez, hasta ponerla en la 
imposibilidad de conquistar poco más tarde su 
independencia, como hizo? 

Pero no basta saber que el deseo de la in- 
dependencia no había nacido aun en el pueblo 
bajo venezolano. Falta ahora conocer la causa 
que contenía en él la aparición de este deseo, 
que desde hacía tres años ya veía arder con 
tanta fuerza entre las clases cultas de su país, y 
que es tan natural y casi innato en todo corazón 
humano, aun cuando no se supieran apreciar to- 
das las ventajas que trae consigo su realización. 

« El pueblo bajo - dice aun O'Leary - estaba 
acostumbrado á obedecer á los oficiales españo- 
les, y considerándolos como servidores del rey. 
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los miraba con supersticioso respeto. » ^^^ Pero 
¿ que significaba para él este rey que no había 
conocido ni visto nunca, que vivía más allá del 
inmenso océano y que se alimentaba, como de- 
cíase entonces, de la sangre de sus pueblos de 
América? Este rey, este parásito lejano y des- 
conocido ¿de donde sacaba el misterioso poder 
que ejercía en el ánimo de aquel pueblo bajo, 
ignorante sí, pero fuerte, valeroso, indomable, 
que no conocía el miedo, que arriesgaba volun- 
tariamente la vida en una guerra de exterminio 
en que nada ganaba directamente y que desa- 
fiaba los más graves peligros con la más grande 
serenidad de ánimo? 

El rey, lo hemos dicho ya, encamaba para 
el pueblo bajo la idea de la madre patria, y era 
únicamente á esta sublime idea á que obede- 
cía ; siendo así que las dos grandes ramas de la 
población venezolana estaban animadas ambas 
por el mismo sentimiento, el patriotismo, y se 
batían ambas en defensa de la misma causa, la 
de la patria, que para las clases cultas era su 
propia y verdadera patria, Venezuela, mientras 
para el pueblo bajo, en el cual vivía aun el 
erróneo concepto antiguo de la madre patria, 
era España y su representación, el rey. 



(i) O'Leary, MemoricLs, T. I, pag. 201. 
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Pero, la activa propaganda de las clases cul- 
tas - principalmente la de un gran hombre de 
quien vamos pronto á ocuparnos - acabó por 
aclarar poco á poco las tinieblas de la igno- 
rancia entre la gran masa del pueblo, y á ha- 
cerle comprender que no tenía mas patria que 
su Venezuela. Y así como las nuevas ideas iban 
progresando y difundiéndose entre el pueblo 
bajo, iban también afirmándose y ensanchán- 
dose siempre más y más dos hechos diametral- 
mente opuestos á los de los años anteriores: 
1"* un alistamiento de venezolanos bajo la ban- 
dera española, siempre menor y menos volun- 
tario; 2® la afluencia siempre mayor y más 
espontánea del pueblo bajo la bandera de la 
independencia: lo que trajo, después de otros 
siete años de lucha, y á pesar de los conside- 
rables refuerzos de tropas enviados por España, 
la completa y definitiva liberación de Venezuela. 

Obligada desde 1808 á defenderse en su pro- 
pia casa contra la invasión francesa, España, 
como hemos visto, había quedado casi sin tro- 
pas peninsulares en Venezuela; circunstancia 
que permitió á los venezolanos en 1811 procla- 
mar su independencia sin apelar á las armas y 
sin quemar un solo cartucho; y vimos como 
Monteverde, después de invadir á Venezuela 
en 1812 con 230 hombres, la reconquistó con 
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ejércitos compuestos línicainente de venezola- 
nos; hecho que repitió Boves en 1814, á pesar 
de la mayor resistencia que encontró. 

Mas no ocurrió lo mismo después: libertada 
España de la invasión francesa, pudo por fin 
atender por si misma á la defensa de su sobe- 
ranía en Venezuela, y allí envió, á las órdenes 
del Capitán General Morillo, un ejército de 15,000 
hombres que llegó á La Guaira en los primeros 
días de Mayo de 1815, cuando Venezuela había 
vuelto ya nuevamente á colocarse bajo la do- 
minación ibérica. Al ejército de Morillo agre- 
gáronse posteriormente nuevos refuerzos, y todo 
hacía creer que por algunos años, cuando menos, 
el poder de España debía de considerarse como 
inquebrantable. 

Sin embargo, fué entonces precisamente que, 
después de una nueva lucha de siete años, Ve- 
nezuela conquistó definitivamente su indepen- 
dencia, con la particularidad muy digna de no- 
tarse, que'los mejores soldados del ejército li- 
bertador salieron de aquellos mismos llanos de 
donde habían salido las terribles tropas de Bo- 
ves en 1814; siendo así que los llaneros - aque- 
llos famosos Ua7ieros que bajo la bandera de 
Boves derrocaron por sí solos en Puerta y en 
Úrica á la segunda Eepública venezolana - fue- 
ron también los que principalmente concurrie- 
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ron después, bajo las órdenes de Páez, á dar 
definitivamente libertad é independencia á su 
país. 

Mas aquí no desagradará al lector conoícer 
algo mejor á estos célebres llaneros, que toma- 
ron tanta y tan decisiva parte en los destinos 
de su país, primeramente en contra y después 
á favor. 

Lo mismo hoy que en eL primer cuarto del 
siglo, el habitante de los llanos, sea cual fuere 
su condición ó clase social, es ante todo cria- 
dor de animales vacunos y caballares. Tuviera 
ó no casa en la ciudad ó en la aldea á la cual 
pertenece, y fuera dueño ó simple dependiente 
de un hato - lleva el nombre de Imto toda pro- 
piedad ó extensión de terreno dedicada á la cria 
de animales - el llanero pasa allí la mayor parte 
de su existencia, si circunstancias especiales no 
lo llaman a otro lugar. Es allí en donde trans- 
curre su primera juventud, cuando menos, adies- 
trándose y fortaleciéndose en todos los ejercicios 
corporales, cuya base primera y principal es 
siempre el caballo. 

Obligado muy á menudo á correr durante un 
día entero sobre aquella gran llanura sembrada 
de barrancos, ríos, acequias y fosos, ora para 
reunir aquí ó allá según las necesidades, todas 
aquellas numerosas reses diseminadas en mu- 
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chas leguas de terreno, ora para ir en busca 
de un toro ó de un caballo extraviado ; obligado 
dos veces por añp á llevar aquellos grandes re- 
baños de uno á otro hato según las estaciones, 
soportando en las largas escursiones toda clase 
de fatigas y privaciones; siempre atento á lo 
que sucede, siempre pronto á lanzar su caballo 
al galope, sin mirar obstáculos, á fin de alcanzar 
el toro ó el caballo que se desbandan, puede 
decirse que el llanero, de muchacho á viejo, vive 
siempre á caballo. Y fuerte y robusto por na- 
turaleza, viene á serlo todavía más por su gé- 
nero de vida. 

Por consiguiente, acostumbrado como se halla 
desde su niñez á las rudas fatigas, á las priva- 
ciones y á toda clase de peligros, el llanero - así 
el de ayer como el de hoy - no teme ni á unas 
ni á otras, y las arrostra siempre con la mayor 
indiferencia, cual si fueran los más naturales 
actos de la vida; y franco y leal por carácter, 
es un soldado de primer orden : fuerte, valiente, 
diestro, infatigable y fiel. 

Con esto no queremos decir que estas dotes 
no sean comunes también á todos los demás ve- 
nezolanos; porque aquellas de orden moral prin- 
cipalmente, es decir, el valor y la sagacidad, lo 
mismo que la sinceridad y lealtad, así en el ha- 
blar como en el hacer, constituyen el fondo 
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mismo y la base principal del carácter del pue- 
blo venezolano en general, así de las mejores 
como de las más ínfimas clases sociales: pero 
la resistencia á las largas y rudas fatigas, lo 
mismo que á las privaciones aun las menos so- 
portables, y aquel completo olvido de si mismo 
ante el peligro, que nace principalmente de ha- 
berse con él familiarizado por medio de larga 
costumbre, independientemente del intrínseco 
valor de cada uno, son dotes mucho más pro- 

m 

pias y especiales del llanero, con motivo de su 
género de vida y de su mayor robustez. 

Páez, llanero bastante culto, fué el primero 
que comprendió é hizo comprender á los demás, 
en los llanos, que Venezuela era la sola y única 
patria de los venezolanos. 

Afiliádose muy joven en las milicias, tan luego 
como naciera la Junta de Gobierno venezolana 
en 1810, quedó en ellas aun después de la pro- 
clamación de la Eepública independiente, hasta 
la caída de ésta en 1812. Vuelve entonces á los 
llanos con el modesto grado de sargento, y em- 
prende entre sus conterráneos una activa pro- 
paganda á favor de la independencia de su pro- 
pio país. Su voz es poco escuchada ; pero se habla 
de él en los llanos, y cuando por allí llega la 
noticia de la reaparición de Bolívar en el te- 
rritorio venezolano á la cabeza de un pequeño 

10. — Caivano, Venezuela. 
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ejército granadino, Tiscar, el jefe español de 
Barinas, le manda el nombramiento de Capitán 
de la caballería llanera del rey. Eehusa Páez el 
nombramiento, diciendo arrogantemente al por- 
tador de él: mi rey es mi patria'; y, reunidos 
solícitamente los pocos amigos que su propa- 
ganda había ganado á la causa de la indepen- 
dencia, monta á caballo y va á alistarse en 
las filas de Bolívar. Apenas lleva consigo unos 
50 hombres ; pero son 50 llaneros^ 50 valientes 
restados al enemigo y ganados á la causa de 
la patria; y Bolívar, nombrádolo capitán, los 
deja bajo sus órdenes. 

Comenzando desde aquel momento hasta Di- 
ciembre 1814, es decir hasta la segunda caída 
de la Eepública en Úrica, Páez alcanza rápi- 
damente gran fama entre amigos y adversarios, 
por su gran valor y pericia en el arte de la 
guerra; y sus más grandes admiradores, aun- 
que enemigos, son los terribles llaneros de Bo- 
ves, quienes están orgullosos de él, por ser como 
ellos llanero^ y, como tal, ima gloria de sus que- 
ridos llaw)s. 

Después de la derrota de Úrica, Páez vuelve 
á los llanos con los pocos compañeros sobrevi- 
vientes á la gran catástrofe, con el propósito 
principal de renovar entre sus paisanos la an- 
tigua propaganda patriótica, ahora que, prece- 
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dido y acompañado por su fama, su voz será 
seguramente mucho más oída que la primera 
vez por aquellos bravos llaneros que, valientes 
como pocos, aman el valor y se dejan fácilmente 
seducir por él. Pero no tarda en comprender 
que la fama pasada no basta para imponerse 
á los indomables lla/)wros, y que hay que ro- 
dearse aun de nuevas glorias en medio de ellos; 
y desafiando el poder español con su pequeña 
montonera, en aquéllos mismos llanos en donde 
la bandera española dominó y domina siempre 
con tanto imperio, recorre Páez el inmenso llam> 
de hato en hato.... de hato en hato trayendo el 
nuevo evangelio del patriotismo venezolano, j 
de hato en hato reuniendo á su alrededor aque- 
llos arrogantes llaneros que van á combatir á su 
lado bajo los queridos colores de Miranda, ^^^ ha- 
sta hacerlos triunfar definitivamente sobre el 
odiado pendón del yugo extranjero. 

Y saliendo de allí tan solo cuando más ur- 
gentes necesidades de la guerra reclamaban en 
otros sitios el poderoso concurso de su brazo y 
de su inv.encible caballería llanera, permanece 
Páez en los llanxys la mayor parte de los siete 



(1) Cuando Venezuela proclamó su independencia adoptó en 
su bandera, en homenaje á Miranda, los mismos colores de 
la bandera desplegada por éste en Coro en 1806. 
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años de lucha que faltan aun para romper para 
siempre las seculares cadenas de la dominación 
ibérica ; y los pasa dando pruebas de una ener- 
gía y actividad verdaderamente fenomenales, 
batallando continuamente contra los españoles 
y haciendo comprender á toda aquella indomable 
población, con el ejemplo y la palabra, que úni- 
camente á la salvación de su patria venezolana 
debía dedicar todos sus esfuerzos. <^^ 

No bastaría un grueso volumen, para seguirlo 
paso á paso en su gran obra de hombre polí- 
tico, como propagador de las nuevas ideas entre 
el pueblo llanero, á fin de convertirlo en amigo 
y defensor de su país, de enemigo que era; y 
lo mismo dígase también respecto á su prodi- 
giosa carrera militar. 

El asombroso valor de Páez y el gran poder 
de su genio en el arte de la guerra, que él no 
estudió jamás, comenzaron á manifestarse sin- 
gularmente en las guerrillas; en aquellos fre- 
cuentes asaltos contra el ejército enemigo, cuando 



(1) Páez logró adquirir sobre los llaneros un influjo extraor- 
dinario. Arrojado, activo, valiente, fecundo en ardides, pronto 
en concebir, resuelto en ejecutar y rápido en sus movimien- 
tos, era tanto más temible cuanto menor la fuerza que man- 
daba. » 

O'Lbary, Memonas, T. 1^, p. 442. 
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éste más confiado se hallaba, cayéndole encima 
con la rapidez del rayo - gracias al perfecto co- 
nocimiento que tenía del terreno, y á la des- 
treza y valentía de sus Mañeros - y después de 
haber puesto en movimiento todo el campamento 
y hecho no pocas bajas en sus filas, desaparecer 
con la misma rapidez con que había llegado, 
para volver á repetir el mismo juego al cabo 
de horas ó días, según las circunstancias. 

Nunca seguro ni tranquilo, el ejército español 
veíase obligado á estar siempre sobre las armas, 
siempre en guardia contra un enemigo casi in- 
visible que no sabía donde buscar, que le caía 
encima siempre de improviso, y que á pesar de 
su notable inferioridad numérica, teníalo en con- 
tinuo sobresalto y hacíale siempre más difícil 
el abastecimiento en las regiones en donde éste 
no era nunca muy fácil; naciendjo de ahí que 
veíase obligado con frecuencia á arriesgar ba- 
tallas en las condiciones más desfavorables, ó á 
abandonar muy á pesar suyo localidades de las 
más convenientes y preferidas, y cambiar así sus 
centros y planes de operaciones, como sucedió 
efectivamente al gran ejército de Morillo, que 
Páez acabó por desalojar de los llanos. í^) 



(1) Véase O^Lbary, Memorias, T. I, ps. 527, 530. 
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Muy amigo de las sorpresas, Páez prefería 
efectuarlas siempre con pequeñas fuerzas, « á fin 
de que sus soldados supieran - como él solía de- 
cir - que era solamente de su propio valor del 
que dependía su salvación. » Vamos á referir, 
entre tantos brillantes hechos de armas, el que 
lleva el nombre de Quesadas del Medio: los dos 
ejércitos - el de Bolívar y el del General es- 
pañol Morillo - hallábanse acampados en las 
dos riberas opuestas del río Aráuca, cuando 
Páez, con el plausible objeto de hacer un reco- 
nocimiento de las posiciones enemigas, escoge 
150 de sus llaneros que tenían mejores caballos, 
pasa con ellos el río, á nado, y se lanza á todo 
escape sobre el campamento enemigo. « Al ver 
Morillo este movimiento - dice O'Leary - juzgó 
que todo el ejército patriota había pasado el río, 
y formando el suyo en orden de batalla se ade- 
lantó al encuentro de Páez con su caballería y 
algunos infantes. Páez entonces emprendió re- 
tirada hasta alejar un gran trecho del cuerpo 
principal á la caballería que iba en su perse- 
cución, y cuando lo hubo logrado, volvió caras 
de repente y cayó sobre ella con tanta intrepidez 
que la obligó á retroceder sobre su infantería 
y artillería.... La noche puso fin al combate. En 
la mañana siguiente se reunió Páez al ejército 
trayendo cinco ó seis heridos. Las pérdidas de 
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Morillo fueron de mucha consideración, pasando 
de üuatrom4mtos entre muertos y heridos, » ^^^ 

Y cuando el 24 de Junio 1821 el inmortal 
Bolívar sellaba con la grandiosa victoria de Oa- 
rabobo la conquistada indefi^ndencia de Vene- 
zuela, este Grande Hombre escribía al Congreso 
en su informe oficial : « La conducta del General 
Páez en la gloriosa victoria de Oarabobo lo ha 
hecho merecedor del más alto grado en la mi- 
licia ; y yo, en nombre del Congreso, le he con- 
ferido sobre el campo de batalla el cargo de 
General en Jefe del ejército. » 

Seguramente, Bolívar era hombre tan supe- 
rior que aun sin Páez habría acabado por li- 
bertar definitivamente á su país de la domina- 
ción ibérica en plazo más ó menos lejano ; pero 
es indudable también que, sin Páez, la grande 
obra de Bolívar hubiera retardado más tiempo 
en realizarse y habría costado mayores y más 
graves sacrificios al país. 

Hay pues que dividir la larga guerra de la 
independencia venezolana en dos grandes pe- 
ríodos: el primero, el que comienza con la in- 
vasión de Monteverde en Marzo de 1812, y acaba 
con la segunda caída de la Eepública en Di- 
ciembre de 1814; y el segundo, el que desde el 



(1) Memorias, T. I, p. 594. 
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mismo mes de Diciembre 1814, inmediatamente 
después de la derrota de Úrica, sigue sin in- 
terrupción durante siete años, hasta la última 
y grande victoria de Oarabobo, 24 de Junio 1821, 
que derribó definitivamente el estandarte espa- 
ñol en Venezuela; dos grandes períodos igual- 
mente gloriosos para Venezuela, que pudieran 
llamarse: el primero, período Miranda-Bolívar; 
y el segundo, período Bolívar-Páez ; y nos será 
muy fácil ahora hallar la verdadera y com- 
pleta explicación de la diversa suerte corrida 
por ellos. 

Durante el primer período, como hemos visto, 
el pueblo bajo peleaba bajo la bandera española, 
y la causa patriótica de la independencia estaba 
sostenida únicamente por las clases cultas. Nacía 
pues de allí, que los dos ejércitos enemigos se 
hallaran en condiciones completamente diversas 
y contrarias. 

Compuesto casi totalmente de elementos sa- 
lidos del pueblo bajo venezolano, el ejército rea- 
lista gozaba de toda su simpatía y protección, 
ya que, como hemos visto, le brindaba espon- 
táneamente toda clase de ayuda y de socorros, 
el primero y más importante de los cuales era 
el de facilitarle todas las vituallas que podía ne- 
cesitar. Así es que, teniendo la seguridad de ser 
bien recibido, adonde fuera, y hallar siempre 
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todo lo preciso para su manutención, podía li- 
bremente moverse en el país según lo reclama- 
ban las necesidades de la guerra, y por consi- 
guiente prepararse para las grandes batallas sin 
apuro ni precipitación; á lo que se agregaba que, 
no faltándole nunca amparo y protección en to- 
das las aldeas y en toda la campiña, en donde 
dominaba sin oposición el pueblo bajo, podía 
fácilmente rehacerse, después de una derrota, 
con nuevos soldados que el mismo pueblo bajo 
le daba en abundancia, y volverse á presentar 
más ó menos pronto sobre los campos de ba- 
talla, todavía más fuerte y vigoroso que antes. 
Mas no era lo mismo para el ejército patriota 
que era casi extranjero en su propia tierra, con 
motivo de la enemistad del pueblo bajo; quien 
se afanaba en hostilizarlo cuanto podía, y ade- 
más de negarse á suministrarle las necesarias 
vituallas, hacía todos los mayores esfuerzos, sin 
excluir el de talar y destruir los sembrados, á 
fin de que careciese de todo. Así que, faltán- 
dole con mucha frecuencia hasta lo más pre- 
ciso para su alimentación, é inseguro siempre 
de hallarlo en los sitios en donde reclamaban 
su presencia las múltiples operaciones de la 
guerra, no tenía nunca ni la indispensable li- 
bertad de acción para el buen éxito de estas 
últimas, ni la posibilidad de quedarse en un 
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sitio cualquiera todo el tiempo que hubiera de- 
bido, para prepararse convenientemente a las 
grandes batallas; lo que le forzaba muy á me- 
nudo á dar ó aceptar batallan en condiciones 
muy desfavorables, y que todo el esforzado va- 
lor de sus jefes y soldados no bastaba á salvar 
de la derrota ; derrota que resultaba casi siem- 
pre mucho más fatal de lo que era por si misma, 
por la dificultad de rehacerse con la prontitud 
necesaria en medio de una población enemiga 
que le negaba el menor amparo, y que deján- 
dole sin medios de subsistencia, desde el mo- 
mento precisamente en que no podía imponér- 
sele con la fuerza, no le permitía ni siquiera 
esperar el escaso contingente de nuevos solda- 
dos que las clases cultas podían enviarle desde 
las lejanas ciudades. Siendo así que, como el 
mismo Bolívar tuvo que decirlo, bastaba una 
sola derrota para destruir la obra de cien victo- 
rias sucesivas. í^> 



(1) « La sublevación general de todo el interior dal>a al ene- 
migo un número de tropas incomparable con las pocas que la 
Capital y los pueblos vecinos podían contribuirme para opo- 
nerle. La devastación absoluta de todo el territorio me privó 
hasta de los víveres necesarios para la mantención del ejér- 
cito.... Aunque la fortuna coronó nuestros esfuerzos deci- 
diendo en favor de la República más de cien combates, fué 
bastante una sola desgracia experimentada en La Puerta el 
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Mas, podríase decir ¿ IsTo triunfó Bolívar so- 
bre Monteverde en 1813, libertando á Venezuela 
en una rápida campaña de tres meses? 

Es cierto : y es esa precisamente la mejor con- 
firmación de cuanto dejamos dicho. Bolívar 
triunfó, porque precedido por la fama que ha- 
bía adquirido en el Magdalena, y porque á fuer 
de Gran Capitán, como era, pasó como un rayo 
de uno á otro extremo del vasto territorio, sor- 
prendiendo con la rapidez de sus movimientos 
y batiendo gloriosamente, allí donde se halla- 
ban, á las divididas fuerzas de Monteverde, sin 
dar tiempo á este último ni de concentrar su 
ejército ni de rehacerse después de cada der- 
rota: táctica sublime que, ayudada por el gran 
valor desplegado por él y su pequeño ejército, 
por la gloria que cubría sus rápidas y numero- 
sas victorias, y por la fuerte impresión que pro- 
dujo su decreto de guerra á muerte, llenó de 
miedo y estupor á las poblaciones por donde 
pasaba ; las que, cogidas de improviso, sin tener 
tiempo ni oportunidad de hacerle daño alguno 
- por su rápido pasar entre ellas - tenían nece- 



15 de Junio para que se apoderase el enemigo de la provincia 
de Caracas. » 

Nota de Bolívar al Presidente del Congreso de Nueva Gra- 
nada - 20 de Setiembre de 1814. 
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sariamente que quedarse inofensivas, conforme 
aconteció. 

Y por cierto, si el pueblo bajo hubiese sido 
amigo de Bolívar y de su causa, España no hu- 
biera podido levantar más su bandera en Ve- 
nezuela. 

Mas 4 pudo él conservar por mucho tiempo 
el fruto de tantas victorias ? No. Pasado el na- 
tural asombro y aturdimiento de una campaña 
tan rápida como gloriosa, bastó que cabecillas 
españoles de escasa importancia comenzaran á 
reclutar nuevos ejércitos en nombre del rey, para 
que el pueblo bajo acudiera con el mayor en- 
tusiasmo á alistarse bajo su bandera ; y ya sa- 
bemos que los que derrotaron y deshicieron al 
glorioso ejército de Bolívar en 1814, no eran 
soldados españoles, sino soldados venezolanos 
que peleaban bajo la bandera de España. « Vues- 
tros hermanos - decía Bolívar - y no los espa- 
ñoles han derramado vuestra sangre.... Los que 
nos han vencido, son nuestros hermanos que 
una inconcebible demencia hizo tomar las ar- 
mas para destruir á sus libertadores y devolver 
el cetro á sus tiranos. » <^^ 



(1) Manifiesto de Simón Bolívar, Libertador de Venezuela 
y General en jefe de sus ejércitos - Oarúpano, Setiembre 7 
de 1814. 
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En el segundo período todo varía. Oambiado 
el favor de las poblaciones, mudáronse también 
los destinos de los beligerantes, á pesar de que 
España tuviese entonces en Venezuela un fuerte 
ejército peninsular bajo las órdenes del valeroso 
y experto General Morillo, y compuesto en su 
totalidad de soldados españoles que se habían 
aguerrido combatiendo contra el gran ejército 
de ííapoleón. 

Habiendo comenzado el pueblo bajo á hacerse 
siempre más y más amigo del ejército patriota, 
y por consiguiente enemigo del realista, fué éste 
el que á su vez tuvo que hacer la dolorosa prueba 
de los efectos de la enemistad de las poblacio- 
nes. No pudiendo moverse ya en el país con 
plena libertad de acción, ni pudiendo sostenerse 
largamente en donde quisiera por falta de vi- 
tuallas, vióse más de una vez obligado - al igual 
del ejército patriota en el primer período - á 
dar ó aceptar batallas cuando acaso menos le 
convenía, y á verse además hostigado por una 
larga lucha de guerrillas, en la cual, como es 
sabido, el favor ó la enemistad de las poblacio- 
nes son siempre de la mayor importancia. Y 
como ya sucediera al ejército libertador en el 
primer período, el de España fué llevado de de- 
rrota en derrota, en el segundo, hasta su total 
destrucción, la que retardó siete años sola y 
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Únicamente porque la enemistad de las pobla- 
ciones procedió por grados hasta los últimos 
años, en que llegó por fin á ser general y com- 
pleta. 

Probablemente nuestros lectores europeos que- 
darán muy sorprendidos respecto á la grande im- 
portancia que concedemos a la amistad ó ene- 
mistad de las i)oblaciones, bajo el punto de vista 
principalmente del abastecimiento de los ejér- 
citos; puesto que nadie ignora que un ejército, 
sea amigo ó enemigo, tiene pleno derecho á exi- 
gir dicho abastecimiento por medio de la fuerza, 
si fuera preciso, mediante justa indemnización. 

Mas hay que observar, que si eso basta en 
Europa - por la gran densidad de su población - 
á garantizar el abastecimiento de un ejército, 
no bastaba de ninguna manera entonces en Ve- 
nezuela, como no bastaría hoy día tampoco, ni 
en Venezuela ni en casi toda la América me- 
ridional, excepto en los grandes centros. 

En un país tan vasto y tan poco poblado como 
Venezuela, en donde las ciudades más impor- 
tantes se hallan á grandísima distancia una de 
otra, y en donde - salvo regiones excepciona- 
les - hay que andar días tras días, antes de lle- 
gar á una pequeña aldea, la cuestión del abaste- 
cimiento de un ejército acampado lejos de los 
grandes centros de población, ó en marcha á 
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través del país, es siempre poco fácil cuando se 
tiene la población amiga, y poco menos que im- 
posible cuando ésta es enemiga. 

Fuera de las grandes y pequeñas ciudades, el 
alimento principal del pueblo bajo venezolano 
era entonces, como lo es hoy día aun, la carne, 
que le proporciona á precios sumamente módi- 
cos el considerable número de reses que viven 
en buenos y abundantes pastos ; y en segundo 
lugar el maíz y otros productos del suelo, que 
por su grande feracidad y la bondad del clima 
se renuevan y cosechan más de una vez al año. 
La bebida ordinaria es el agua : el vino y el pan 
de trigo les son casi desconocidos. 

Puede pues decirse que el pueblo bajo - que 
es casi el único habitante del campo y de las 
aldeas - no tiene reservas almacenadas de co- 
mestibles, si se exceptúan únicamente aquellas 
de orden secundario, que constituyen el pobre 
capital de una ó dos pulperías en cada aldea. 
Y poco ó nada exigente siempre en lo que se 
refiere á las comodidades de la vida, el cambio 
más ó menos transitorio de morada no es para 
él muy penoso ni difícil, pudiendo llevar siem- 
pre consigo sus animales domésticos y de pas- 
toreo, que le suministran su principal y casi único 
alimento y á los cuales no faltarán nunca bue- 
nos y abundantes pastos do quier que vayan. 
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De modo que los campesinos y aldeanos, 
cuando tenían noticia de la aproximación de un 
ejército enemigo, emigraban apresuradamente 
hacia otras regiones más ó menos próximas, 
llevando consigo sus rebaños, sus animales do- 
mésticos y todo lo poco que poseían en sus ha- 
bitaciones; y aquél sólo hallaba á su llegada, 
después de muchos días de fatigosa marcha, unas 
pobres viviendas abandonadas en las que no que- 
daba el menor rastro de víveres. ^^^ 

ííi aun los grandes establecimientos agrícolas 
que poseía entonces el país - muy parecidos a 
los que en número infinitamente mayor lo pue- 
blan actualmente - podían ofrecer recurso al- 
guno á un ejército invasor, como no lo ofrece- 
rían hoy tampoco ; porque consistían entonces, 
como hoy día, casi iinicamente en café, cacao 
ó caña dé azúcar : productos que, seguramente, 
no podrían servir como base principal de ali- 
mentación. 



(1) « Los realistas habían regresado á Achaguas, donde la 
caballería llanera los tenía en constante alarma. No obstante 
ser ésta la villa más importante de Apure, sus habitantes la 
abandonaron al acercarse los españoles, que fueron recibidos 
en eUa, como ya antes lo habían sido en San Juan y en las 
demás poblaciones, al decir de uno de sus Generales, por al- 
gunos perros que por estar cojos no habían podido seguir la emi- 
gración. » 

O^ Lbary, Memorias, T. I, pag. 539. 
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Por cierto, los españoles hubieran podido fá- 
cilmente aprovisionarse por la vía marítima. Pero 
eso mismo sólo podía serles útil mientras per- 
manecieran en la costa ó próximos á ella; por- 
que liubiérale sido casi imposible internar sus 
provisiones : primero, por las enormes dificulta- 
des que su trasporte ofrece en las grandes ex- 
tensiones de terreno, en su mayor parte mon- 
tañoso y sin caminos - tan solo para llegar desde 
el mar hasta los llanos y demás regiones del 
interior; y en segundo lugar porque habríase 
precisado un ejército nada más que para con- 
voyar esos víveres, que simples montoneras po- 
dían interceptar durante la larga travesía en 
cien lugares diversos, como más de una vez 
sucedió. Y adviértase que el verdadero país no 
está en las costas, sino en las altas y ricas re- 
giones del interior, donde las montoneras pueden 
más ventajosamente desarrollar toda su acción. 

Haciendo pues justo cálculo del acendrado 
patriotismo y natural bravura del pueblo vene- 
zolano', así como de las especiales condiciones 
de su inmenso territorio, España se hallaba ne- 
cesariamente destinada á sucumbir, por más va- 
lor y pericia que hubiesen desplegado sus ejér- 
citos, desde el momento en que éstos, perdido 
el apoyo de una parte de la población, la en- 
contraron unida y compacta en contra de ellos. 

11. — Caivamo, Venezuela. 
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Libertada definitivamerite Venezuela, llega á 
oídos de Bolívar el grito de angustia de otros 
pueblos americanos que luchan todavía, sin es- 
tar seguros del triunfo, para romper las pesadas 
cadenas de la dominación colonial. Este grito 
viene de toda aquella parte del Continente que 
formaba un día el grande Imperio de los In- 
cas - Ecuador, y Alto y Bajo Perú; y él corre 
allí con su ejército libertador, con los famosos 
llaneros de Páez y con el inmortal Sucre, el más 
joven de sus grandes Generales.... Y cuatro gran- 
des batallas, cuatro grandes victorias - Bombona 
y Pichincha en el Ecuador, Junín y Ayacucho 
en el Perú - reivindican para siempre la inde- 
pendencia de todas las antiguas Colonias hispa- 
no-araericanas. 

¡ Gloria eterna y loor eterno á ti, oh Sucre !... 
los laureles de Pichincha y de Ayacucho no se 
marchitarán jamás sobre tu tumba! 

¡ Gloria eterna y loor eterno á ti, Bolívar !... 
a ti, el héroe ilustre de Aráure, de Bombona, 
de Junín y de doce años de gigantesca y glo- 
riosa lucha.... á ti que supiste tan bien cumplir 
el solemne jiu'amento que hiciste un día en el 
Monte Sacro de Eoma! 



Capítulo Séptimo 



Algo tfldaría acore» del pasado de Veuozttela - Veiiezuola, 
Nueva Gnmadu y Ecuador se funden en un Estado dnico 
bi^o el nombro de Gran República de Colombia - Vene- 
zuela no podia coneidorarso aatisfeulia con dicba fusiúu ■• 
Bolívar liberta ú Nneva Granada cumpliendo un delicado 
deber de gratitnd - Primenis desavonenciaa entre las tres 
Kepúblioas unidas - Sn rniiúii iio descansaba sobre súlidas 
baaes - Sn separación - Muerte de Sucre y de Bolívar - 
Páez primer Presidente de la Kepública de Venesueia - Las 
nnevas Naciones americanas se entregan, cual múa, cnal 
minos, á la guerra civil ~ Causas determinantes - En Ve- 
nezuela existían m^ poderosas que en otras paites - Opi- 
nián del historiador español Torrente respecto de tos vene- 
zolanos - Desde 1831 hasta la época a<!tual - De Pííez á 
Crespo - El Presidente Joaquín Crespo - Sus dotes per- 
sonales - El partido liberal triunfa detinitivamente con 
Crespo y cierra la época de las guerras civiles y do las 
revoluciones. 

Pocas palabras hemos de agregar aun acerca 
del pasado de Venezuela. 
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Bolívar no se desmintió nunca; pensamiento, 
sentimiento, acción, todo fué grande en él. 

A la ruina, por segunda vez, de la República 
venezolana, siguió en 1816 la de líueva Gra- 
nada, que oprimida por la dura tiranía que des- 
plegó el Gobierno colonial después de su res- 
tauración, pudiera decirse que ni siquiera osaba 
pensar ya en la reconquista de su independencia. 

Y hé aquí que en Febrero de 1819, cuando Ve- 
nezuela estaba aun en su mayor parte en poder 
de los españoles, Bolívar propone al Congreso 
venezolano la fusión en un solo Estado de la 
Capitanía General de Venezuela y del Virrei- 
nato de ÍTueva Granada, del que dependía tam- 
bién entonces la Capitanía de Quito, ó sea, la 
de las tres grandes regiones que constituyen 
hoy las Eepúblicas de Venezuela, de Colom- 
bia y del Ecuador, en las que, salvo un pequeño 
rincón de Venezuela, dominaba todavía fuerte 
y poderosa la bandera española. 

El Congreso, que piensa y obra bajó su in- 
spiración, acoje favorablemente tan audaz y 
gigantesca idea, que eleva después á ley en Di- 
ciembre del mismo año, proclamando solemne- 
mente la constitución de la Gran Eepública de 
Colombia - nombre dado al Estado único for- 
mado por la unión de Venezuela, Nueva Gra- 
nada y Quito; y mientras él estudia éste y los 
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demás proyectos sometidos á su examen, Bo- 
lívar se dirige con un regular ejército hacia 
Nueva Granada, la que liberta casi completa- 
mente del yugo ibérico después de una lucida 
y brillante campaña de pocos meses. <^^ Ya vi- 
mos como más tarde libertara á Quito y toda 
la región del Ecuador, en las dos grandes ba- 
tallas de Bombona y de Pichincha. 

« La ÍTueva Granada, » dice O' Leary, « desde 
la pacificación, que es el vocablo empleado por 
los españoles para indicar el sometimiento del 
país, estaba sometida á todos los horrores del 
sistema militar en su más insoportable despo- 
tismo.... El terror había apagado del todo la 
llama del patriotismo. Si el genio de Bolívar 
no hubiese concebido el proyecto, que realizó, 
de libertar á Nueva Granada, ésta habría te- 
nido que lamentar por largo tiempo la pérdida 
de su libertad. »'2) 

Nueva Granada, pues, lo debía todo a Bolí- 
var y á las armas venezolanas; y puesto que por 
otra parte era la que más ganaba con la unión 
de los dos países - habiendo sido escogida su 



(1) Uno de los hechos mas brillantes de esta campaña, faé 
la atrevida marcha del ejercito de Bolívar á través de los 
Andes, venciendo dificultades generalmente consideradas como 
insuperables, entre peligros y privaciones de toda clase. 

(2) Memorias del General 0^ Leary, t. I, ps. 556 y 558. 
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capital, Bogotá, por ser la más central, para 
Capital de la Gran Eepública - la aceptó muy 
gustosa, aunque no hubiese tomado participa- 
ción alguna en aquel Congreso de Angostura, 
completamente venezolano, que la proclamó. 

Mas no podía decirse lo mismo de Venezuela, 
que después de haber hecho tantos sacrificios 
para conquistar su independencia y la de Nueva 
Granada, Ecuador y el Alto y Bajo Perú, así 
como para consolidar la de todo el resto de Amé- 
rica, se hallaba reducida, al final de su gran- 
diosa obra, á la condición secundaria de lejana 
provincia de aquella Eepública de Colombia que 
era toda hechura suya y cuya suprema autori- 
dad debía residir, fuera de sus propios confines, 
en la antigua capital de Nueva Granada, en aque- 
lla lejana Bogotá que nadie conocía, excepto los 
valerosos soldados que habían corrido tantos pe- 
ligros y habían soportado tantas y tan rudas fa- 
tigas para libertarla, al precio de su propria san- 
gre, del feroz despotismo extranjero. 

Bolívar, para quien todo sacrificio personal 
poco significaba, cuando se trataba del triunfo 
de una idea generosa ó de un vasto designio 
político, además del pensamiento de constituir 
un Estado fuerte y grande con la fusión de los 
dos países, obedecía también y principalmente, 
cuando propuso la unión al Congreso de An- 
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gostura, á nn noble sentimiento de gratitud ha- 
cia Nueva Granada^ por el relativamente leve 
servicio que ésta le hizo, así como á su país, 
en 1813, permitiéndole intentar la liberación de 
Venezuela con una parte de aquel ejército gra- 
nadino que él mismo había formado con armas 
y municiones tomadas al enemigo; noble senti- 
miento de gratitud que lo impelía á socorrer á 
su vez á Nueva Granada en el momento en que 
ésta más precisaba de su ayuda, y cuya exigen- 
cia venía á ser el simple cumplimiento de un 
deber para Venezuela, desde el momento en que 
los dos países llegaran á formar ima sola y única 
Nación. 

Tan noble sentimiento de gratitud que gene- 
rosamente compartieron Páez y todo el ejército 
libertador en la hora del peligro, y que bastó 
entonces para ocultar todos los inconvenientes 
que la unión de los dos países traería consigo, 
bastó también, junto con el encanto que espar- 
cía en todos los ánimos la idea de una patria 
grande y fuerte, para que, después de realizada 
ya dicha unión, la generalidad de los venezo- 
lanos no se detuvieran mucho en considerar 
toda la importancia de esos inconvenientes, 
mientras duraba el estado de guerra, y el ejér- 
cito venezolano capitaneado por Bolívar y por 
Sucre se cubría de inmarcesible gloria en las 



160 VENEZUELA 

lejanas regiones en donde se libraban las últi- 
mas batallas de la independencia americana, en 
las faldas del Ohimborazo, del Ilimani y del So- 
rata, hasta la otra extremidad casi del inmenso 
Continente. 

Pero, una vez asegurada la independencia de 
todo el Continente, y habiendo cesado el ruido 
y el deslumbrante resplandor de las gTandes 
victorias, llegó el momento de la organización 
interior del país y comenzaron á apercibirse 
todos, más ó menos, de que algo más faltaba 
para completar la obra; á sentir la necesidad 
de reformas; á echar de ver que la capital de 
la Gran Eepública, Bogotá, estaba demasiado 
lejos, que se atendía demasiado á las especiales 
necesidades de alguna de las tres poblaciones 
reunidas en una sola, y muy poco ó nada á las 
otras; y tantos otros inconvenientes que sería 
muy largo enumerar. 

Con el fin de eliminar todo pretexto de riva- 
lidad, Bolívar había pensado desde el primer 
momento en la creación de una nueva ciudad, 
para erigirla en capital de la Gran Eepública. 
Mas aun no había podido hacerse nada de eso, 
cuando surgieron las primeras dificultades; y en 
verdad - sin ocuparnos de otras aquí - para Ve- 
nezuela, para sus dos grandes ciudades, Caracas 
y Valencia, centros principales del pensamiento 
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y de toda la vida intelectual y política del país, 
Bogotá podía tal vez considerarse, por la falta 
de caminos, como más distante aún que la re- 
nombrada capital ibérica, que si no mas, se im- 
ponía con el lustre de su gloriosa historia. 

No podía bastar ciertamente la afinidad de 
razas, como se decía entonces, para mantener 
firme y segura aquella unión, no obstante los 
muchos inconvenientes que se levantaban en 
contra, puesto que dicha afinidad sólo existía 
hasta cierto punto, si se considera que las dos 
razas comunes, la española y la indígena^ que 
fueron las dos razas madres de las poblaciones 
de ambos países - Nueva Granada y Venezuela - 
eran en la especie muy diversas y distintas en- 
tre sí. España, como es notorio, concurrió á la 
formación de las dos poblaciones con dos ele- 
mentos diversos y casi opuestos por su carác- 
ter, preponderando el elemento vasco en Vene- 
zuela y el andaluz en Nueva Granada; y así 
mismo eran muy diversas, en la especie, las va- 
rias tribus indígenas que anteriormente á la con- 
quista española poblaban aquellas dos grandes 
regiones ; hecho muy conocido por todos los que 
se dedican al estudio de las primitivas pobla- 
ciones americanas y que la estrechez de los li- 
mites de este libro no nos permite discutir con 
la atención que el asunto mereciera. 
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Las rivalidades, los desacuerdos, la lucha de 
los diversos partidos políticos y las pretensiones 
más ó menos ñmdadas de las ambiciones per- 
sonales, comenzaron pues á manifestarse á par- 
tir del año de 1825; y por más esfuerzos que 
hiciera Bolívar para hacer volver la paz y la 
quietud á los ánimos, el año de 1830 Venezuela 
y Ecuador se constituyeron en Eepúblicas autó- 
nomas é independientes, quedando así deshecha 
aquella grande Eepública de Colombia, cuya 
breve existencia fué más de nombre que de he- 
cho ; nombre del cual quedó única heredera la 
antigua Nueva Granada, hoy Eepública de Co- 
lombia. 

Y á fines de aquel mismo año de 1830, junto 
con la Gran Eepública de Colombia, moría tam- 
bién Bolívar, pocos meses después de haber 
abandonado el poder supremo, lejos de su tierra 
natal, deshecho y agobiado, mas bien que por 
los años y por la rudas fatigas sostenidas - él, 
que había llenado el mundo con la fama de su 
bien merecida gloria - por aquella tenaz guerra 
de partidos políticos y personales que ardía en 
Bogotá, mucho más encarnizada y triste que en 
Venezuela; en aquel Bogotá que, rescate y gran- 
deza, todo lo debía á él, y en donde una vez ya 
se había intentado sacrificarlo á la ira loca y 
feroz de los partidos políticos, con el vil puñal 
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del asesino.... ¡ Aquel mismo vil puñal acaso que 
había truncado ya, joven aún, la brillante exi- 
stencia de Sucre, del ilustre vencedor de Pichin- 
cha y de Ayacucho ! <^> 

El primer Presidente de la Eepublica de Ve- 
nezuela fué el General Páez, que tantos y tan 
relevantes títulos tenía ya á la gratitud nacio- 
nal, y que tantos otros, no menos gloriosos, 
supo adquirir también en la nueva esfera de 
acción abierta ante él, en el primer momento 
en que el país comenzaba verdaderamente a 
gobernarse por sí mismo, en el pleno ejercicio 
de la conquistada libertad é independencia, y 
cuando todo tenía que crearse sobre nuevas 
bases, leyes, criterios de Gobierno que estu- 
vieran en perfecta armonía con el carácter y 
con las tendencias naturales de las poblacio- 
nes, y todo lo que más urgentemente requiere 
la vida autónoma de un país dotado de una 
grande vitalidad y de una energía de las más 
excepcionales. 

Pero una vez acabadas las largas y estrepi- 
tosas guerras de la Independencia, los nuevos 
Estados americanos levantados sobre las ruinas 



(1) Bolívar murió en tina casa de campo, en las cercanías 
de Santa Marta - Nueva Granada - el 17 de Diciembre 1830 ; 
y Sucre murió asesinado el 4 de Junio de 1830, mientras atra- 
vesaba la Montaña de Berruecos, también en Nueva Granada. 
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de la derrocada dominación colonial, debían ne- 
cesariamente resentirse de las agitaciones que 
precedieron y acompañaron á aquel gran cata- 
clismo político y social; debiéndose agregar á 
todo lo anteriormente expuesto : I"" Que no po- 
dían ser desde el primer momento maestros en 
el difícil arte de gobernar, pueblos que habían 
sido dirigidos siempre por poderes extranjeros 
en los que no tomaron nunca la menor parti- 
cipación. 2° Que no era posible, y por consi- 
guiente no era de esperar, que en los nuevos 
Gobiernos que tomaban por primera vez en sus 
manos la dirección de los intereses públicos, 
naciera espontáneamente y sin ningún contraste 
el predominio absoluto de uno, más bien que 
de otro orden de ideas. 3° Que no era nada fácil 
sustraerse de golpe ó más ó menos pronto si- 
quiera, á la peligrosa influencia del caudillaje, 
de los partidos personales hasta cierto punto ine- 
vitables, en momentos en que la gratitud y la 
confianza nacida del favor del éxito impelían na- 
turalmente á la problacione^ á agruparse alrede- 
dor de los hombres privilegiados que las habían 
guiado en la precedente obra de redención, y 
más aun alrededor de los heroicos ó afortuna- 
dos capitanes que se habían cubierto de gloria 
en aquellos campos de batalla, en donde con- 
quistaron su independencia. 
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Bajo la acción de todas estas causas reunidas, 
las diversas poblaciones americanas se vieron 
todas natural y ca«i necesariamente arrastradas 
á buscar su propio equilibrio en un período más 
ó menos largo de luchas intestinas, que el ardor 
de las pasiones, en ánimos naturalmente muy 
impresionables, convirtió muy á menudo en ver- 
daderas guerras civiles. 

T por cierto, entre todas las nuevas nacio- 
nes americanas, la que menos podía sustraerse 
á la acción de dichas causas, era seguramente 
la venezolana, que fué la que más tuvo que 
luchar para conquistar su independencia, la que 
más enérgica y eficazmente luchó también para 
conquistar y asegurar la de las demás nacio- 
nes hermanas, y por consiguiente la que hizo 
mayor suma de sacrificios, así de vidas como 
de bienes. Naciendo de allí que, concluida la 
guerra, se encontrara: por una parte con un 
número mucho mayor de heridas que curar, lo 
que hacía que sus poblaciones fueran aun más 
exigentes que las otras de la obra reparadora 
de sus gobernantes, y más propensas á buscar 
su propio mejoramiento en el cambio de los 
hombres y de las cosas de gobierno ; y por otra 
parte con un número también mayor de capi- 
tanes y de hombres políticos que se habían ilus- 
trado durante el anterior período de guerra, y 



166 VENEZUELA 

por consiguiente aptos á servir de bandera á 
mayor número de partidos políticos. A todo lo 
cual hay que agregar por último la influencia 
especial nacida de una de las not-as distintivas del 
carácter del pueblo venezolano, cual es, su exce- 
sivo amor á la gloria y por los grandes hechos, 
junto al ansia juvenil que suele empujar a veces 
los ánimos á la acción, sin aguardar á que la ma- 
durez del pensamiento regule las resoluciones. 

El renombrado historiador español M. To- 
rrente, al acusar á la capital venezolana, Ca- 
racas, de haber sido la fragua principal de la 
insurrección americana, agrega: « su clima vi- 
vificador ha producido los hombres políticos 
más osados, los más emprendedores y esforza- 
dos, los más intrigantes y los más distinguidos 
l)or el precoz desarrollo de sus facultades in- 
telectuales. La viveza de estos naturales com- 
l)ite con su voluptuosidad, el genio con la tra- 
vesura, los estímulos de gloria con la ambición 
de mando.... Con tales elementos, no es de extra- 
ñar que este país haya sido el más marcado 
en los anales de la revolución moderna. » ^^> Sin 
aceptar enteramente la opinión de Torrente, 
quien consideraba á los venezolanos como ene- 
migos de su país, sus palabras, cuando no es el 



<i) Historia de la revolución hiapano-ameiicana. 



CAPÍTULO SÉPTIMO 167 

enemigo que habla, son la más justa y exacta 
expresión de la verdad. 

Venezuela, pues, lo mismo que todas las de- 
más Eepúblicas hermanas de la antigua Amé- 
rica española, marcó sus primeros pasos en la 
vida libre de país autónomo é independiente 
con un largo período de conmociones políticas 
que ensangrentaron muy á menudo sus ricas y 
bellas comarcas. Y aquí sería seguramente muy 
útil el estudio de esta nueva fase de su vida, no 
del todo estéril, á fin de discernir y seguir cui- 
dadosamente las huellas de los diversos prin- 
cipios que guiaron paso á paso aquella tenaz 
lucha de partidos, en medio de la cual se de- 
senvolvieron, ó mas bien, que ayudara y diri- 
giera el desarrollo de las ideas y de las Insti- 
tuciones políticas y administrativas, hasta el 
momento en que se seleccionaron y afirmaron 
definitivamente con el triunfo del orden de 
ideas que estaba más en armonía con el ca- 
rácter y las aspiraciones de la gran mayoría de 
su población, á la vez que con los principios 
que animan á la moderna civilización, ó sea 
con el triunfo del fuerte partido liberal que en- 
cama ese orden de ideas y que dignamente ca- 
pitaneado hoy por el General Joaquín Crespo, 
rige, desde hace años, los destinos del país. 

Mas, habiéndonos detenido más de lo que 
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hubiéramos deseado, en narrar aquella parte del 
pasado de Venezuela que más urgía para dar 
á conocer los orígenes y el carácter de sus 
habitantes, este nuevo estudio nos llevaría ine- 
vitablemente más allá de los límites que nos 
hemos impuesto al escribir este libro. Concre- 
tándonos por ahora á lo que dejamos expuesto 
acerca de este particular, prescindiremos de este 
largo período que abraza desde 1831 hasta la 
época presente, no sin reservamos el hacerlo 
tema especial de otro libro. 

De la Venezuela de 1831 que gobernaba el 
valeroso llanero Páez, de aquella Venezuela de- 
vastada por las largas y gloriosas guerras de la 
independencia, en la cual todo estaba por ha- 
cer y en la que tantos se preparaban á dispu- 
tarse el mérito y la gloria de hacerlo todo, pre- 
tendiendo cada uno, tal vez con la mayor buena 
fe, saberlo hacer mejor que todos los demás, 
pasaremos pues sin mas consideraciones, á la 
Venezuela rica y florecientrC de 1896, á la aetual 
Eepublica federal de los Estados Unidos de Ve- 
nezuela en la que lo más importante está hecho 
ya, y que dirigida y gobernada por otro vale- 
roso llanero, el General Joaquín Crespo, camina 
fuerte y segura en la vía del progreso. ^> 



(l) La República federal de los Estados Unidos de Vene- 
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¡Y cuánta analogía, cuántos puntos de se- 
mejanza hay efectivamente entre estos dos gran- 
des Venezolanos, entre Páez y Crespo ! 

Conocimos al ilustre Páez en la capital del 
Perú, el año de 1872, cuando desde la Eepú- 
blica Argentina iba á Nueva York, en donde 
al poco tiempo murió; y tuvimos más de una 
vez el honor de estrechar aquella noble mano 
que había esgrimido una de las más fuertes es- 
padan en la grandiosa guerra de la indepen- 
dencia americana. Pues bien, cuando por pri- 
mera vez vimos al General Crespo de cerca^ y 
más todavía, cuando le oímos hablar, modesto, 
franco, afable, sin orgullo y sin ninguna afecta- 
ción, mucho hallamos ya en él que nos recor- 
dara la histórica figura de Páez. 

Crespo nació y se educó, como Páez, en los 



znela se compone de un Distrito federal - cuya capital, Ca- 
racas,' es también la Capital de la República - y de nueve 
Estados, dos Territorios y dos Colonias ; á saber : Estado Mi- 
randa, capital Ciudad de Cura ; Estado Carabobo, capital Va- 
lencia; Estado Bermúdez, capital Barcelona; Estado Lara, 
capital Barquisimeto ; Estado Falcón, capital Coro ; Estado 
Zulia, capital Maracaibo ; Estado Los Andes, capital Mérida ; 
Estado Zamora, capital Gruanare ; Estado Bolívar, capital Ciu- 
dad Bolívar; Territorio Amazonas, capital San Femando de 
Atabapo ; Territorio Colón, capital Gran Roque ; Colonia Bo- 
lívar, capital Araira; Colonia Independencia, capital Tagua- 
cita. 

12. — Caivano, Venezuela. 
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famosos llanos, de donde salió á los 17 años, 
para hacerse campeón del partido liberal en 
aquellos campos de batalla, en donde, <%mo 
Páez, con su valor y con su maestría en el arte 
de la guerra, ganó rápidamente uno tras otro 
los diversos grados militares, hasta General en 
Jefe. Oomo Páez, basta que sus soldados lo vean 
en medio de eUos, para estar anticipadamente 
seguros de la victoria. Y rodeado, como Páez, 
en fin, por la confianza de sus conciudadanos, 
desplegó Crespo una vez a la cabeza del Go- 
bierno del Estado Miranda y dos veces como 
Presidente de la Eepública, talentos y dotes de 
hombre político no vulgar. 

Simple combatiente, en 1858, de aquel Partido 
liberal que á duras penas podía sostenerse cor- 
tos momentos, sin tener nunca el tiempo ni la 
necesaria plenitud de medios para demostrar con 
los hechos lo que supiera y pudiera hacer, Crespo 
concurrió previamente á consolidarlo, sostenién- 
dolo y haciéndolo triunfar en los campos de ba- 
talla, y después á darle tiempo y medios de acre- 
ditarse, manifestando prácticamente en el go- 
bierno de la Nación sus propias aspiraciones y 
sus propias aptitudes. Y más tarde, llamado él 
mismo á las altas esferas del Gobierno, fué él 
también quien le dio mayor lustre, mayor cré- 
dito y mayor expansión, tanto por el mejora- 
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miento traído á las condiciones generales del 
país, cuanto por haberse manifestado siempre 
rígido y escrupuloso observador de su fe polí- 
tica y de las leyes fundamentales de la Eepú- 
blica. Ministro de la Guerra en 1878, se retira 
á la vida privada á su hato, cuando sus prin- 
cipios políticos y sus vínculos de amistad no le 
permiten ni secundar las miras del Jefe de la 
Nación, ni alistarse en las filas de sus contra- 
rios; Presidente de la Eepública en 1886, baja 
del sillón presidencial en el momento designado 
j)or la ley, sin que nada valiera á hacerle per- 
manecer en él un día más, ni las más calurosas 
instancias del Congreso, ni las de su mismo su- 
cesor; y finalmente, para no extendernos de- 
masiado, rehusa repetidas veces volver á la Pre- 
sidencia de la Eepública con medios indirectos 
é ilegales, por más que pareciesen correctos en 
la forma, como por ejemplo los de las llamadas 
Canvencioiies Electorales y otras por el estilo, en- 
tonces en uso. 

Eepetimos, el largo período de lucha hacia 
el cual, como todas las demás jóvenes naciones 
americanas, sé vio Venezuela casi necesaria- 
mente arrastrada al salir de la secular domina- 
ción colonial, acabó hace años ya con el triunfo 
definitivo del Partido Liberal ; y todo hace pro- 
nosticar que desde ahora en adelante nada más 
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vendrá á entorpecer la brillante carrera, con 
tanto vigor emprendida por este hermoso país 
en laa vías del progreso. 

Seguramente no sería extraño que la ambición 
ó el descontento personal Licieran ai'm enarbolar 
algiín día la bandera de la revolución. Pero su 
voz, estamos seguros, quedai-á sin eco entre la 
gran mayoría de la población; y una larga es- 
perencia lia plenamente probabo ya en Vene- 
zuela, que las revoluciones que no gozan el 
favor de la opinión pública no se ven jamás 
coronadas por el triunfo. El país ha presenciado 
ya en estos líltimos tiempos dos revoluciones 
de esa clase; y por más que hubieran sido pre- 
paradas ambas con grande aparato de fuerzas, 
bastaron vmttidos días á Crespo para vencer á 
la primera y apenas catorce para dominar la se- 
gunda. 



Capítulo Octavo 



Sitimciún geognfflca de la República de Venezuela - Su im- 
portancia comercial - Medios de comunicación con Europa - 
Viíqe en el vapor Gttá di Genova de La Feloee - Eacalaa 
en Barcelona y Tenerife - Vida de & bordo - Arribo á La 
Guaira - Primera impresiún y panorama de La Guaira - Mu- 
cho calor con un clima muy saludable - Vi^je en ferrocarril 
de La Guaiía á Caracas - Variedad y liolloza del paisaje - 
Arribo á Caraca» ~ Primera impresiún do la uiudad al salir 
de la estación del ferrocarril. 

La Eepiíblica de Venezuela-, situada eu el 
Océauo Atláutico, entre la Guayana Inglesa y 
Colombia, cou más de 1400 kilómetros de lito- 
tai, cuya mayor parte está bañada por las aguas 
del llamado Mar de Colón, Mar Caribe 6 de 
Las Antillas, es entre todos los países de la 
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América meridional, el más inmediato á Eu- 
ropa y el que tiene más fáciles medios de co- 
municación con el antiguo Continente. 

Dada su grande importancia comercial, bas- 
taría tal vez por si sola para sostener una ó más 
líneas directas de vapores con algunos de los 
principales puertos europeos; y en verdad, igno- 
ramos si las hay ó no. Pero sí, sabemos que no 
las necesita; puesto que, favorecida por su si- 
tuación geográfica, se halla naturalmente sobre 
la gran vía entre Europa y Colón y toda aquella 
gran parte de la América del Sur, del Centro 
y del Norte, que baña el Océano Pacífico á dere- 
cha é izquierda del Istmo de Panamá : San Fran- 
cisco de California, Méjico, América Central, Co- 
lombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Chile. Y todos 
los grandes vapores transatlánticos que van pe- 
riódicamente desde los prin^cipales puertos de 
Europa hasta Colón, y viceversa, hacen constan- 
temente escala en los dos puertos más impor- 
tantes de Venezuela - La Guaira y Puerto Ca- 
bello. 

Sin tener en cuenta las muchas líneas secun- 
darias de vapores que salen de los puertos de 
Alemania, Italia, Francia é Inglaterra, los que 
deseen disfrutar de las ventajas que ofrece la 
navegación en los grandes vapores que á la ve- 
locidad de su marcha unen todas las comodi- 
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dades que exige el elegante y correcto sibari- 
tismo moderno, pueden escoger á su gusto entre 
los vapores de las tres grandes líneas siguien- 
tes: la Royal-Mail inglesa, la Yéloce italiana y 
la Transatláutica francesa, que salen respecti- 
vamente de Soutliampton, Genova y Saint-Na- 
zaire, la segunda una sola vez al mes, y dos 
veces la primera y tercera. 

Si al lector no desagrada, intentaremos ha- 
cerle viajar con nosotros en el Citta di Genova 
de la Yeloce. Entre las tres grandes líneas men- 
cionadas, es ésta indudablemente la más con- 
veniente, para italianos y españoles principal- 
mente, pues á la ventaja relativa de embarcarse 
en casa propia, se agrega la de viajar bajo la- 
titudes más benignas, en las que, tanto en ve- 
rano como en invierno, salvo casos excepcionales 
y el breve trayecto del Golfo de Lión, se tiene 
la fortuna de navegar casi siempre en un mar 
tranquilo, en un mar de a^eite^ como dicen los 
marinos; fortuna de no escaso valor para los 
que t^men marearse. 

En el bellísimo puerto de Genova, todo es 
vida y animación. Oyese por todas partes el 
ruido de las machinas, cargando y descargando 
mercancías de todas partes, entre un verdadero 
bosque de vapores y de buques de vela. Atra- 
cado al costado izquierdo del elegante y sólido 
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muelle Guillermo Primero, vese uno de los va- 
pores de La Véloce, como lo indica la gran cruz 
roja que lleva en sus chimeneas: es el Cuta di 
Genova; y delante de él, sobre el muelle, cir- 
cula con dificultad entre una enorme cantidad 
de cajas, baúles y maletas de todas clases y di- 
mensiones, una verdadera nube de gente: son 
los pasajeros del Citta di Genova, acompañados 
de sus parientes y amigos, que vigilan el em- 
barque de sus respectivos equipajes y suben tras 
ellos á bordo del vapor, donde la aglomeración 
de gente y de bultos va siempre en aumento. 
Bn las dos extremidades del largo muelle crece 
también por momentos el número de curiosos, 
que aguardan silenciosos y entregados á una 
especie de religioso recogimiento el próximo 
momento de la salida, para saludar á los cen- 
tenares de desterrados voluntarios, que bajo el 
nombre de emigrantes llenan la tercera clase, y 
que, henchidos de fe en un halagüeño porvenir, 
van á fecundar con el trabajo de sus brazos y 
de su inteligencia tierras lejanas y para ellos 
desconocidas. 

Son los cuatro de la tarde, la hora de la sa- 
lida. Un fuerte y prolongado toque de campana 
hace sobresaltar de repente á los amigos y pa- 
rientes de los pasajeros, anunciándoles haber 
llegado el momento de abandonar el vapor; y 



CAPÍTULO OCTAVO 177 

comienza entonees la conmovedora é inolvida- 
ble escena de la separación. Aquí las lágrimas 
que corren silenciosas, allí los sollozos que á 
duras penas se reprimen, acullá el llanto que 
estalla con una violencia incontenible, y por to- 
das partas los tiernos abrazos, las calurosas re- 
comendaciones de escribir frecuentes y largas 
cartas, de conservar la salud y, sobre todo, de re- 
gresar pronto.... sí, de regresar pronto... ¡ la nota 
más aguda que vibra en el corazón de todos, 
de los que parten y de los que se quedan, y 
que los labios del destino repiten ora con una 
alegre sonrisa, ora con una mueca cruel que fe- 
lizmente nadie ve! 

Mas la campana da el último aviso ; y los que 
no viajan bajan apresuradamente al muelle, tras 
del atento y distinguido Capitán de armmixmíto 
de La Yéloce, caballero Bertora, quien, satis- 
fecho de la inspección que ha pasado á bordo 
y de que nada falta para la mayor seguridad 
y comodidad de los pasajeros, da con un alegre 
adiós al vapor, la orden de bajar el puente de 
comunicación. Pocos minutos quedan aun para 
retirar las últimas amarras del ancoraje, y se oj^e 
el silbido de la salida; un silbido prolongado 
que aumenta y repite el eco lejano de los cerros 
y fortalezas que coronan á lo lejos á la Citta 
Superha y que producen tan bella y agradable 
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impresión cuando, al acercarse á ellos, de re- 
greso, parece verlos alargar sus gigantescos bra- 
zos, cual si tratasen de acoger cariñosamente al 
desterrado de ayer, al humilde obrero del pro- 
greso que vuelve al fin á descansar en el seno 
de la amada patria. 

Blanco y majestuoso cual niveo cisne, el Oitta 
di Genova se adelanta lentamente por entre la 
tupida selva de buques que llenan el inmenso 
puerto, acompañado por el saludo de miles de 
voces que estallan desde el muelle en un solo 
grito, en un único augurio para todos, vapor y 
pasajeros.... feliz regreso! 

Henos ya fuera del puerto, cortando las olas 
con una velocidad de catorce millas por hora, 
y el bellísimo panorama nocturno que desde el 
mar ofrece Genova, con sus cienmil luces que 
dibujan las más extrañas y caprichosas figuras 
en aquel grandioso anfiteatro de la ciudad alta, 
cuyas últimas ramificaciones llegan hasta las ma- 
cizas fortificaciones que coronan sus altos cerros, 
va rápidamente desapareciendo en el obscuro ho- 
rizonte invernal que dejamos tras de nosotros.... 
Gomo lejana y errante estrella, se divisa aun á 
cortos intervalos la vivida luz del gigantesco 
faro.... y poco después, nada, nada más que cielo 
y agua, salvo la larga silueta negra de la costa, 
sobre la derecha, de aquella costa tan linda y 
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pintoresca, vista desde aquí mismo, de día, con 
sus blancas ciudades, aldeas, quintas, iglesias, 
y hasta poéticos restos de derruidos castillos feu- 
dales, en aquel perpetuo verde de los dilatados 
olivares^ aquí y allá, por todas partes, en toda 
la costa y en las faldas de la larga y caprichosa 
cadena de montañas. 

Como de costumbre, toda vez que la salida 
es por la tarde, los pasajeros, sea por miedo 
de marearse, sea porque fatigados por las emo- 
ciones de los últimos momentos, recógense pronto 
en sus respectivos camarotes, salvo muy pocos 
que se quedan paseando sobre cubierta, acaso 
sin darse cuenta de ello y pensando en los seres 
queridos de los cuales se alejan y á cuyos bra- 
zos desean volver lo más pronto posible. 

Al siguiente día el puente de primera clase 
comienza á poblarse desde sus primeras horas : 
nadie se conoce aún, y cada uno se ocupa en 
pasar revista á los demás para descubri/r terreno^ 
como suele decirse. Pero no tarda mucho en 
romperse el hielo: después del almuerzo, pasa- 
jeros y pasajeras son todos más ó menos ex- 
pansivos, merced á las primeras relaciones en- 
tabladas entre A^ecinos de mesa y al buen humor 
engendrado por una comida exquisita, en la que 
los generosos vinos Barbera y Monferrato ofre- 
cidos gTatuitamente por La Yeloee, no van su- 
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jetos á otra regla ó medida que la que cada uno 
sabe imponerse. 

Sin embargo, la verdadera vida de á bordo, 
aquella vida perezosa y despreocupada - salvo 
para los muy pocos que se entregan seriamente 
á la lectura - que, según los diversos gustos, se 
alimenta únicamente de chismes, de las fugaces 
impresiones del momento ó de los exquisitos 
manjares confeccionados por la cocina del vapor, 
entre el pregustarlos, comerlos y digerirlos, no 
comienza verdaderamente hasta los dos ó tres 
días de navegación. Y el Citlé di Genova, con 
su experta y cortés oficialidad, á la cabeza de 
la cual figura dignamente el distinguido coman- 
dante D. Pablo Bologna, con su numerosa tri- 
pulación y con sus 87 pasajeros de primera clase, 
26 de segunda y 372 de tercera, toma entonces 
todo el aspecto de un pequeño mundo en mi- 
niatura, en el cual se desenvuelven á la« mil 
maravillas, tantas y tan picantes escenas de la 
gran comedia humana. 

Una primera escala del vapor en el puerto de 
Barcelona, ofrece á los pasajeros la grata di- 
versión de pasar todo im día en esta bellísima 
y simpática ciudad española, que tiene digna- 
mente su puesto entre las principales ciudades 
de Europa. Después, otro día en Santa Cruz de 
Tenerife, y en la mañana del 23 de Diciembre, 
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á los dieciseis días y medio de un feliz y alegre 
viaje, el Cittít di Genova atraca al costado del 
largo y cómodo muelle del puerto de La Guaira. 
¡ Henos pues llegados á Venezuela, á la clásica 
tierra de Bolívar, de Miranda, de Sucre, de Páez 
y de Orespo! 

La Guaira, pequeña ciudad dotada de bonitas 
plazas y calles bien empedradas, se halla situada 
en la falda de una alta montaña cubierta de rica 
vegetación. Vista desde el mar presenta un be- 
llísimo panorama de los, más risueños y capri- 
chosos, con las bellas coronas de palmeras de 
las plazas y de los jardines, que sobresalen de 
las construcciones, con los diversos grupos de 
casas de color rojizo escalonadas en los flancos 
de la montaña, á los pies y lados del fortín que 
corona uno de sus picos más bajos, y con la 
yiásb que comunica á todo aquello el continuo 
movimiento de los trenes del ferrocarril que hace 
el servicio del puerto y el que la pone en co- 
municación, á derecha y á izquierda, con las ve- 
cinas villas de Macuto y Maiqueitía.<^> 

Mas, como reza un refrán muy conocido, no 



(1) Macnto es una amena estación balnearia que disñnta el 
privilegio del todo tropical, de ser muy frecuentada en todos 
los meses del año ; de ahí que esté siempre poblada por una 
selecta y elegante sociedad procedente en su mayor parte de 
las mejores clases sociales de la yecina capital. 
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liay rosas sin espinas; y las espinas que vienen 
á empañar el encanto de tan lindo cuadro, se 
hallan representadas - desde la salida hasta la 
puesta del sol - por un calor verdaderamente fe- 
nomenal. Sin embargo, merced al relativo fresco 
de la noche y á la absoluta falta de pantanos 
y de aguas estancadas, tan comunes en toda la 
costa americana, no hay, salvo casos muy ex- 
cepcionales, ni fiebre amarilla ni ninguna otra 
de aquellas terribles enfermedades tan usuales 
en las tierras bajas de la región tropical; siendo 
así que su clima es de los más sanos, quedando 
sólo la molestia del calor, al cual los muchos eu- 
ropeos establecidos aquí desde hace años están 
tan acostumbrados que ya no sabrían vivir sin él. 

Por medio de un puente de tablas se pasa 
directamente del vapor al muelle, ó mejor di- 
cho, á los coches del ferrocarril que hacen rá- 
pidos y frecuentes viajes desde la extrema punta 
del muelle hasta la dogana; y de ésta, afortu- 
nadamente poco exigente con los pasajeros, sólo 
hay que atravesar una plaza para llegar á la 
estación del ferrocarril que va á Caracas, á la 
renombrada capital de la Eepública. 

La empinada montaña cuyas faldas ocupa La 
Guaira, se junta por su extremidad oriental á 
otra mucho más alta, llamada El Avila, y se 
engasta con ésta en la extensa cadena conocida 
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bajo el nombre de Serranía del Litoral, que se 
extiende con cortas interrupciones sobre toda 
aquella gran parte de la costa venezolana ba- 
ñada por el mar de las Antillas. 

Ahora bien, la Capital de la Eepública, le- 
vantada en el lado opuesto del Avila, viene á 
hallarse casi á espaldas de La Guaira, á la dis- 
tancia de apenas nueve kilómetros, en línea recta. 
Pero mientras La Guaira baña sus pies en las 
olas del mar, Caracas hállase a 922 metros de 
elevación sobre su nivel; y el ferrocarril que 
une á las dos ciudades, para subir en tan poca 
distancia hasta aquella altura, tiene que dar con- 
tinuos y repetidos rodeos entre las gargantas y 
alrededor de los cerros y picos menores de la 
alta Serranía, aquí formando maravillosas espi- 
rales que lo hacen volver tres y cuatro veces al 
mismo sitio, allí pasando de uno á otro cerro 
por medio de atrevidos puentes y viaductos, á 
fin de llegar con fáciles y regulares pendientes 
hasta el delicioso valle del opuesto lado. 

Para llegar pues de La Guaira á Caracas que, 
repetimos, sólo distan nueve kilómetros una de 
otra, el ferrocarril tiene que recorrer en dos ho- 
ras - con motivo también de las paradas en las 
estaciones intermedias - una curva extraña y ca- 
prichosa de 38 kilómetros, que el viajero, có- 
modamente sentado en un coche al estilo ame- 
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ricano, recorre con un placer siempre más vivo, 
entre el perfume y el esplendor de una rica 
vegetación tropical, la variedad y belleza de los 
grandiosos panoramas que se suceden sin cesar, 
y una temperatura siempre más fresca y más 
agradable; experimentando, en una especie de 
éxtasis deliciosa, un bienestar físico y moral ine- 
fable y enteramente nuevo. 

Y es en este estado de ánimo que sorprende 
al viajero el estridente silbido con que la loco- 
motora animcia su arribo á la estación de Cara- 
cas; en donde, felizmente, parece como si todo 
se hubiese preparado de intento á fin de que las 
más gratas impresiones acompañen su ingreso 
á la histórica ciudad. 

El tren se para debajo de un esbelto tin- 
glado de hierro, al lado de anchos andenes que 
terminan en el lado opuesto en un lindo par- 
terre, en el que figuran hermosas y perfumadas 
fiores. Y de ahí, pasando por un salón de des- 
canso á un anchó y largo pórtico sobre la gran 
plaza de la estación, en donde al arribo de los 
trenes hay siempre muchos y buenos carruajes 
de alquiler, el viajero se halla ya en uno de 
los más bellos y pintorescos sitios de la ciudad: 
en la derecha un bellísimo panorama que re- 
mata en un lejaao cerro, en la cumbre del cual 
se está construyendo actualmente un gran par- 
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que y cuartel de artillería; ¡I la izquierda las 
primeras casas de la ciudad, el principio de aua 
calle que pasa por debajo de un largo y alto 
viaducto de hierro, muy parecido, á lo lejos, á 
una trasparente tira de encaje suspendida en 
el aire, y más allá un grandioso arco de triunfo; 
al frente Santa Inés, 6 sea la espléndida y se- 
ñoril morada del General Joaquín Crespo, y 
algo atrás un alto cerro situado casi perpendi- 
culamiente sobre una ancha avenida artística^ 
mente cortada en su base; un alto y cónico 
cerro cubierto de espesa y lozana vegetación 
tropical, en medio de la cual asoma tímidamente, 
allá arriba, una pequeña iglesia de estilo gó- 
tico, con sus estrechas ventanas de vidrios pin- 
tados y sus delgadas y puntiagudas torrecillas, 
que presta á. todo aquel conjunto algo como 
un soplo de romanticismo de muy grato efecto. 



Oapítulo Noveno 



El valle del Gmíire - Caracas - Suavidad y benignidad de sa 
cliina - Fertilidad de su campiña - Potlaciín - Elevación 
sobre el nivel del mar y situación aaltonómica -- Aspecto 
general de la ciudad - Puó fundada por D. Diego de Li>- 
zada - Sus transformaciones y adeliiutoa - Calles, puentes 
y alumbrado -~ Depósitos de agua - Plazos y jardines ' Fuá 
destruida dos veces por el terremoto - Nada recuerda ya la 
Canicas de la época colonial - Es nna ciudad nueva rehecha 
por el moderno progreso - Sistema de constmcción de las 
casas •- Casas señoriles - Ediñcios públicos - La Plaza Bo- 
lívar - Es im graa salún de teitnlia - Durante las primeras 
horas de la noche - La noche do afio nuevo - Las tros no- 
ches de Carnaval - Tranquilidad y buen orden de las fiestas 
nocturnos - Provienen del carácter del pueblo venezolano - 
Primeras causas de las revoluciones - La revolución de 1892 ~ 
Palabras del General Crespo - Ejército y milicia cínda- 
dana - Lo que sucedería en el caso de una guerra interna- 
cional - Se repetirían los hechos heroicos del Paraguay - 
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La Capital del Paraguay después do la guerra - Heroísmo 
de los paraguayos - Venezuela es mucho más grande y tiene 
mayores recursos que el Paraguay. 

Desde la más alta cumbre del monte Avila, 
á 2630 metros sobre el nivel del mar, y dando 
la espalda á este último que en línea recta dista 
apenas cinco kilómetros, se divisa al frente una 
relativamente baja cadena de montañas que se 
desarrolla casi paralela á la del Avila y que, 
aquí acercándose, allá alejándose, parece como 
soldada á ésta en forma de grandiosa y titánica 
asa: á la izquierda, por la larga y caprichosa 
montaña del Encantado, y á la derecha por un 
ángulo del majestuoso Palmar, 6 grupo de mon- 
tañas, de donde nacen muchos y muy fértiles 
valles. Y todo aquel enorme hueco central de 
forma oblonga que en épocas muy lejanas debía 
ser un inmenso barranco, lenta y paulatinamente 
cubierto después por las grandes masas de tierra 
arrastradas por las aguas desde las mayores al- 
turas y faldas de su doble cadena de monta- 
ñas, - como lo atestiguan sus sobrepuestas es- 
tratificaciones levemente inclinadas hacia el 
centro - es hoy un valle de los más amenos y 
feraces, por en medio del cual serpentea tran- 
quilo y silencioso el río Guáire ; que saliendo del 
Palmar, y engrosando su caudal por las aguas 
del sinnúmero de riachuelos que bajan de las 
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vecinas sierras, desaparece en la opuesta extre- 
midad del extenso valle, entre las pintorescas y 
grandiosas cuevas del Encantado, para reapa- 
recer después por el otro lado arrojándose sober- 
bio y orgulloso con gran estruendo, y formando, 
entre nubes de espuma, una imponente cas- 
cada debajo de cuya trasparente y cristalina 
bóveda vegeta siempre verde y lozana, con las 
raíces clavadas entre las grietas de la empinada 
roca, toda una selva de lindos arbustos. 

¡Y no es sin razón que abandona el Guáire 
tan ufanoso el ameno valle que lleva su nom- 
bre, que él concurrió á formar y que tan gene- 
rosamente fecunda siempre con sus aguas, en 
las que, junto con el agigantado Avila se refleja 
una de las más bellas y civilizadas capitales de 
América, Caracas ! 

Caracas! que desde la redonda cumbre del 
Avila vemos muellemente recostada en la suave 
pendiente que se ensancha á los pies de la siem- 
pre verde montaña, en la parte más angosta é 
intencionalmente preferida del fértil valle, para 
dejar mayor espacio á su rica y ostentosa ve- 
getación por la derecha y la izquierda, hasta 
Antímano y Petare, respectivamente. 

Caracas! que produjo tan nueva y grata im- 
presión en los ánimos de los ilustres viajeros 
Humboldt y Bompland cuando la visitaron por 



190 VENEZUELA 

primera vez en el año de 1800, y cuyo admi- 
rable clima despertó tal entusiasmo en el pri- 
mero de aquellos dos sabios, hasta el punto de 
hacerle escribir: « El clima de Caracas ha sido 
designado como una primavera perpetua. En 
efecto ¿ qué mayor delicia puede pedirse, que la 
de una temperatura que se sostiene durante el 
día entre 20^ y 26% y de noche entre 16^ y 18^ 
y que favorece igualmente la vegetación del 
plátano, del naranjo, del árbol del café, del man- 
zano, del albericoque y del trigo?... Guando un 
viajero sube por la primera vez al valle de Ca- 
racas, se ve agradablemente sorprendido de en- 
contrar al lado del árbol del café y del plátano, 
las hortalizas y legumbres de nuestros países, 
la fresa, la vid y casi todos los árboles frutales 
de nuestra zona templada. » 

Y todo esto es plenamente cierto y verdadero 
aun hoy, como nosotros hemos podido observar 
visitando en las faldas de la doble cadena de 
montañas, las elegantes casas de campo en donde 
la aristocracia caraqueña suele pasar uno ó dos 
meses del año ; presenciando la rica cosecha del 
café en las grandes haciendas que llegan hasta 
las puertas de la Capital; y yendo, á veces por 
ferrocarril, otras en coche, de Caracas á Petare 
por un lado, y de Caracas á Antímano por otro, 
es decir atravesando de uno á otro extremo todo 
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el fértil valle, en donde no hay un sólo palmo 
de terreno que no esté cultivado, y en donde, 
al contemplar la variedad de la naturaleza de 
las plantas y de los cultivos, pare«e hallarse á 
la vez en Europa y en América, en la zona tem- 
plada y en la tórrida. 

Caracas, la encantadora reina del Guáire, como 
alguien la llamó, que en 1838 contaba apenas 
35,000 habitantes, ha más que duplicado ya su 
población. El año de 1890, según el censo de 

« 

aquella fecha, tenía 72,429 habitantes ; cifra que 
debe hoy elevarse á la de 80,495 por lo menos, 
calculando los aumentos de los últimos seis años 
en una razón proporcional igual á la de los diez 
años anteriores, de un once per ciento anual, que 
consideramos sinembargo muy inferior á la real 
y verdadera. 

Eecostada, como dejamos dicho, en una suave 
pendiente al pié del Avila, hállase en su línea 
central - Plaza Bolívar - á 920 metros sobre el 
nivel del mar, en su parte más alta á 1023, y 
en la más baja, á orillas del Guáire, á 880. Y 
astronómicamente situada entre el 10^ 30' 50" de 
latitud norte y 67** 4' 25" de longitud occidental 
desde el meridiano de Greenwich, su tempera- 
tura, como lo atestiguan las observaciones lle- 
vadas á cabo en los últimos 25 años, varía según 
las diversas estaciones, entre un máximum de 
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29 grados centígrados y un mínimum muy ex- 
cepcional de 9. Su temperatura media es de 
20 grados; y salvo muy raros casos, entre la 
del día y la» de la noche media ordinariamente 
una variación de 3 hasta 8 grados. Así es que, 
aun después de los días más caliuposos, se goza 
siempre durante la noche un fresco restaurador 
de los más agradables. 

Bajo el punto de vista de la disposición to-^ 
pográfica de las calles y casas, quien conoce una 
ciudad de la América meridional, las conoce to- 
das. Fundadas por los españoles durante la larga 
época colonial, obedecieron todas á la misma 
ley y fueron trazadas todas con arreglo á un 
mismo y único plan : el de las calles rectilíneas 
que se cruzan entre sí á la distancia de 80 ó 
100 metros, destinados por ambas partes á la 
construcción de los edificios, los cuales forman 
en su conjunto una multitud de dados cuadra- 
dos de 80 ó 100 metros por cada lado ; plan que 
en seguida fué adoptado generalmente por todas 
ellas, como lo es hoy día aun, en la prolonga- 
ción de las calles existentes y creación de otras 
nuevas. La sola diferencia existente hoy entre 
todas ellas - diferencia muy capital, por cierto, 
que basta por si solaf á revelar su diverso grado 
de adelanto y progreso - consiste en las diversas 
ó ninguna mejora realizada en la construcción 



CAPÍTULO NOVENO 193 

de dichas calles, lo mismo que en la arquitectura 
y construcción de los nuevos edificios en susti- 
cion de los antiguos, y en todo lo que podía ha- 
cerse sin destruir el primitivo plan, parecido á 
un tablero de ajedrez, de las calles, plazas y casas. 

Caracas, pues, que tuvo el honor de ser fun- 
dada el año de 1567 por el valeroso capitán es- 
pañol D. Diego de Lozada, es una ciudad cor- 
tada en cuadros como todas las demás capitales 
americanas desde Méjico hasta Buenos Aires, 
todas igualmente de origen español, con ex- 
cepción únicamente de la del Brasil. 

Pero ¡cuánta diferencia entre la Caracas de 
hoy y la de Lozada!... y aun sin ir tan lejos, 
entre la Caracas de hoy y la del primer cuarto 
del siglo, si se tiene en cuenta lo que de ella 
se sabe por las descripciones de aquellos tiempos 
y los pocos vestigios que por acá y por allá que- 
dan todavía para testimoniarlo. 

Calles, plazas, monumentos, paseos, edificios 
públicos y privados, lo mismo que las acade- 
mias, la universidad, los colegios, las escuelas, 
los hospitales, todo ha debido pasar desde en- 
tonces, no por una, sino por muchas sucesivas 
transformaciones, efecto cada vez de la crecida 
civilización de su población, siempre ansiosa, 
siempre ávida de progreso, así en el orden moral 
como en el material. 
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Y, efectivamente, la primera impresión que 
recibe el viajero al visitar una ciudad nueva 
para él - la del aspecto general de las calles, 
de las plazas y del exterior de las casas y de los 
edificios públicos - le dice desde luego que lo 
que él ve en Caracas no es ya el producto de 
una civilización decrépita ó simplemente en re- 
tardo, sino de aquella maravillosa civilización 
novísima que en este portentoso fin de siglo 
viene elaborándose con la velocidad del vapor 
y del telégrafo en la luminosa fragua de la cul- 
tura europea, y que los pocos países americanos 
que supieron colocarse á tiempo en la corriente 
progresiva se asimilan hoy con la mayor faci- 
lidad y rapidez. 

Las calles, generalmente bien empedradas - 
en particular las centrales, que durante los úl- 
timos diez ó doce años han sido completamente 
renovadas con los mejores sistemas modernos - 
con anchas y elegantes aceras de cemento ro- 
mano, y profusamente alumbradas por la noche 
con gas y luz eléctrica, están todas bien con- 
servadas y siempre muy limpias ; hecho no muy 
común en los países de la América del Sur y 
del Oentro. La lluvia, por lo regular muy me- 
nuda, se convierte á veces en violentos agua- 
ceros; pero, merced á la leve y uniforme pen- 
diente de las calles, excepto tan solo una pequeña 
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parte de la ciudad alta en que sale del nivel 
común, las aguas corren fácilmente, sin ocasio- 
nar molestias á nadie. 

Y puesto que estamos hablando de las calles, 
nos toca recordar aquí el bellísimo viaducto de 
hierro, de 141 metros de largo, ya mencionado 
en el capítulo anterior, y los 43 puentes, en 
gran parte de hierro y verdaderamente nota- 
bles, que unen entre sí las diversas partes casi 
extremas de la ciudad, por donde atraviesan tres 
pequeños riachuelos que descienden de la vecina 
cordillera para ir á desaguar en el Guáire ; arro- 
yos verdaderamente providenciales, que serpen- 
teando alrededor de Caracas, antes de entrar en 
ella y después de haber dejado en dos grandes 
estanques, ó represas, una buena parte de su 
excelente agua potable, la defienden de las ave- 
nidas que bajan del Avila durante la estación 
lluviosa. De las represas salen buenas cañerías 
de hierro que llevan sus aguas siempre frescas 
y cristalinas á las casas particulares, á las fuen- 
tes y edificios públicos y á las calles; las que, 
regadas repetidas veces en el curso del día, se 
mantienen siempre fipescas y sin polvo. 

Las plazas - de las que hay muchas y bien 
repartidas entre las diversas secciones de la ciu- 
dad - grandes, embellecidas con estatuas y mo- 
numentos dedicados á los heroicos campeones 
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de la guerra de la independencia, con cómodos 
y elegantes asientos de hierro, piedra ó madera, 
y flores, siempre flores por todas partes, están 
además adornadas con bellísimas plantas de 
diversas clases y naturaleza: aquí grupos de 
agigantados bambúes con sus largas hojas tan 
delgadas y tan verdes siempre, que ondean con- 
tinuamente aun bajo la acción de la más suave 
brisa; allá lindas palmeras de las más diversas 
especies ; en otro lugar grandes y frondosos ár- 
boles cuya sombra es siempre tan grata en las 
más calurosas horas del día, cuando de un cielo 
sin nubes, más derechos y más ardientes llegan 
sobre la tierra los rayos del sol. 

Dos veces destruida en su mayor parte por 
fuertes terremotos, en 1614 y 1812, Caracas tiene 
siempre miedo de los terremotos; miedo tradi- 
cional del cual, acaso, no llegará nunca á des- 
pojarse por completo, como sucede siempre á 
todos los fuertes delante de enemigos invisibles 
y superiores al poder humano, que no se pue- 
den combatir de frente y contra los cuales aún 
la simple idea de la lucha es un absurdo. 

El temor de la funesta contingencia de los 
terremotos, pues, que como idea principal ha 
presidido y preside siempre á todas las demás 
en la construcción de los edificios, ha hecho 
adoptar como regla general un género de cons- 
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trucciones muy sólido, bajo y con grandes es- 
pacios libres que pudieran servir como lugares 
de refugio en caso necesario, 6 sea, casas de uno 
6 dos pisos á lo más, con grandes patios en el 
centro; sistema de construcción, por otra parte, 
el más adecuado en un país tropical, en donde 
la primera necesidad higiénica en las casas es 
la libre circulación del aire, junto con la menor 
aglomeración posible de personas, y que ha dado 
á la ciudad una extensión tan grande hasta ha- 
cerla ocupar con sus 10,379 casas, una área de 
4,272,000 metros cuadrados. 

En verdad, el sistema de casas de un solo piso 
es el más antiguo que se conociera en América, 
habiéndolo introducido los españoles en todas 
las ciudades fundadas por ellos din*ante las épo- 
cas de la conquista y del coloniaje. Pero ¡ cuánta 
diferencia entre las actuales casas de Oaracas 
y aquellas de las antiguas ciudades americanas 
todavía no visitadas por el moderno progreso, 
^ en donde se las ve aún en todo su tosco y dis- 
plicente estado primitivo, con el piso á nivel de 
la calle y en contacto directo con el húmedo 
suelo, con los techos muy bajos y cubiertos de 
viejas tejas que vierten las aguas pluviales so- 
bre las aceras de las calles, y con sus inmundos 
corrales destinados á todos los peores usos ! 
De todo eso, ni vestigios quedan hoy en Oa- 
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racas, cuyas casas más antiguas, salvo muy raras 
excepcioneSj se remontan apenas al primer cuarto 
del siglo, y que el aumento continuo de su po- 
blación y las exigencias del progreso moderno 
han ido y van siempre rehaciendo y mejorando 
más y más ; de manera que hoy no queda casi 
nada ya de la Caracas colonial que destruyó 
casi por completo el terremoto de 1812, ni de 
la que se levantó inmediatamente después. 

Le bastará al lector acompañarnos en nuestra 
breve visita á las actuales casas de un solo piso 
de Caracas - que no sin dolor vemos desapa- 
recer poco á poco del centro de la ciudad, á fin 
de dejar un lugar siempre más grande á las 
casas de dos pisos reclamadas por las necesida- 
des de la especulación - para comprender cuan 
diversas son de las que otros países americanos 
heredaron del largo período colonial. 

Comenzamos por las casas señoriles. Junto con 
bonita y sencilla fachada dotada con más ó me- 
nos artística comisa, gotera interior y bien pro- 
porcionado ático que deja completamente invi- 
si ble el tejado, tienen generalmente aposentos 
muy altos, con pavimentos desde cincuenta cen- 
tímetros hasta un metro ó más de elevación so- 
bre el nivel del suelo y de la calle, y espaciosos 
patios - ordinariamente dos ó tres - convertidos 
en elegantes parterres y jardines, con fuente de 



CAPÍTULO NOVENO 199 

bronce ó mármol en el centro y anchos pórticos 
laterales, ricamente decorados y amueblados, en 
donde, á veces, hasta el europeo más acostum- 
brado al lujo de buen tono se siente lleno de 
admiración ante un conjunto de tan refinado 
buen gusto ; admiración que muy á menudo si- 
gue en aumento cuando se pasa á los salones, 
y se consigue después el especial favor de vi- 
sitar todo el interior de aquellas ricas y aristo- 
cráticas habitaciones. 

Todo esto, propio y especial de las muchas 
casas señoriles, no se halla seguramente en 
todas las demás. Pero, salvo pocas excepciones 
y dejando á parte las habitaciones de las ínfimas 
clases sociales, situadas en su mayor parte en 
algunas calles extremas de la ciudad, las casas 
de un solo piso, sean grandes ó pequeñas, ri- 
cas ó pobres, y salvo las relativas proporciones, 
tienen todas ellas como regla general : 1** fachada 
bien cuidada, con cornisa, gotera y ático ; 2° apo- 
sentos altos y bien ventilados ; 3^ la disposición 
de la parte principal de ellas : puerta de entrada 
en un zaguán cerrado en el lado opuesto por 
una puerta que da acceso al pórtico, de donde 
se pasa al patio, ó directamente al patio con- 
vertido en jardín, ó simplemente adornado con 
plantas y flores conservadas en macetas más ó 
menos elegantes; y sobre uno ó ambos lados 
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de la puerta de entrada, una ó más piezas des- 
tinadas para salones de recibo, con ventanas á 
la calle defendidas por rejas de hierro y per- 
sianas. 

Entre los edificios públicos, en su mayor parte 
verdaderamente dignos de la capital de uno de 
los ijaíses más cultos y ricos de América, recor- 
daremos especialmente : la renombrada Oasa 
Amarilla, en donde se hallan el despacho del 
Presidente de la República y el Ministerio de 
Relaciones Exteriores; el Panteón Nacional, be- 
llísimo edificio de construcción gótica, en donde 
descansan las cenizas de Bolívar en un artístico 
mausoleo de mármol, obra maestra de Tenerani, 
y las de Sucre, de Páez y de tantas otras glo- 
rias venezolanas; la Universidad, vasto edificio 
de dos pisos, que ocupa una área de ocho mil 
metros cuadrados, con una elegante fachada de 
estilo gótico, dos grandes patios interiores (ade- 
más de otro exterior) en donde se ven las es- 
tatuas en bronce de los fundadores de las fa- 
cultades de medicina y ciencias exactas, con 
anchos corredores que dan acceso á las diversas 
aulas para la enseñanza, y un gabinete de física, 
de primer orden, que, hace algimos meses, fué 
sustituido por el Gobierno del General Orespo al 
antiguo que ya no respondía á todas las necesi* 
dades de la ciencia; el Museo, también con fa- 
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chada gótica, en el cual, además de una selecta 
colección de la fauna y de la riqueza mineraló- 
gica del país, hállase otra valiosísima de objetos 
y documentos antiguos de inestimable valor 
histórico; el Capitolio, el Palacio de Justicia, 
el Palacio arzobispal, los del Oorreo, del Gober- 
nador del Distrito Federal, de los Ministerios 
de Hacienda, de Obras Públicas y de Fomento; 
la Catedral, juntamente con oti*as muchas igle- 
sias de mayor mérito artístico ; el Teatro Muni- 
cipal, el Teatro Caracas, el Hospital Vargas y el 
Mercado Público, cuya construcción, á la cual 
el patriótico Gobierno del General Crespo ha 
dedicado y dedica los mayores y más inteli- 
gentes cuidados, estaba para llegar á su tér- 
mino cuando nosotros visitamos á Caracas. 

La Plaza Bolívar, en los cuatro lados de la 
cual se hallan la Casa Amarilla, el Arzobis- 
pado, la Catedral y el palacio del Correo, junto 
con uno de los tres principales Hoteles de Ca- 
racas, cafés, cervecerías y varias casas de ne- 
gocios, más bien que el nombre de plaza, me- 
recería tal vez el de grandioso salón de tertulia 
bajo la estrellada bóveda del cielo, que su es- 
I)ecial construcción y la grata tibieza de una 
atmósfera embalsamada por los más gratos per- 
fumes justifican plenamente. 

Rodeada por unas ingeniosas aceras que la 

U. — Caivano, Venezuela. 
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resguardan del tránsito de coches y caballos, 
por medio de las cuales se lia llegado también 
á encontrar su perfecto nivel entre las cuatro 
calles circunstantes, está elegantemente pavi- 
mentada, como un verdadero salón campestre, 
con finísimas lozetas formando mosaico, osten- 
tando en su centro, sobre rico y adecuado pe- 
destal de granito pulimentado muy semejante 
al mármol negro, una colosal estatua ecuestre 
de Bolívar, en bronce, que es una verdadera obra 
maestra de la escultura italiana. Y como com- 
plemento, grandes y pequeños parterres artís- 
ticamente dispuestos acá y allá, en donde alar- 
dean su opulenta vegetación plantas de diversos 
tamaños entre las más selectas de la lujosa y per- 
fumada flora tropical : desde el verde y bien cui- 
dado césped que se extiende de borde á borde 
cual mullida alfombra, hasta el arbóreo floripon- 
dio de cuya redonda y hueca corona, en forma 
de agigantado quitasol, cuelgan graciosamente 
sus grandes flores blancas y aterciopeladas, de 
las que basta una sola para saturar la atmós- 
fera de muy delicado y grato olor, á muchos 
metros de distancia. 

Y por la noche, fastuosamente iluminada por 
poderosos focos de luz eléctrica, la hermosa 
Plaza Bolívar adquiere en algunos momentos 
toda la correcta y festiva apariencia de un gran 
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salón de tertulia, poblado por cientos de ele- 
gantes damas y de lindas y gentiles señoritas 
de la mejor sociedad, agradablemente entrete- 
nidas en alegres y animadas conversaciones entre 
ellas y con los numerosos y gallardos represen- 
tantes del sexo fuerte que las acompañan, ora 
paseándose, ora sentadas formando grandes y 
pequeños círculos - merced á un muy laudable 
servicio de sillas movibles; y todo esto, repe- 
timos, con el mismo despejo, con la misma gra- 
cia y con aquella misma exquisita elegancia de 
modales que estamos acostumbrados á admirar 
en los salones del gran mundo europeo, que tan 
exactamente hemos hallado reproducidos en los 
de la aristocracia caraqueña. 

Los Jueves y Domingos es otra cosa. La banda 
municipal toca escogidas piezas de música, y la 
elegante sociedad aristocrática de las otras no- 
ches cede el puesto á un alegre enjambre de 
lindas mujercitas de la pequeña burguesía y de 
las clases obreras - con su correspondiente acom- 
pañamiento masculino -provistas de grandes aba- 
nicos que manejan primorosamente, y llevando 
sus sencillos trajes de vivos colores, de efecto 
tan grato como sorprendente para el europeo 
que visita á América por primera vez. 

Mas si verdaderamente se desea ver la Plaza 
Bolívar en el apogeo de su esplendor, digámoslo 
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así, es preciso encontrarse allí á la media noche 
de Año Nuevo y en las famosas noches de car- 
naval. 

En obsequio á una antigua costumbre, la Mu- 
nicipalidad y la Comandancia militar de la ciu- 
dad saludan la entrada de Año líuevo, ésta con 
una salva de tres cañonazos, y aquella quemando 
bellos y complicados fuegos de artificio en las 
principales plazas de la ciudad; y según reza 
una antigua tradición popular, trae buena suerte 
oir el primer cañonazo y asistir al disparo de 
uno de aquellos fuegos. De ahí que, desde las 
diez ó las on<íe á más tardar del 31 de Diciem- 
bre, la Plaza Bolívar esté literalmente atestada, 
como todas las demás, de gente bien ataviada 
de las clases obreras é inferiores, en espera del 
primer cañonazo y subsiguientes fuegos; y es 
verdaderamente curioso ver el ansia siempre cre- 
ciente con que toda aquella gente, desde las doce 
menos cuarto, ó antes aun, mira la esfera del 
reloj de la Catedral, siguiendo con mirada 
atenta y perspicaz el lento andar de las agujas. 
Durante dos ó más minutos, el silencio es tan 
grande que se oiría el aleteo de una mariposa; 
silencio al cual sucede instantáneamente, tras 
del estruendo del cañonazo, un caluroso y largo 
hurra! pronunciado á la vez por miles de la- 
bios^ que se repite entre un alegre agitar en el 
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aire de sombreros y pañuelos hasta el tercer ca- 
ñonazo ; momento en el cual comienzan, por una 
parte el disparo de los castillos de fuegos arti- 
ficiales colocados en las calles laterales de la 
Plaza, y por otra los mutuos augurios de Año 
líuevo entre parientes y amigos, con acompa- 
ñamiento de fuertes apretones de manos y de 
calurosos abrazos: abrazos á la americana, ya 
se sabe, es decir sin beso, que está sustituido 
por más ó menos fuertes palmadas en el hombro. 

Es, en fin, una hermosa fiesta popular que se 
prolonga por lo regular hasta las dos de la ma- 
ñana; fiesta que con leves variantes se repro- 
duce en las tres noches de Carnaval, durante 
las cuales la Plaza Bolívar se llena de gente 
de todas las clases sociales, prevaleciendo siem- 
pre las populares, y de alegres máscaras que la 
convierten en un gran salón de baile dividido 
en un gran número de secciones - cada pareja 
ó grupo de máscaras bailando por su propia 
cuenta acá y allá, con ó sin acompañamiento 
de música, como se presente la ocasión. 

Y aquí nos cabe la satisfacción de anotar que 
en todas estas fiestas no vimos jamás algo que 
nos recordara de cualquier manera el feo es- 
pectáculo que ofrecen las llamadas noclies Me- 
nas, ó de fiesta, en casi todas las demás capi- 
tales de la América española, con excepción de 
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Buenos Aires y alguna otra más, de un enjam- 
bre de vendedoras de toda clase de manjares y 
bebidas alcohólicas desparramadas sobre inmun- 
das mesas en las plazas y calles principales, y 
alrededor de ellas, gente que come y bebe con 
poca ó ninguna medida ; siendo así que no vi- 
mos tampoco en Caracas, ni los poco agrada- 
bles espectáculos de vulgares orgías al aire libre, 
ni aquellos más repugnantes aún de borrachos 
de ambos sexos tan enojosos y pesados con sus 
bromas de mal género, ó durmiendo tendidos á 
la larga en las aceras durante muchas horas. 

A estas alegres y tan correctas fiestas de las 
clases inferiores de Oaracas, de las que sola- 
mente podríamos hallar un parecido en las de 
la Piazza Navona en Eoma, aun la más gentil 
y delicada señora de la mejor aristocracia pu- 
diera asistir á ellas tranquilamente, sin temor 
de presenciar escenas poco gratas, ni de ser mo- 
lestada por riñas ó desordenes de cualquier gé- 
nero. Y seguramente, no es por excesivo celo 
ó alarde de fuerza pública para la conservación 
del orden; porque, en verdad, solo vimos cir- 
cular entre tanta multitud de pueblo, así en éstas 
como en otras ocasiones parecidas, un número 
relativamente muy escaso de agentes de policía. 

La causa, ó razón única y verdadera de todo 
eso hay que buscarla en la grande sobriedad y 
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en el carácter mismo del venezolano ; quien, al- 
tanero é intolerante delante de la más leve 
injuria, además de no ser pendenciero, experi- 
menta instintivo respeto y acatamiento hacia 
la autoridad constituida, que dpríor% 6 sea hasta 
prueba en contrario, él considera como incapaz 
de errar; de donde nace que en el primer mo- 
mento de un conflicto cualquiera entre él y un 
funcionario público en el ejercicio de su cargo, 
por más que él creyera obrar bien y estar en 
su perfecto derecho, comience siempre por dar 
razón á aquél en contra de si mismo y por do- 
blegarse ante su mandato con una docilidad que 
llega á menudo hasta la más ciega sumisión. 
¡ Cuidado, pues, con ofenderle ó agraviarle aun 
lo más leve, principalmente en su amor propio 
ó en su dignidad de libre ciudadano!... en cuyo 
caso hay la seguridad de vérsele echar inme- 
diatamente encima armado de pistola ó de otra 
arma cualquiera - que lleva siempre consigo - 
sin fijarse en el número de enemigos que tiene 
delante, aunque tuviera la certidumbre de que 
aquello va á costarle la vida. Pero en condi- 
ciones normales no es casi nunca el primero en 
ofender, ó injuriar; y basta un solo agente de 
policía, cual simple personificación ó represen- 
tación moral de la ley y de la autoridad que 
emana de ella, para refrenar á mil personas que 
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en otras circunstancias y por poco que se creye- 
ran agraviadas, no dejarían transcurrir un solo 
minuto para arrojarse como tigres enfurecidos 
contra sus enemigos, por más que éstos fueran 
visiblemente más fuertes y numerosos. 

Y es esto justamente lo que, en nuestro en 
tender, hace que los venezolanos sean tan pro- 
pensos á las revoluciones, y que éstas salgan 
victoriosas tan solo, á la vez que seguramente, 
cuando cuentan con el favor y apoyo de la opi- 
nión piíblica. 

Por eso mismo que son tan respetuosos con 
la ley y con la autoridad que procede de ella, 
sienten tal vez más que otros la necesidad de 
que el Gobierno - representante y depositario 
de dicha autoridad - sea también el primero en 
respetar y cimiplir aquellas leyes que son la sola 
y única garantía de sus derechos. Y cuando no 
sucede así, cuando el Gobierno quebranta la ley 
en aquella parte principalmente en que más di- 
rectamente se ocupa de los derechos individua- 
les y generales de los ciudadanos, - de los que 
son ellos con tanta razón muy celosos, y sin el 
respeto á los cuales su docilidad y casi ciega obe- 
diencia á los mandatos de la autoridad, dejaría 
de ser una virtud cívica para convertirse en el 
más abyecto servilismo - nace y se propaga muy 
rápidamente el descontento entre la población, 
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y tras de él una opinión publica adversa y con- 
traria al Gobierno. Y entonces basta una simple 
invitación á la rebelión, hecha por un personaje 
generalmente estimado y que goce de la con- 
fianza del pueblo, para que los ciudadanos de 
todas clases y condiciones no ligados al Go- 
bierno por vínculos especiales, se adhieran pron- 
tamente á ella y traten de favorecerla con to- 
dos los medios que estén á su alcance, y para 
que los más aptos en el manejo de las armas 
acudan solícitos de todas las diversas regiones 
de la Eepiiblica bajo la bandera de la revolu- 
ción, sin antes preguntarse siquiera cuales fue- 
ran las condiciones materiales de ella; es decir, 
si tuviere ó no los elementos necesarios para 
luchar contra las fuerzas de todas clases agru- 
padas alrededor del Gobierno, y principalmente 
contra el ejército nacional, que se conserva siem- 
pre fiel al Gobierno hasta el último momento - 
siendo del todo desconocidos en Venezuela 
aquellos funestos pronunciamientos militares, ó 
revoluciones de cuartel, con que comienzan casi 
todas las revoluciones en muchos países de Amé- 
rica, cuyos Gobiernos, buenos ó malos, tienen 
siempre que desconfiar de sus propias tropas y 
precaverse ante todo de sus desleales sorpresas. 
La ultima revolución venezolana é induda- 
blemente la más grandiosa, así por la impor- 
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tancia y exceleDcia de la causa á cuyo servicio 
se puso, como por las relativamente colosales 
proporciones tomadas por la lucha en los cam- 
pos de batalla, y por el éxito esplendidísimo 
que la coronó - la de 1892 - fué iuiciada por el 
General Crespo por medio de un simple Mani- 
fiesto lanzado al público desde su Hato del To- 
íiii?io/^> en donde él, aunque investido del alto 
cargo de Senador, vivía desde hacía casi dos 
años completamente apartado de los negocios 
públicos, en la dulce compañía de su nobilísima 
esposa y gentiles hijas. Transcurridos veinte días 
no más - tiempo necesario para que su Manifiesto 
fuera conocido en todas las regiones más habi- 
tadas del país - levantó Crespo resueltamente 
la bandera de la revolución á la cabeza de los 
primeros veintiséis combatientes que acudieron 
á su llamamiento; y en menos de dos meses te- 
nía un ejército que contaba con más de diez 
mil hombres. 

Pero será mucho más grato para el lector 
trascribir aquí las bellas y elocuentes palabras 
con que el mismo General Crespo describe tan 



(1) Sabemos ya lo que es un Hato : el del Totumo del Ge- 
neral Crespo está destinado principalmente á la cría de mu- 
chos miles de animales vacunos y de una bellísima raza de 
caballos, por los cuales Crespo es apasionadísimo y de los que 
vimos unas excelentes muestras en las carreras. 
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sublime período de la revolución : « Masas com- 
pactas de ciudadanos acudían presurosas á dispu- 
tarse puesto principal en nuestras filas.... Cuanto 
de más gallardo tiene nuestro país en materia 
de juventud, se lanzó a los campamentos á so- 
portar con abnegación y entereza de ánimo las 
penalidades de una ruda campaña.... Puedo ase- 
gurar, sin temor de equivocarme, que el triunfo 
alcanzado por la revolución se debe en gran 
parte á los multiplicados esfuerzos hechos por 
la mujer en favor de nuestra causa. Ella, el 
ángel del hogar, fue la primera en mantener 
viva la llama del entusiasmo, en moverse con 
pasmosa actividad para allegar recursos á nues- 
tros campamentos, en mostrar el camino del de- 
ber á los que vacilaban en seguirlo, en acudir 
á los campos de batalla á socorrer á los heridos 
ó á recoger el fusil del soldado muerto, para 
llenar las bajas que nos hacían las balas ene- 
migas.... » ^1^ 

Venezuela ha tenido la suerte de no verse 
jamás envuelta en una guerra internacional; 
mas si desventuradamente tuviese que suceder 
algún día en su propio territorio, el ejército in- 



(1) « Cuenta que rinde á la Asamblea Nacional de 1893 el 
General Joaquín Crespo, en su carácter de Jefe de la revo- 
lución y encargado del Poder Ejecutivo. » 
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vasor, además de las enormes dificultades na- 
turales, hallaría otras de mayor consideración 
en la población, que, unidas á las primeras, ha- 
bría que considerarlas casi como insuperables, 
aun para un enemigo de los más fuertes y po- 
derosos. 

El ejército permanente, en verdad, consta ape- 
nas de 5 á 6000 hombres en tiempos normales ; 
pero su instrucción técnica - á la cual, como 
tuvimos ocasión de presenciar más de una vez, 
toman directa y personalmente tanto interés el 
mismo Presidente de la Eepública y su digno 
Ministro de la Guerra, el valeroso y experto Ge- 
neral Ramón Guerra, uno de los jefes que más 
se distinguieron en la larga y difícil campaña 
revolucionaria de 1892 - no tiene nada que en- 
vidiar á los mejores ejércitos europeos; y á su 
lado se halla la Milicia ciudadana en gran parte 
aguerrida durante las luchas intestinas, que ex- 
cede de 200,000 hombres, de los cuales ni uno 
solo faltaría al llamamiento J^^ 



(1) En los almacenes y parques de artillería de Caracas y 
de Maracay hemos visto efectivamente una cantidad de fu- 
siles Máuser, último modelo, más que suficiente para armar 
á un número tan grande de soldados ; y lo que más nos sor- 
prendió fué el esmero con que están guardados : todos en per- 
fecto estado de conservación, y cada uno en su respectiva ca- 
silla, por compartimientos de á mil, listos para ser puestos en 
uso en cualquier momento. 
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Hay más : es preciso no olvidar que los vene- 
zolanos son patriotas y guerreros por herencia 
de sangre, y que al llanero de hoy día, como 
al llanero del primer cuarto del siglo, no se le 
pudiera hacer mejor regalo que el de ponerle 
una lanza en la mano é invitarlo á montar á 
caballo en defensa de su patria. Las filas de sus 
ejércitos pues^ estamos seguros, se verían ince- 
santemente engrosadas en caso necesario por 
todos los venezolanos aptos para el manejo de 
una arma, sin excluir acaso ni siquiera á las 
mujeres, repitiéndose así en proporciones mucho 
más grandes los gloriosos hechos de las anti- 
guas tribus venezolanas de Piráfano y de Pa^ 
ramaconi, y el bellísimo ejemplo dado por el 
Paraguay, no hace treinta años aún, en la de- 
sigual guerra que le hicieron el Brasil y las dos 
Eepúblicas del Plata, cuyas poblaciones reuni- 
das eran más de veinte veces más numerosas 
que la suya. 

Al Paraguay, encerrado por todas partes entre 
los territorios de la enemiga coalición, no le que- 
daba ni una sola vía para ponerse en comuni- 
cación con el resto del mundo y recibir á lo 
menos armas y pertrechos de que carecía, y que 
por el poco ó ningún desarrollo de sus indus- 
trias no podía fabricar por si mismo en la can- 
tidad y calidad necesarias ; y á pesar de todo, 
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la relativamente poderosísima triple alianza sólo 
pudo triunfar después de siete años de una 
guerra encarnizada á la cual dedicó todas sus 
fuerzas, y cuando en el Paraguay ya no que- 
daba un solo habitante en estado de manejar 
una arma. 

Visitamos á la Asunción, capital del Paraguay, 
á los veinte días de su caída en poder de los 
vencedores : todo estaba destruido, todo llevaba 
aún las huellas de una lenta y completa devas- 
tación consumada en el curso di varios años ; y 
entre tanta destrucción de todo lo más nece- 
sario para la vida material de un pueblo, entre 
tanta pobreza y tanto desconsuelo, no se veían 
más que mutilados, mujeres y niños; mujeres 
cubiertas de harapos, de una flacura espantosa 
y que apenas se arrastraban por las calles; ni- 
ños más ó menos desnudos, los más pequeños 
de los cuales no tenían menos de cuatro ó cinco 
años - lo que probaba que hacía tiempo que no 
nacían más hijos - macilentos, escuálidos y con 
el vientre hinchado.... toda gente, en fin, que 
desde hacía años ya se alimentaba únicamente 
de raíces y frutas silvestres recogidas en los ve- 
cinos bosques! 

De los 800,000 habitantes que tenía el Para- 
guay antes de la larga guerra, quedaban unos 
300,000 á lo más; y entre éstos, ni un hombre. 
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ni un adolescente de diez años para arriba qae 
no llevara en su cuerpo las huellas de la cruenta 
guerra hecha á su país, por enemigos que se 
habían unido veinte contra uno y que tenían á 
su disposición inmensos arsenales llenos de nui- 
niciones y armas de los mejores sistemas, y al- 
macenes siempre repletos de buenos víveres. 

¡ Los últimos batallones paraguayos - compues- 
tos en su mayor parte de mujeres, muchachos 
y mutilados decaídos por el hambre - que for- 
maron en los campos de batalla contra el for- 
midable ejército de la triple alianza, no tenían 
más armas que viejos fusiles con inadecuada y 
mala munición, y trozos de espadas ó bayone- 
tas que desde hacía siete años estaban acostum- 
brados á recoger diariamente en los campos de 
batalla de las manos de sus muertos, para es- 
grimirlas aún y siempre en defensa de la pa- 
tria, contra la más escandalosa prepotencia, de 
la que los pretendidos custodios y protectores 
de la honra americana fingieron no aperci- 
birse ! 

Venezuela, cuyas condiciones son bajo todos 
aspectos incomparablemente superiores á las del 
Paraguay, no podría conducírsela jamás hasta 
ese estado de aniquilamiento; pero si llegara 
el caso, no lo dudamos, su conducta no sería 
diversa á la del Paraguay, y aun el enemigo 
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más poderoso y tenaz acabaría por cansarse, 
cuando menos, antes que Venezuela llegara á 
gastar sus tíltimos recursos. 

Mas lié aquí que es tiempo de cerrar esta ya 
larga digresión y regresar á la Plaaa Bolívar. 



Capítulo Décimo 
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en América - Mi amigo el Doctor Zerpa - El Carnaval en Ca- 
racas - La calle de la Candelaria en Carnaval - Encantador 
aspecto de sus 300 ventanas - El pintor Morelü copió ó 
adivinó una de ellas en el famoso lienzo Las tentticiones de 
San Antonio - Alegre y correcta actitud del pueblo - Ma-sca- 
mdas nocturnas - Las carreras - Los coches do alquiler. 



La plaza Bolívar se une por uno de sus án- 
gulos á otra gran plaza espléndidamente pa- 
vimentada, que tiene por un lado el palacio 
municipal, por otros la Iglesia de San Franci- 
sco - la más preferida por las elegantes damas 
de la aristocracia caraqueña - la Universidad, 
el Museo, el confortable y bien montado Restan- 
rant Cóppola en donde se sirven las más selec- 
tas comidas, y en el centro, el grandioso edi- 
ficio de dos pisos, como casi todos los demás 
que están á su alrededor, y que lleva el nombre 
de Capitolio, en donde, junto con la Cámara 
de Diputados y la del Senado, y con los Minis- 
terios de Relaciones Interiores, de Instrucción 
Pública y de la Guerra, hállase el gran salón 
elíptico de actos oficiales que ocupa casi las dos 
terceras partes de uno de los dos lados más cor- 
tos del gran paralelogramo formado por el edi- 
ficio ; grande y bellísimo salón decorado artísti- 
camente, incluso el techo, por grandes t^las y 
composiciones pintadas al fresco por distingui- 
dos maestros en el sublime arte de Raffaello^ 
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representándose en ellas las principales batallas 
de la guerra de la independencia y las históricas 
y simpáticas figuras de Bolívar, Miranda, Páez, 
Sucre y demás personajes de aquella grandiosa 
epopeya. 

La arquitectura del Capitolio, ó Palacio Fe- 
deral - construido hace pocos años - no obedece 
á ninguno de los conocidos estilos clásicos; pero, 
cual más cual menos, los recuerda casi todos. Es 
un estilo compuesto, que tiene elementos de unos 
y otros sin especial preferencia por ninguno, y 
cuyas diversas partes armonizan admirablemente 
entre sí, excepto el frontón central de la gran 
arcada de ingreso, construido posteriormente - 
un verdadero lunar que tarde ó temprano ten- 
drá que desaparecer. Pero en su conjunto, con 
su amplio patio rodeado de ancho y elegante 
pórtico, salvo en uno de sus lados que ocupa 
por entero la grandiosa escalera semicircular 
del salón elíptico; con sus ñoridos parterres 
interiores, entre los cuales se levanta una artís- 
tica fuente en bronce, de grandes proporciones; 
y con sus gigantescos faroles de dicho metal 
para su doble alumbrado, á gas y luz eléctrica, 
es de un efecto á la vez alegre y gTandioso, y 
tal que pudiera figurar dignamente en cual- 
quiera de las luejores ciudades europeas. 

Y de la plaza del Capitolio, en donde hay la 
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seguridad de encontrar siempre muy cómodos 
y elegantes coches de alquiler, llamados de i)i€- 
dio liijOy sólo hay que atravesar dos cuadrds^ 
para llegar á otra plaza, en la que descuella el 
Teatro Municipal con un lindo pórtico y anexa 
escalera, delante de la cual desfllan en las no- 
ches de espectáculo los landos y las victorias 
de la distinguida aristocracia caraqueña. 

El Teatro Municipal, construido sobre el área 
de una antigua iglesia de la que sólo queda- 
ban escombros, es un grande y hermoso edificio 
aislado, rodeado, excepto su fachada principal, 
de verdes y ñoridos parterres^ que ofrece bellí- 
simo aspecto exterior y llena plenamente en su 
interior todas las exigencias de la estética y de 
la comodidad. 

Una buena Compañía italiana de ópera y baile 
daba en él escogidos espectáculos cuando noso- 
tros llegamos á Caracas; y la primera noche que 
lo visitamos asistimos á una ejecución verda- 
deramente magistral de una de las mejores ópe- 
ras modernas: I Paglüicoi^ de Leoncavallo, cuya 
parte principal estaba desempeñada por el aplau- 
dido tenor Larizza. Pero en aquella primera no- 
che, sea dicho en verdad, nada pudo llamar lar- 
gamente nuestra atención sobre cuanto se hacía 
en el escenario : ni las bellezas propias de los Pa- 
gliacci, ni las grandes dotes artísticas de Larizza 
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como cantante y come actor dramático, ni el be- 
llísimo baile con que terminó la velada. 

El espectáculo verdadero y que mayores atrac- 
tivos tenía para nosotros - completamente nuevo 
y que sin embargo parecía desde el primer 
momento no serlo para nuestra memoria - que 
despertaba en nuestro espíritu gratos y alegres 
recuerdos de tiempos muy lejanos que iban ha- 
ciéndose gradualmente más claros y distintos, 
era el gran salón del teatro, espléndidamente 
alumbrado con luz eléctrica, esbelto, festivo, ele- 
gante; era el conjunto alegre é imponente de 
un piiblico numeroso, cuyo solo aspecto exte- 
rior bastaba á indicar que era de los más esco- 
gidos ; eran los dos órdenes de palcos y las tres 
filas de butacas ó sofás, como allí las llaman, 
que ocupan el lugar ordinariamente destinado 
al primer orden de aquellos, en donde no se 
veía vacío alguno, y en donde lo primero que vi- 
mos desde nuestra butaca de platea fueron tres 
grupos, ó mejor, tres bellísimas guirnaldas for- 
madas por hermosas y gentiles damas de blanca 
tez y grandes ojos negros, que brillaban mucho 
más que los diamantes que adornaban su opu- 
lento y fino cabello.... ; tres largas hileras semi- 
circulares de elegantes damas, cuya natural be- 
lleza, tan en armonía con aquella indescribible 
gracia tan exquisita y tan peculiar de las hijas 
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de los trópicos, adquiría uuevos y mayores en- 
cantos entre la seda y los bordados de sns ricos 
y vaporosos trajes, bajo los poderosos haees de 
luz de la grande araña central, que como del- 
gada y extendida filigrana de acero bruñido, se 
alargaba^ por todas partas bajo la artística bó- 
veda, sin ofender en los más mínimo las pu- 
pilas de los espectadores. 

Apenas terminado el primer acto, platea, 
palcos y sofás quedaron desocupados casi in- 
stantáneamente. Un distinguido joven español, 
el señor Sánchez Arévalo, á quien habíamos 
tenido el placer de conocer en el Gran Hot^l, 
en donde ambos nos alojábamos, y que entre 
tantas otras prendas posee la de hacer muy 
buenos versos, se hallaba casualmente sentado 
á nuestro lado ; y cuando casi no quedábamos 
más que nosotros en la vasta platea, nos dijo: 

— Este es uno de los mejores momentos del 
espectáculo y es preciso aprovecharlo: ¿quiere 
usted dar una vuelta conmigo por los corre- 
dores ? — 

Interpretando estas palabras como una crí- 
tica del espectáculo, manifestamos francamente 
nuestra oi)inión completamente contraria á este 
particular. Y aquí, nos perdone el lector la di- 
gresión, cae a propósito consignar que las bue- 
nas Compañías de opera italiana en el Teatro 
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Municipal no son una excepción, como tuvimos 
ocasión de convercemos durante nuestra se- 
gunda visita á Caracas, en Diciembre de 189tí. 
Además de la primera tiple dramática María 
de ÍTunzio, una de las más brillantes entre las 
jóvenes notabilidades ó estrellas del teatro lírico 
italiano, oímos también á otros artistas de ver- 
dadero y positivo mérito, que habíamos aplau- 
dido ya en el Teatro Argentina de Eoma y en 
el San Carlos de Ñapóles. 

— No, replicó inmediatamente el señor Sán- 
chez Arévalo, no es mi ánimo criticar el espectá- 
culo; he querido únicamente ponerlo á usted 
al corriente de un hecho que muy probable- 
mente usted ignora. 

— Cual es? 

— Hablo de los atractivos propios y especia- 
les de los entreactos, independientemente de la 
mayor ó menor bondad del espectáculo. ¿ No ve 
usted los palcos y los sofás completamente va- 
cíos? Pues bien, todas aquellas bellísimas damas 
y señoritas que estaban allí, disfrutan en este 
momento el aire fresco de los pasillos y del 
foyer; y por cierto, para un forastero princi- 
palmente, no es para despreciar el placer de 
verlas v admirarlas de cerca. 

Eso era más que suficiente para despertar mi 
curiosidad, y abandoné en el acto mi asiento en 
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compañía de mi simpático interlocutor. Pero la 
relatada conversación nos había robado mucho 
tiempo; y estábamos apenas á la mitad de una 
de las dos anchas y cómodas escaleras que con- 
ducen á los corredores de los palcos, cuando fui- 
mos sorprendidos por el sonido de la campanilla 
eléctrica que anunciaba con un par de minutos 
de anticipación el comienzo del segundo acto. 
Dejando entonces para el próximo entreacto 
nuestra proyectada visita á los pisos superiores, 
fuimos a fumar un cigarrillo en el espacioso ves- 
tíbulo cubierto en el cual abren las cinco gran- 
des puertas principales para la entrada y salida 
de los espectadores, y desde donde se desarrolla 
la elegante escalera que conduce al palco pre- 
sidencial. 

Terminado el segundo y último acto de IosPíí- 
gliaoci, la multitud que teníamos delante nos 
impidió salir de la platea tan pronto como hu- 
biéramos deseado; pero el cambio de decoracio- 
nes para el baile tomó felizmente mucho tiempo, 
y el segundo entreacto fué más largo que el pri- 
mero; lo que nos permitió entremezclarnos por 
unos veinte minutos ó más con la elegante so- 
ciedad que llenaba en aquellos momentos el 
foyer y los pasillos del primero y segundo or- 
den de palcos. 

Las hermosas damas y señoritas de los palcos 
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y de los sofás estaban casi todas allí, unas pa- 
seándose, otras reunidas en grupos, platicando 
amenamente entre ellas y con los parientes y 
amigos que las acompañaban ó que se acerca- 
ban á saludarlas, y haciendo involuntario alarde 
de sus espirituales chistes y de aquella exqui- 
sita gracia natural que tanto las distingue. Y vis- 
tas así, de cerca, hasta codearse con ellas, pu- 
diendo admirar toda la encantadora elegancia 
de sus modales y de sus bellas formas, y casi 
aspirar su delicado perfume, no se podía no 
encontrarlas aun más hermosas v seductoras 
que como lo aparecían de lejos, asistiendo al 
espectáculo desde su palcos y sofás. 

Y allí, mientras mi joven amigo - como llegó 
á serlo después - me iba indicando y nombrando 
algunas entre las más brillantes estrellas de la 
aristocracia caraqueña, yo encontraba fácilmente 
la llave de los lejanos y gratos recuerdos que se 
habían despertado en mi, poco antes, en la pla- 
tea, desde que dejé el sombrero en mi asiento 
y eché la primera mirada en derredor: las be- 
llas caraqueñas me recordaban en lo más vivo 
á las bellas y nobles limeñas de la clases supe- 
riores, á las que tanto se aseiuejan, así física 
como moralmente, según pudimos convencer- 
nos más tarde cuando tuvimos la suerte de 
conocerlas más de cerca en sus elegantes sa- 
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Iones. ¡ Y provenía de todo eso, precisamente, 
que la espaciosa sala del teatro, con sus sofás 
y su dos órdenes de palcos en donde resplan- 
decían tantas y tan nobles bellezas, roprodu- 
jera en nuestra memoria, á pesar de los mu- 
chos años transcurridos, el inolvidable esplendor 
del Teatro Municipal de Lima antes de la fune- 
sta guerra con Ohile ! <^^ 

El foyer, grande, bien alumbrado, decorado 
y amueblado lujosamente, es lindo, y lo sería 
mucho más, si tuviera mayor altura de techo. 
Para un salón de las dimensiones corrientes, 
bastaría ; pero, dada su amplitud, es bajo, per- 
diendo así una gran parte de aquel aire de 
grandiosidad y magnificencia que seguramente 
tencbía si fuera un metro más alto. 

Generalmente los corredores ó pasillos de los 
palcos no tienen más objeto que el de dar acceso 
á éstos, y consiguientemente son un accesorio 
de ninguna importancia; pero no así en el Tea- 
tro Municipal de Caracas, en donde, como he- 
mos visto, tienen además otro destino propio y 
especial. Anchos, bien ventilados, esmeradamen- 
te entapizados y el piso cubierto con mullida al- 



(U De las sobresalientes dotes físicas y morales de las li- 
meñas hablamos muy extensamente en nuestra Historia de la 
guei'ra entre Chile, Perh y Bolivia, 
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fombra de Bruselas, color rojo obscuro, tienen 
todo el aspecto de largos salones semicircula- 
res; ó, diciéndolo con palabras no mías: « son 
verdaderas sucursales del foyer para aquellas da- 
mas que desean pasearse, moverse algún tanto 
en los entreactos y aspirar un poco de aire puro, 
sin .verse obligadas á trasladarse hasta el foyer, 
en donde parece siempre que van á buscar nue- 
vas distracciones ó nuevas ocasiones de hacerse 
ver; mientras al pasillo inmediato á su propio 
palco se sale como de confianza, sin ninguna 
pretensión, con la facilidad de volver á él cuando 
se quiera, y con la probabilidad de no encontrar 
á otras personas además de las de los palcos cer- 
canos y algún amigo que espera intencional- 
mente aquel momento, para hacemos una visita 
durante la cual se puede conversar y reir libre- 
mente, sien miedo de molestar a los vecinos. » 
Todo esto me lo dijo mucho más tarde una 
gentil y hermosa señora de la aristocracia ca- 
raqueña, á la que tuve el lionor de ser presen- 
tado por su digno esposo; una joven esposa y 
madre que se hallaba á la mitad de su quinto 
lustro, que poseía todo el candor de una niña 
de doce años y todo el juicio de una matrona 
de cabello cano, que hablaba con voz melo- 
diosa que embelesaba, mientras de sus ojos se 
desprendían á veces rayos de fuego.... y niien- 
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tras en sus palabras y en sus modales se leía 
toda la noble altivez de una castellana de la 
Edad Media, templada por la moderna civili- 
zación y por la influencia de un clima cálido,, 
pero no enervador, cuya atmósfera está siem- 
pre satyrada del perfumado oxígeno de los in- 
mensos bosques venezolanos; una joven esppsa, 
en la que la soberana belleza de las formas ha- 
llaba digna compañía en la del alma, y que no 
tenía más que dos ideas fijas en su pensamiento, 
y dos únicos afectos en su corazón : su esposo y 
su hijita I... No, en una de las varias visitas de 
que nos honramos, tuvimos ocasión de aperci- 
bimos de que vivía en ella otro afecto también 
casi con la misma fuerza que los dos ya nom- 
brados. 

Una tarde - en una de aquellas tibias tardes 
de Caracas, que tan solo pueden compararse con 
las más encantadoras noches de Mayo bajo el 
bellísimo cielo de Ñapóles - mientras agrada- 
blemente conversábamos entre muchos, en el 
espléndido pórtico que media entre el salón y los 
floridos partenes del primer patio de su rica mo- 
rada, vimos instantáneamente brillar sus grandes 
ojos negros mucho más que de costumbjce, á la 
simple noticia dada por un recién llegado, de 
una de las habituales usurpaciones de territo- 
rio que los ingleses llevan á cabo de trecho en 
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trecho en la Guayana venezolana, con aquella 
persistencia tan inglesa que ninguna buena 
razón alcanza á contener. La conversación rodó 
luego sobre la probabilidad de una gueiTa con 
Inglaterra, de la que tanto se hablaba entonces 
en el país y fuera de él; y en vista del acalora- 
miento con que ella, tan apacible siempre, ha- 
blaba de ello, le preguntamos si no la estreme- 
cía la idea de una guerra tan desigual. 

— lío la deseo - nos contestó - pero si Ingla- 
terra se obstinara en seguir dañándonos en nues- 
tros derechos y por demás ultrajamos en nues- 
tra dignidad de Nación independiente, con una 
prepotencia que ni siquiera se toma la molestia 
de disimular, la vería venir sin miedo y sería yo 
una de las primeras en acudir á mi puesto. 

— A su puesto ! . . . . Y, dispénseme usted la 
pregunta, ¿cuál sería el puesto de usted? 

— En los campos de batalla con mi marido, 
ó en cualquier otro sitio en donde mis servi- 
cios fueran más útiles en pro de los defensores 
de la Patria. 

Y se leía en sus hermosos ojos, en aquellos 
grandes ojos negros, de mirar profundo y tan 
centelleantes, que decía lo que pensaba y que 
llegado el caso habría hecho lo que decía.... Y 
nosotros admirábamos siempre más y más en 
ella uno de los tipos más perfectos, aunque no 
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raros^ de la mujer venezolana de las clases su- 
periores, así física como moralmente. 

Alguien nos dijo : que, según su árbol genea- 
lógico, tan noble dama descendía de. aquella 
fuerte y generosa raza mestiza <^^ ó indo-eu- 
ropea que trajo sus primeros orígenes, en el 
siglo XVI, de las alianzas de los gallardos con- 
quistadores ibéricos con las lindas y castas hijas 
de las valerosas tribus indígenas, que lucharon 
tanto en defensa de su independencia; pero 
nosotros, á pesar de la larga experiencia que 
adquirimos durante treinta años de frecuentes 
visitas á los diversos países de América, no ha- 
bríamos sabido acertarlo, como indudablemente 
sería hoy muy difícil, aun para el ojo más ejer- 
citado, distinguir por el simple aspecto exterior, 
en la gran mayoría de las clases superiores prin- 
cipalmente, á un descendiente de pura raza 
criolla, de otro de raza mestiza bastante anti- 
gua, ó aun de no lejana formación que hubiese 
tenido repetidas alianzas con criollos ó euro- 
peos ; puesto que, como es sabido, para el eu- 
ropeo que se establece en Venezuela es comple- 
tamente indiferente, al escoger esposa, que ésta 
descendiera de raza criolla ó mestiza, siendo 
tan digna del mayor aprecio una como otra, y 



(U Véaso la Nota á pág. 35. 
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tan cariñosa y excelente mujer la criolla como 
la mestiza. Seguramente, algo de característico, 
las más de las veces indeterminable, indefinible, 
queda tal vez durante muchas generaciones 
para imprimir un cierto sello especial en su co- 
mún é indiscutible belleza: mas, como regla ge- 
neral, muy estéril trabajo se impondría el que 
hoy día pretendiera buscar aun las antiguas y 
originarias distinciones de criollos y mestizos 
entre la gran mayoría de la población vene- 
zolana, acerca de cuya naturaleza se nos im- 
pone aquí una breve explicación. 

La Eepública de Venezuela, según su último 
censo oficial de Enero 1891, tenía en aquella 
fecha una población de 2^323,527 habitantes, 
mientras que por el censo anterior, ó sea el for- 
mado en 1881, alcanzaba tan solo á 2,075,245. 
Suponiendo imes que, desde Enero 1891 hasta 
Enero 1896, la población hubiese crecido en las 
mismas proporciones que las de los diez años 
anteriores - lo que sería siempre inferior á la 
verdad, por el extraordinario aumento que tuvo 
en los últimos años la inmigración europea - debe 
contar actualmente no menos de 2,472,495 ha- 
bitantes, que pueden aproximadamente clasi- 
ficarse así: nueva raza venezolana de origen 
criollo y mestizo, de 87 á 88 por ciento; de- 
scendientes de la primitiva población india ó 



^ 
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indígena, de 9 á 10 por ciento; gente de color 
de diversas gradaciones de 2 á 3 por ciento. 

Al extranjero que visita Venezuela muy de 
prisa y que no conoce más que sus puertos y 
sus principales ciudades, parecerá tal vez muy 
limitada la proporción de dos á tres por ciento 
que hemos asignado - ateniéndonos á los me- 
jores cálculos y tal vez exageradamente - á la 
pequeña fracción de la llamada población de co- 
lor ; y en verdad fué ésta también nuestra pri- 
mera impresión al llegar á La Guaira, y después 
á Caracas, calculando por el número de negros 
y mulatos que vimos. Pero eso se explica fácil- 
mente por dos razones: la primera, que la escasa 
población de color, propia de Venezuela, se halla 
aglomerada casi totalmente en los puertos de mar 
y en las ciudades más populosas, que son siem- 
pre los lugares más preferidos por ella en toda 
la América ; y la segunda, que la mayor parte de 
los negros que se ven en los puertos y en las 
ciudades venezolanas, no son venezolanos, sino 
habitantes de las vecinas Antillas inglesas, que 
emigran temporalmente en busca de trabajo. <^' 



(1) El Barón de Huuiboldt que estuvo más de una vez en 
Venezuela al nacer del siglo, calculaba que los esclavos afri- 
canos introducidos en el país durante todo el tiempo que fué 
pemiitida la trata, no excedían de 22,000. A esta cifra habría 
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El servicio de los Hoteles en Caracas, por 
ejemplo, está á cargo casi exclusivamente de 
los negros de Jamaica y Barbadas; aunque no 
siempre con la mayor satisfacción de los pasa- 
jeros que allí se alojan y que tienen la desven- 
tura de no saber hablar el poco melodioso idioma 
de la vieja Albión : único en el cual se consigue 
hacerse entender por aquellos, por otra parte 
muy buenos camareros. 

En cuanto á los últimos representantes que 
quedan aun de la primitiva población india ó 
indígena, de la que tanto hemos hablado, iguales 
políticamente, desde el tiempo del coloniaje, á 
todo el resto de la población, alcanzaron desde 
largo tiempo el mismo grado de civilización co- 
mún á todas las clases inferiores ó populares 
en general de las que forman parte, y es muy 
raro hallarlos lejos de las apartadas campiñas 
más próximas á la grande región de los bosques 
por ellos preferidas. 



además que agregar la de los nacidos en el país ; pero la ma- 
yor parte de ellos pereció en la guerra de la independencia 
que, como es sabido, costó á Venezuela más de 150,000 vícti- 
mas ; siendo así que, cuando en 1854 fué abolida la esclavitud 
en Venezuela, sólo había 13,000, como resultó de las decla- 
raciones de sus respectivos dueños. Y puesto que éstos fueron 
reembolsados por el Estado del valor representado por aqué- 
llos, no es de suponer que declararan tener un número de es- 
clavos inferior al verdadero. 

16. — Caivano, Venezfiéla. 
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La inmensa mayoría de la población venezo- 
lana - casi las nueve décimas partes - compó- 
nese pues de la nueva raza venezolana de ori- 
gen criollo y mestizo ó indo-europeo, de cuyos 
orígenes hemos hablado largamente ; ó sea de 
dos razas estrechamente afines etnográficamente, 
que surgieron juntas de un mismo tronco mas- 
culino, el conquistador ibérico, y desarrolláronse 
aproximadamente en la misma proporción nu- 
mérica, una al lado de la otra, desde los pri- 
meros tiempos de la conquista española, y que 
crecieron y se aducaron en la misma escuela, 
viviendo siempre, según las peculiares ten- 
dencias y aspiraciones de las diversas clases so- 
ciales que concurrieron juntas á formar, en la 
más íntima unión de intereses y de afectos ; de 
dos razas hermanas que acercáronse siempre 
más una á otra, bajo la acción del clima, del 
tiempo y de las frecuentes alianzas de sangre 
entre ellas y con los muchos europeos que se 
establecieron en el país en los últimos 70 años, 
y que acabaron por formar una sola raza ó fa- 
milia en la que el elemento europeo predomina 
hoy por más de tres cuartas partes. 

Para llegar á formarse una idea aproximada 
siquiera de la gran parte que tiene en la actual 
población venezolana el nuevo elemento europeo 
refundido en ella en el trascurso de este siglo. 
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basta tan solo mirar su extraordinario aumento 
en los últimos setenta años^ durante los cuales 
se ha poco menos que cuadruplicado ; aumento 
que la población venezolana no hubiera podido 
de ninguna manera alcanzar por sí sola en tan 
corto espacio de tiempo, y que es debido en su 
mayor parte á la corriente inmigratoria que 
afluyó al país de todas las diversas partes de 
Europa, desde que Venezuela tomó asiento en 
la gran familia de la Naciones autónomas é in- 
dependientes, y que desde entonces fué y va 
siempre subiendo de año en año. En 1825, se- 
gún el censo formado en dicho año por Ees- 
trepo, la población venezolana contaba apenas 
659,633 habitantes: hoy, como sabemos, asciende 
á 2,472,495. 

Italia, el país europeo cuya población crece 
más rápidamente, como está comprobabo por la 
estadística comparada, ha aumentado el número 
de sus habitantes de un doce por ciento apenas 
en los 25 años transcurridos desde 1870 hasta 
1896 ; lo que daría en 70 años un aumento total 
de 40 á 45 por ciento. Venezuela, en cambio, 
en los 70 años transcurridos desde 1825 hasta 
1896, ha tenido, como hemos visto, iin aumento 
de casi 300 por ciento ; aumento de los más ex- 
cepcionales que, repetimos, ha provenido en su 
mayor parte de las inmigraciones europeas, ó 
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sea, de los hijos de europeos nacidos en Vene- 
zuela y por lo tanto venezolanos. 

Mientras el tiempo y las sucesivas alianzas 
con criollos y europeos han ido alejando á la 
raza mestiza ó indo-europea de sus primitivos 
orígenes indios, el clima, por otra parte, ha ido 
estampando así en ella como en la raza criolla 
un sello común que, acercándolas siempre más y 
más, ha llegado á confundirlas ya en su mayor 
parte en un tipo único que gradualmente va 
alcanzando con el concurso de las mismas causas 
á todo el resto de la población, y que por con- 
siguiente constituye el verdadero tipo venezo- 
lano ó nacional; tipo que pudiera compararse 
al de las poblaciones más meridionales de Italia 
y dé España, ó sea el tipo blanco con una leve 
veladura pálida, propia y peculiar de los climas 
cálidos, y principalmente del tropical, que desde 
el pálido-rosa de las zonas más elevadas, tiende 
más ó menos al pálido-obscuro en las más bajas, 
en razón directa, digámoslo así, de la elevación 
de su temperatura, y que se halla casi siempre 
acompañada en la mujer por una gran pureza 
de formas. 

Conocimos en Maracaibo una familia de la 
más pura raza criolla, tres hermanos y una her- 
mana, que á juzgar por el color de su tez se 
les hubiera creído descendientes de diversas ra- 
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zas. El padre, un rico y honrado comerciante 
nacido en Caracas de padres españoles y casado 
con una vasca francesa - Bajos Pireneos - lle- 
gada muy niña á Venezuela, había tenido el 
primer hijo en Caracas, después otros dos en 
una pequeña ciudad del fértil valle de Aragua, 
en donde le habían llevado sus intereses comer- 
ciales, y finalmente la última hija en Maracaibo 
en donde se había definitivamente establecido. 
Pues bien : la leve veladura pálido-rosa del na- 
cido en Caracas, se convertía en los dos hijos 
nacidos en Aragua en un simpático pálido-obs- 
curo, que era algo más subido aún en la bellí- 
sima niña de catorce años nacida en Maracaibo. 
Un europeo poco experto en el conocimiento de 
las razas, hubiera clasificado esta bellísima hiña 
como una mestiza procedente de uno de los pri- 
meros eslabones de dicha raza, ó tal vez como 
una cuarterona; mientras, por el contrario, había 
de considerarse como una verdadera y legítima 
criolla en el sentido más estricto de la palabra. 
Por lo demás, esta leve veladura, propia del 
clima, la vimos muchas veces, en casi todos los 
diversos países de la América tropical, aun en 
los hijos de padres europeos y muy especial- 
mente en aquellos nacidos en las regiones en 
donde reina todo el año una temperatura muy 
cálida, con poca ó ninguna variación de esta- 
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ciones. En la capital del Paraguay, entre cinco 
hijos de padres italianos, dos de los cuales ha- 
bían nacido en Italia y tres en dicha Capital, 
La Asunción, hallamos en los dos primeros el 
tipo italiano más puro, y en los otros tres un 
tipo, digámoslo así, de transición, que tenía mu- 
cho más del paraguayo que del italiano. 'No 
citamos los nombres por simples razones de 
delicadeza muy fáciles de comprender. 

Mas volvamos al teatro, ó mejor dicho, á su 
espaciosa plaza. Doblando á la derecha, se llega, 
después de atravesar cinco ó seis cuadras, al pié 
del alto y bellísimo cerro antiguamente llamado 
el Calvario, hoy convertido en jardín y paseo 
publico denominado de la Independencia; y 
yendo derecho, hacia abajo, ó sea siguiendo por 
la misma calle que de la plaza del Capitolio 
conduce á la del Teatro, se llega al cabo de 
nueve ó diez cuadras al cauce del Guáire, á un 
gran puente de hierro que mide 120 metros de 
largo, desde donde comienza la Avenida del Pa- 
raíso que corresponde dignamente á su nombre, 
muy ancha, muy bien construida, con cómodas 
aceras á ambos lados y que describiendo en el 
ameno valle una larga curva de dos ó tres ki- 
lómetros entre lindas praderas entrecortadas por 
altos y frondosos árboles, va á rematar nueva- 
mente en el Guáire, en el puente Sucre que la 
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une otra vez á la ciudad ; <^^ gran puente de 
hierro como el anterior v de uno de los siste- 
mas más modernos norteamericanos, construido 
por el Gobierno del General Crespo durante los 
dos años últimos. 

Y esta larga avenida que la especulación pri- 
vada ha comenzado ya á enriquecer con juegos 
de caballitos para niños, montañas rusas, cafés 
y restoranes, cuando habrán crecido las dobles 
hileras de árboles todavía bajos de sus aceras, 
y cuando por el lado de las cercanas colinas 
esté rodeado de casas de recreo, como ha co- 
menzado á hacerse ya, será seguramente uno 
de los más lindos y agradables paseos de la 
América latina, principalmente para carruajes, 
no inferior á la Eeforma de Méjico ni al fa- 
moso Palermo de Buenos Aires. 

El paseo de la Independencia en el cerro del 
Calvario, en donde efectivamente desarrollá- 
ronse muy importantes episodios de la guerra 
de la independencia, es una verdadera espe- 
cialidad. 



(1)E1 puente Sucre, de sesenta metros de largo y de una 
sola luz, es una verdadera obra de arte que honra mucho al 
joven ingeniero venezolano Dr. José M. Ortega Martínez que 
dirigió su construcción. (Nota de la primera edición). 

El Dr. José M. Ortega Martínez es actualmente Ministro 
de Obras Públicas de Venezuela. (Nota de la segunda edición). 
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Visto desde la ciudad, el alto cerro se presenta 
como un cono aislado, á pesar de la inmensa 
cola que tiene en la parte opuesta; y cuando 
se llega á su base, se tiene de un lado una be- 
llísima avenida para carruajes, y de frente una 
ancha y monumental escalinata de piedra blanca 
bien tallada, con cien ó más escalones - no los 
contamos, - que amoldándose á la forma cónica 
del cerro, acaba en una plazoleta, en medio de 
la cual se levanta una buena estatua en bronce 
de Cristóbal Colón, que vista á corta distancia, 
desde abajo, se destaca en el azul del cielo como 
el David de Miguel Ángel en la gran plaza del 
Viale dei Colli en Florencia. 

Pero, dejando á un lado la inmensa escali- 
nata, y tomando la ancha avenida ya citada, 
tan luego como se llega á su primer recodo pre- 
séntase á la vista, allá arriba, el bellísimo Arco 
de Triunfo de la Federación, construido hace 
un año apenas, esbelto y elegante á pesar de 
sus colosales proporciones: es obra de arqui- 
tectos y obreros venezolanos que honra en ex- 
tremo á unos y otros. Pasado el Arco de Triunfo, 
y dejando atrás la estatua de Colón, la avenida 
sigue desenvolviéndose en bellas y fáciles cur- 
vas hasta la linda plaza que corona el cerro, 
en donde figurará muy en breve el monumento 
dedicado á la memoria de Miranda, ya en cons- 
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trucciÓD, mientras acá y acullá por los costados 
de la larga avenida nacen una multitud de sen- 
das y caminitos muy caprichosos, que rodean en 
todo sentido entre grupos de árboles agigan- 
tados, de arbustos de diversos tamaños, grandes 
y pequeños parterres llenos de perfumadas flo- 
res, kioscos, fuentes y bancos de diversas for- 
mas, en donde se goza, á la vez de un fresco 
de los más agradables, de la vista de esplén- 
didos panoramas que se modifican y trasforman 
lentamente á medida que se da la vuelta alre- 
dedor del cerro. Y más allá, en la prolongación 
de éste, después de un gran depósito de agua 
potable para el servicio de la ciudad, se ve algo 
lejos el antiguo Observatorio astronómico que 
será pronto reemplazado por otro completamente 
nuevo, cuyos planes tuvimos ocasión de ver en 
el estudio del distinguido arquitecto italiano 
Agustín Oolizza, ya conocido por otros impor- 
tantes trabajos. 

Desde lo alto de la escalinata de Colón, de 
donde se goza uno de los mejores puntos de 
vista que ofrece el cerro, el forastero que allí 
va por primera vez admira con el más vivo pla- 
cer el grandioso panorama completamente nuevo 
é inesperado que se presenta de repente ante 
sus ojos. A la izquierda el Avila y la gigantesca 
Silla con sus dos altas cimas blancas y redon- 
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das, bajo las cuales se extiende una inmensa 
faja de árboles siempre verdes, de un verde 
obscuro que se aclara poco á poco en la si- 
guiente faja de arbustos, y mucho más después 
en las empinadas faldas cubiertas de césped; á 
la derecha el Guáire y su esplendido valle; y 
delante, á sus pies, la mayor parte de la ciu- 
dad con sus calles rectas y blancas entre las 
innumerables manzanas de casas con sus rojos 
tejados, que dejan salir por todas partes los mil 
copos de los frondosos árboles de las plazas, de 
los jardines y de los patios de las casas parti- 
culares; y por encima de todo eso, acá y allá, 
las torres y los campanarios de sus dieciseis 
Iglesias, la bella fachada gótica del Panteón, 
las esbeltas cúpulas del Capitolio y del Teatro 
Municipal, el suntuoso palacio Miraflores en la 
cumbre de un antiguo despeñadero convertido 
hoy en un bellísimo jardín, y más arriba, fuera 
ya de la ciudad, casi al pié del Avila, el gran 
Hospital Vargas que ocupa una área de 19,800 
metros cuadrados, y que visto de lejos tiene más 
bien el aspecto de un alcázar que de un hospital. 
Efectivamente, cuando nosotros visitamos el 
Hospital Vargas, uno de los mejores entre los 
mejores de América, en cuyo atrio se ve la es- 
tatua en bronce del insigne fundador de la Fa- 
cultad de Medicina de la Universidad de Cara- 
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cas, ya sea por el lindo parterre del largo patio, 
en cuyos lados se levantan veinte pabellones para 
los enfermos, separados por otros tantos peque- 
ños jardines que median entre ellos, ya sea por 
la suma limpieza que reinaba en todas partes 
y por el aspecto festivo que la belleza y el per- 
fume de tantas flores comunicaban á un conjunto 
tan agradable como elegante.... no habríamos 
jamás supuesto que nos hallábamos en un hos- 
pital, si no lo hubiéramos sabido ya, y si, bon- 
dadosamente recibidos y acompañados por la 
Superiora de las Hermanas de Oaridad, no nos 
hubiéramos convencido, viéndolo y observándolo 
todo, que aquello era un verdadero hospital para 
cuatrocientos enfermos - veinte para cada pa- 
bellón - en el que nada faltaba de cuanto puede 
hallarse en los mejores hospitales europeos: sala 
para operaciones ricamente provista de instru- 
mentos de cirugía, anfiteatro anatómico, farma- 
cia, sala de consultas para externos, departa- 
mento para los asistentes-médicos, hidroterapia 
y todos los necesarios accesorios, así como cuatro 
Cátedras de clínica médica y anatomía patoló- 
gica, de clínica quirúrgica y de clínica ostétrica 
y ginecológica, instaladas desde hacía algunos 
meses. 

El palacio Miraflores - propiedad particular del 
General Crespo, actual Presidente de la Eepú- 
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blica - aislado en medio de anchas terrazas que 
rematan, una por todo el largo de su frente y 
dos por sus extremos, en un hermoso jardín en 
declive enriquecido acá y allá por numerosas 
obras de arte, corona bellamente uno de los si- 
tios más elevados de la ciudad, desde donde se 
domina una gran parte de ésta, que en unión 
de la colina del Calvario y de la lejana faja del 
valle que asoma más allá de los techos de las 
casas, al pié de verdes y caprichosos cerros, forma 
un paisaje ó panorama de un efecto verdade- 
ramente encantador. Imponente y grandioso, de 
cerca, así por su mole como por su arquit^ctiu'a 
estilo renacimiento, resalta de lejos como una 
verdadera joya en medio de las casas que lo 
rodean; pero interesa mucho más aun por los 
móviles que determinaron su construcción y que 
bastan por si solos á poner en evidencia el espí- 
ritu eminentemente patriótico del General Crespo 
y el buen uso que sabe hacer de sus grandes 
riquezas. 

Hace dos años - decíanos un amigo nuestro 
cuando por primera vez lo vimos desde el paseo 
de la Independencia - era aquél el peor sitio de 
la ciudad, una especie de inmundo promontorio 
ó ala de barranco de muy desagradable aspecto 
que, además, no era susceptible de ninguna clase 
* de mejora sin la inversión de grandes sumas. 
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Por otra parte, acababan apenas de concluirse 
los trabajos del Gran Ferrocarril entre Caracas 
y Valencia, y se veía por la ciudad á un gran 
número de obreros venezolanos sin ocupación. 
Entonces el General Crespo, guiado por el doble 
objetivo de hacer desaparecer aquel feo despe- 
ñadero de en medio de la ciudad y dar trabajo 
á tantos obreros desocupados, se propuso levan- 
tar allí un palacio que llegase á ser también una 
muestra de los más escogidos materiales nacio- 
nales de construcción, á la vez que del progreso 
alcanzado por las artes y las industrias vene- 
zolanas, y en el cual, tanto los materiales, como 
los artífices, todo en fin, debía ser de origen na- 
cional ; palacio cuyo coste asciende á varios mi- 
llones de francos, y del cual el General no tenía, 
por cierto, ninguna necesidad: primero, porque 
poseía ya el de Santa Inés, que ocupa en estos 
momentos con su familia; y en segundo lugar 
porque él no reside casi nunca en la Capital, 
exceptuadas únicamente las épocas en que de- 
sempeña en ella algún cargo público, sino en 
su Hato del Totumo ó bien en su hacienda La 
Providenma, que son también dos espléndidas 
moradas señoriles de primer orden. 

El palacio Miraflores reúne pues á su indiscuti- 
ble mérito artístico, el de ser una obra doblemente 
patriótica y de carácter esencialmente nacional; 
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y debemos á una feliz casualidad el placer de 
haberlo podido visitar interiormente, como era 
nuestro deseo desde que lo vimos por primera vez 
desde lejos, casi en vísperas de salir de Oaracas. 

Nos hallábamos una mañana en el estudio de 
nuestro estimable conci^idadano el Conde G. Orsi 
de Mombello - ex teniente del ejército italiano, 
del cual lo sacó su vehemente pasión por los 
viajes, é ingeniero de nota que hállase hoy en 
Oaracas á la cabeza de una grande empresa para 
la construcción de un nuevo barrio de casas para 
las clases obreras - cuando llegó el Presidenta 
de la Eepública, con el objeto de examinar los 
numerosos proyectos del indicado barrio. Ha- 
bíamos tenido ya anteriormente el honor de ser 
presentados al ilustre General Crespo ; y habién- 
donos hecho la cortesía de acordarse de noso- 
tros y dirigirnos la palabra para saber la opi- 
nión que habíamos formado de la ciudad, nos 
atrevimos á pedirle el permiso para visitar su 
palacio Miraflores, á lo cual gentilmente con- 
testó: « Iré al salir de aquí: vaya Ud. también, 
y lo visitará conmigo. » 

Seguramente, buena estrella nos acompañaba 
aquel día ; y ella hizo que encontráramos en Mi- 
rañores á la digna Esposa y á las dos bellas y 
distinguidas hijas del General Crespo, á quienes 
más de una vez habíamos admirado ya de lejos 
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en el teatro. Hallarse en Caracas, aunque solo 
sea por quince días, sin oir repetidamente ha- 
blar de Doña Jacinta Parejo de Crespo como 
de uno de los tipos morales más perfectos de 
la mujer venezolana, creemos que sería un caso 
de los más extraordinarios : calcúlese pues cuan 
grata fué para nosotros la feliz casualidad que 
nos brindaba ocasión de conocer de cerca á tan 
noble dama. 

En cuanto al interior del palacio, cuya des- 
cripción aunque somera, reclamaría cuando me- 
nos un capítulo, bástenos decir que corresponde 
plenamente á su exterior, así bajo el punto de 
vista de la pureza arquitectónica como por la 
lujosa y artística decoración de los salones y de 
todas las habitaciones : obra en su mayor parte 
del célebre pintor Michelena, cuyos cuadros fue- 
ron muchas veces premiados en las anuales Ex- 
posiciones artísticas de París. Observamos tam- 
bién muy buen gusto y finura de trabajo en el 
rico mobiliario que, como dijimos ya, fué la- 
brado, junto con todo lo demás, por artistas y 
obreros venezolanos, sirviéndose en todo y para 
todo de maderas del país, entre las que llamó 
especialmente nuestra atención la llamada Ca- 
nalete; la cual, estamos seguros, encontraría gran 
favor, si fuera conocida, en los más suntuosos 
y aristocráticos palacios europeos. 
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El Carnaval era en toda la América hispana 
hasta hace veinticinco años, más una calamidad 
que una fiesta. Todas sus diversiones consistían, 
aun para las mejores clases sociales, en un riego 
general que comenzaba ordinariamente con pe- 
queños chorritos de agua más ó menos perfu- 
mada, y acababa por prodigarse mutuamente la 
mayor cantidad posible de agua común, toda 
vez que no iba a parar al baño ó á las tinajas 
destinadas provisionalmente á ese oficio en aque- 
llos tremendos días; porque la lucha - y que 
lucha ! - que principiaba casi siempre desde las 
ventanas, entre las señoras y señoritas aposta- 
das allí y las máscaras que transitaban por la 
calle, seguía después en el interior de las casas, 
siempre que entre los varios grupos de másca- 
ras hubiese algún conocido, lo que autorizaba 
á abrir las puertas y hacerlos entrar; en cuyo 
caso, cuando los hombres y mujeres estaban com- 
pletamente mojados de pies á cabeza y cho- 
rreando agua por todas partes, principiaba el 
baile como diversión final. 

¡ Y casi peor aun acontecía á los que tenían 
que salir á la calle para atender á sus queha- 
ceres sin ánimo de jugar á Carnaval, conforme 
entonces se decía. ! Se caía en poder del pueblo 
bajo.... y además de los fenomenales chorros de 
agua que partían de las ventanas y puertas en- 
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treabiertas, había la seguridad de ser saludado 
á cada instante con cascara» de huevo rellenas 
de todas clases de polvos, desde la harina hasta 
el betún, y con sendos cubos de agua que lo de- 
jaban á uno hecho una sopa. 

En Caracas, su adelantada civilización y cul- 
tura nos aseguraban de antemano que no era 
al Carnaval ya descrito al que íbamos á asistir. 
Sin embargo, por si acaso hubiesen quedado re- 
cuerdos de aquél entre las clases inferiores - 
como sucede aun en algunas de las principales 
y más civilizadas Capitales de América - había- 
mos resuelto no gozar de las fiestas de las Car- 
nestolendas, más que lo poco que se alcanzaba 
á ver desde nuestro alojamiento en el Gran Ho- 
tel; en cuyo balcón nos instalamos desde las 
primeras horas de la tarde del primero de los 
susodichos tres días, tan luego como el alegre 
vaivén de gente y de coches nos anunciara el 
comienzo de la fiesta. 

Mas hé aquí que cerca de las cuatro vimos 
pararse delante de la puerta del Gran Hotel una 
elegante berlina arrastrada por dos soberbios ca- 
ballos de raza del país, de la que bajó luego un 
distinguido amigo nuestro, el Doctor Víctor A. 
Zerpa, personaje de alto rango que á los más 
finos modales añade una vasta y sólida cultura, 
y que habíamos tenido la suerte de conocer años 

17. — Caivano, Venezuela. 
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antes, fuera de Venezuela, de donde lo habían 
alejado sus principios liberales y su acendrado 
patriotismo por el cual tanto tuvo que sufrir, 
y á donde regresó tan luego como se instalara 
el Gobierno eminentemente liberal y patriótico 
del General Crespo. 

El egregio amigo que conocía mis intencio- 
nes acerca de la manera de gozar de las Car- 
nestolendas, y que deseaba demostrarme con los 
hechos lo infundados que eran mis temores, ve- 
nía á invitarme á que lo acompañara en su coche 
á dar unas vueltas por el Corso. Llámase Corso 
al gran paralelogramo formado por las cuatro 
calles especialmente destinadas á los festejos del 
Carnaval, en cuyos cuatro ángulos se levantan 
otros tantos palcos muy altos, en donde muy 
buenas bandas tocan continuamente escogidas 
piezas; cuatro largas calles lujosamente ador- 
nadas, cuyos vecinos rivalizan en embellecer por 
medio de colgaduras y arcos de papeles de vivos 
colores que á veces se multiplican y prolongan 
á todo lo largo de una cuadra. 

No hubiera sido posible rechazar tan cortés 
invitación, y veinte minutos después estábamos 
ya en pleno Corso, en donde la alegría y la ani- 
mación iban siempre en aumento; puesto que 
comenzando nuestro paseo por el lado menos 
favorecido por el concurso del público, nos en- 
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contramos el fin en el que estaba más favore- 
cido por todos, es decir, en la aristocrática calle 
de la Candelaria, que formaba en un trecho de 
diez ó doce cuadras, uno de los lados más ex- 
tensos del paralelogramo - desde el ángulo de 
la Plaza Bolívar hasta más allá de la bonita 
plaza de la Candelaria, tan famosa en los fastos 
de la antigua Caracas colonial. 

La vida, la alegría y el movimiento hallá- 
banse ya en su apogeo cuando llegamos á la 
calle de la Candelaria. Una gran masa de pue- 
blo se apiñaba en las anchas aceras de los dos 
lados, hasta desbordarse en la parte central de 
la calle, en la que desfilaban en sentido opuesto, 
de uno á otro extremo, dos filas muy cerradas 
de carruajes en su mayor parte artística y be- 
llamente adornados con flores y telas de varios 
colores, y llenos de gente con máscara ó sin ella, 
que guerreaban con los fascinadores grupos de 
damas y señoritas que ocupaban, tanto á la de- 
recha como á la izquierda, la doble hilera de 
ventanas de las casas, lanzándose mutuamente 
entre alegres risotadas, flores, confites de azú- 
car y chocolate envueltos en papel, elegantes 
cajitas llenas de toda clase de bombones, jugue- 
tes, dijes de quincalla, y largas tiras de papel 
enrollado, uno de cuyos extremos queda en la 
mano que las lanza, mientras el otro va muy á 
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menudo a caer entre las manos de la persona - 
por lo regular dama ó señorita - á la cual cada 
tira está destinada. Y el pueblo - toda aquella 
gran multitud aglomerada en las aceras - rién- 
dose de todo, tratando de interceptar las flores 
y todo lo que va de los coches á las ventanas 
y viceversa, y aplaudiendo con frenético entu- 
siasmo toda vez que en tan alegre y festiva 
lucha la victoria corona de cualquier modo los 
delicados esfuerzos de las encantadoras repre- 
sentantes del bello sexo. - 

¿Es únicamente á la suerte ó a la destreza 
de aquellas nobles hijas de Eva que el pueblo 
aplaude? Oreemos que no. 

La belleza se impone y subyuga - principal- 
mente cuando en la mujer se halla unida a la 
elegancia - como se impone y subyuga el genio, 
como se imponen y subyugan todas las mani- 
festaciones más elevadas y verdaderas de aquel 
ideal de la perfección, así física como moral, que 
la naturaleza misma depositó como uno de sus 
más sublimes dones en el corazón humano; y 
el aplauso del pueblo en aquel momento, no es 
más que el homenaje espontáneo y casi incon- 
sciente á las elegantes señoritas que en el ardor 
de tan alegre lucha encuadran por momentos 
sus hermosas caras en los huecos de las delga- 
das rejas de las ventanas, mientras de sus gran- 
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des ojos negros se desprenden embelesadoras 
miradas, y que el placer de la diversión, el calor 
y la animación del juego hacen aun indescripti- 
blemente más bellas y encantadoras. 

No sabemos si el célebre pintor Morelli estuvo 
alguna vez en Caracas ó no; pero, de seguro, 
cuando él dibujó el lienzo inmortal de las Ten- 
taciones de San Antonio, si no copió, adivinó 
con su grande alma de artista, á alguna de las 
trescientas ventanas de la Calle de la Cande- 
laria, desde las 4 á las 7 de la tarde, en los tres 
días de Carnaval. 

Nuestros lectores conocen ya la disposición 
de las casas señoriles de Caracas; casas de un 
solo piso algo levantado sobre el nivel de la 
calle, y con sus salones y correspondientes ven- 
tanas abiertas sobre ella ; de manera que la base 
de la ventana viene á encontrarse casi al nivel 
de la cabeza de un hombre de mediana esta- 
tura. Agregúese ahora á todo esto, que la calle 
de la Candelaria es una de las más aristocrá- 
ticas de la ciudad^ y que, entre los habitantes 
de sus respectivas casas y las familias convi- 
dadas para asistir al Corso, se hallaba reunido 
en aquellas anchas ventanas el mayor número 
posible de señoras y señoritas de las clases su- 
periores de Caracas y de las ciudades y villas 
más próximas.... y se comprenderá fácilmente 
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la sorprendente y verdaderamente inolvidable 
impresión que producían en los que se hallaban 
en los coches, yendo de uno á otro extremo de 
la larga calle, todas aquellas trescientas ó más 
ventanas, en cada una de las cuales había cinco, 
seis y hasta más de aquellas bellísimas caras ya 
descritas. 

Y como siempre, ningiin desorden entre tanta 
aglomeración de gente y de carruajes que cir- 
culaba por todo el Corso. 

Por la noche, finalmente, alegres mascaradas 
van á las casas de los amigos entreteniéndose 
aquí y allá en bailar hasta una hora muy avan- 
zada ; puesto que no hay casa de la buena socie- 
dad, en donde no exista un buen piano y quien 
lo sepa tocar bien ó medianamente por lo me- 
nos. Y el pueblo bajo divirtiéndose en la plaza 
Bolívar, como dijimos ya, y en bailes de más- 
caras de diversas categorías, en el Teatro Cara- 
cas y en otros vastos locales de tercero y cuarto 
orden. 

Y no se había aun extinguido el eco de las 
diversiones del Carnaval, cuando comenzaron 
las carreras de caballos. Mas ay !... después de ha- 
ber dicho que vimos muy buenos caballos de 
razas venezolanas, más bien pequeños, pero de 
bellas formas y de gran resistencia en la ca- 
rrera, no tenemos nada más que agregar; por- 
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que fueron tan semejantes á las que estamos 
acostumbrados á ver en todas las principales 
ciudades europeas, que aun queriéndolas des- 
cribir en todos sus más minuciosos detalles, nada 
pudiéramos decir que fuera nuevo para nues- 
tros lectores europeos. 

Grande concurrencia de bellas y elegantes 
damas y señoritas en la única, pero espaciosa 
tribuna capaz de contener á más de mil per- 
sonas, y siempre llena hasta el punto de no 
quedar un solo asiento vacío ; grande afluencia 
de coches, de pueblo y de jinetes en el vasto 
espacio circular que queda en medio de la pista; 
muchas apuestas, mucha vida y mucha anima- 
ción desde el principio hasta él fin; y con eso 
está dicho todo, si se agrega tan solo, como única 
novedad para el espectador europeo, el largo 
desfile de los coches en la calle de La Cande- 
laria, cuyas ventanas ofrecían con poca dife- 
rencia una copia, siempre muy grata, de las fa- 
mosas jornadas del Carnaval. 

Otra especialidad, no de las carreras, pero que 
el forastero puede apreciar mejor en esta oca- 
sión, es la de los coches destinados al servicio 
del público, ó de alquiler. 

En Caracas, en verdad, se ven muy pocos ca- 
rruajes particulares, relativamente al gran nú- 
mero de familias ricas que contiene; pero en 
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cambio, y tal vez es ésta su única causa, el ser- 
vicio de coches de alquiler es verdaderamente 
admirable. 

Los hay de tres clases diversas: la de los co- 
ches comunes de cuatro asientos, nada bellos, 
pero cómodos y aseados ; la de los coches de- 
nominados de niedio lujo, ó sea elegantes ber- 
linas ó victorias de dos asientos con buenos 
troncos y librea sencilla, - que se estacionan en 
buen número en las diversas plazas de la ciu- 
dad, junto con los primeros; y la última, por 
fin, de los coches llamados de lujo, ó sea grandes 
landos con escogidos troncos y cochero de gran 
librea con galones de plata, bota de campana 
y sombrero galoneado con su correspondiente 
escarapela. Estos coches cuyo alquiler es carí- 
simo, hay que mandarlos á buscar á sus res- 
pectivos establecimientos y hacen un servicio 
intachable. A todo esto hay que agregar final- 
mente dos líneas de tramvías, que hacen un ser- 
vicio regular entre las diversas partes extremas 
de la ciudad. 
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La instrucción pública en Venezuela - Las nniversidadoB traen 
de Europa t«dó su capital cientíñco de enseñanza ~ £1 
Mensaje del Presidente y la Memoria del Ministro de Ins- 
trucción Pdblica - Signo la importaciún de doctrinas cien- 
tificaa y literarias europeas - 8ns efectos - Porque la pro- 
ducción intelectual de las Repúblicas amañcanas ea tan 
ignorada en Euxopa - Eiqneza de la producciún literaria - 
Biblioteca. Nacional - Escritores venezolanos de historia, 
jurisprudencia ; de varia liteíatora - Feriodiamo - Loe Día- 
rios máa notables - El Cojo Iliigiraáo - Institutos de instruc- 
ción : Universidades, Escuelas públicas y privadas - Cor- 
poraciones cientíñcas y literarias - Institutos de beneficencia 
- El obispo Crlspulo Ilzcátcgiii - Halagüeña conrtjción del 
obrero - Meioajicías que se importan de Italia - Producción 
agrícola - Obras públicas - La supuesta crisis econiiniica - 
Venezuela no tiene papel moneda - Su moneda principnl 
es la de oro - La <le plata como moneda Iraccionaria - La 
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falta de premio ó cambio entre estas dos clases de moneda 
prueba la inexistencia de la crisis - Extraordinario au- 
mento de negocios motivado por la construcción del ferro- 
carril entre Caracas y Valencia - Importancia de aquella 
construcción - Grandes sumas de oro extranjero que se in- 
virtieron en ella - A su terminación, los negocios volvieron 
á su estado normal: hé aquí la llamada crisis. 



El mejoramiento y la mayor difusión posible 
de la instrucción, asi científica como literaria, 
fiié uno de los primeros y principales cuidados 
de Bolívar, desde que Venezuela rompió defini- 
tivamente las cadenas del yugo colonial en los 
campos de Oarabobo, dotando por primera vez 
de rentas especiales y de propios y verdaderos 
estatutos á la hoy floreciente Universidad de 
Caracas, y fundando la Facultad de medicina, 
que tan acertadamente confió á la sabia direc- 
ción del eminente Vargas. 

A partir del 1830, es decir, desde que Vene- 
zuela, á la disolución de la Gran Eepública Co- 
lombiana, se erigió en Nación autónoma é in- 
dependiente, el pensamiento y el ejemplo de 
Bolívar no se olvidaron jamás; puesto que aun 
en medio del fragor de las revoluciones y de 
la guerras civiles que precedieron y trajeron 
su definitiva organización actual, todos su go- 
bernantes, desde Páez hasta Crespo, han dedi- 
cado y dedican siempre á la instrucción, así 
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científica como literaria, sus más constantes y 
preferentes cuidados. 

Ni les bastó, como sucediera en otros países 
americanos, crear escuelas y universidades pu- 
ramente nominales ó inadecuadas á su objeto, 
es decir, dirigidas desde su nacimiento por maes- 
tros y catedráticos procedentes de las antiguas 
escuelas y universidades coloniales, para des- 
pués sustituirlos por nuevos profesores educa- 
dos en ellas; y rodar así continuamente en un 
círculo vicioso de maestros y discípulos, que no 
añadieran nada nuevo al primitivo capital de 
añejos é incompletos conocimientos adquiridos 
en aquellas antiguas escuelas y universidades 
coloniales, que estaban destinadas, no a promo- 
ver y difundir la instrucción entre las poblacio- 
nes, sino á mantener y perpetuar la ignorancia. 

Los gobernantes venezolanos procedieron de 
muy diversa manera, importando, trayendo di- 
rectamente de Europa todo el gran capital de 
conocimientos que sus universidades, sus cole- 
gios y sus escuelas debían diseminar, como efec- 
tivamente hicieron, entre las poblaciones. 

Como vimos ya, hablando de Miranda y de 
Bolívar, las grandes familias venezolanas acos- 
tumbraban ya desde el siglo pasado, durante 
el régimen colonial, enviar sus hijos á instruirse 
y educarse en Madrid ó en otras ciudades euro- 
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peas ; lo que hacía decir á Humboldt en 1800 : 
« Las muchas relaciones con Europa y aquel 
mar de las Antillas que hemos descrito como 
un mediterráneo con muchas bocas, han influido 
poderosamente en el progreso de la sociedad en 
la isla de Ouba y en las provincias venezolanas; 
puesto que en ninguna parte de la América espa- 
ñola ha tomado la civilización un aspecto más 
europeo. » Y fué eso precisamente - ese pro- 
greso alcanzado por las clases superiores que 
iban á educarse fuera de Venezuela - lo que 
permitió, junto con el concurso de maestros y 
catedráticos europeos, así la primera reforma 
de los estudios universitarios efectuada por Bo- 
lívar, como la institución de los primeros cole- 
gios y de las primeras nuevas escuelas sobre 
una base que, si no era en todo igual a la que 
reinaba entonces en Europa, se le acercaba mu- 
cho á lo menos. 

Fué éste el primer paso. Después, á la cos- 
tumbre generalizada entre las clases superio- 
res de enviar sus hijos á educarse á Europa, 
añadieron los Gobernantes la de enviar anual- 
mente á expensas del Estado un buen número 
de jóvenes venezolanos á educarse en los me- 
jores colegios y en las mejores universidades 
de Europa; y son éstos precisamente los que, 
desde hace setenta años, han venido instru- 



CAPÍTULO UNDÉCIMO 261 

yendo y educando en los principales institutos 
oficiales de enseñanza - universidades y cole- 
gios - á toda aquella brillante juventud vene- 
zolana gradualmente destinada después á sen- 
tarse en aquellas mismas cátedras en donde 
había adquirido su propio saber, mientras una 
buena izarte de ella tomaba la dirección de las 
numerosas escuelas públicas y privadas de 
istrucción primaria y secundaria. 

Y este laudable sistema de acudir continua- 
mente á la gran fuente europea, para enrique- 
cer el capital científico de sus institutos de en- 
señanza, sigue hoy aun, como en los setenta 
años ya trascurridos, hoy que Venezuela posee 
catedráticos y profesores propios, de primer or- 
den, que ocuparían sus puestos con honor en 
cualquier país de Europa. 

Efectivamente, en el Mensaje que el Presi- 
dente de la Eepública dirigía al Congreso Na- 
cional en 20 de Febrero 1896, y que nosotros 
escuchamos con el más vivo interés desde el 
principio al fin, después de una breve noticia 
respecto de los notables progresos verificados 
durante el año anterior en el ramo de instruc- 
ción pública, y á la creación de una nueva 
escuela de ingeniería, de 23 escuelas federales 
y de una cátedra de lengua italiana, se lee: 
« El Gobierno Nacional sostiene los gastos de 
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quince jóvenes que perfeccionan en el extran- 
jero sus estudios hechos en el país. » 

Y en la Memoria que en aquel mismo día 
presentaba al Congreso el ilustrado Ministro 
de Instrucción Pública, Dr. Federico E. Ohiri- 
nos, se lee aun: « Es de notar aquí la grande 
importancia que las Ciencias médicas van al- 
canzando siempre más en el país, merced al ta- 
lento y patriotismo de esos jóvenes que van á 
las grandes capitales de Europa á sorprender 
los progresos de las ciencias, para traer á su pa- 
tria un tesoro de conocimientos y de práctica 
de que va sacando Venezuela trascendentales 
ventajas. » 

Y así, con esta continua importación de co- 
nocimientos científicos y literarios de Europa, 
lo mismo que de las costumbres y maneras de 
la vida social, aprendidas al mismo tiempo que 
aquéllos; bañándose incesantemente en la luz 
de las nuevas conquistas de la ciencia y del sa- 
ber, sin que pudiera nunca quedársele una sola 
ignorada, Venezuela ha venido poco á poco co- 
locando y sosteniendo constantemente sus ins- 
titutos de enseñanza en la rápida corriente del 
progreso europeo; de donde nace que su po- 
blación - haciendo las debidas distinciones de 
clases y condiciones sociales - camine hoy día 
á la par de la civilización europea. 
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De ahí nace también, junto con el floreciente 
estado actual de todos los ramos de la ense- 
ñanza, y en general, de todas las manifestacio- 
nes prácticas de la cultura intelectual - profe- 
siones liberales, prensa diaria y bellas artes - 
toda aquella grande y variada producción de 
obras didácticas, científicas j^ literarias que Ve- 
nezuela ha dado y da continuamente á luz 
desde 1850 principalmente, y que es verdade- 
ramente lamentable que quedara, digámoslo así, 
como confinada en Venezuela y en su mayor 
parte ignorada por el resto del mimdo ; lo que, 
opinamos, proviene principalmente de dos cau- 
sas; 1* de la lengua en que está escrita, la 
española, que, afuera de España, es muy poco 
conocida en Europa ; 2* del poco crédito de que 
goza en el mundo la generalidad de las jóvenes 
Naciones americanas, por lo que se refiere á las 
producciones de la inteligencia fecundada por 
sanos y profundos estudios; poco crédito que 
viene á sufrir muy injustamente Venezuela, 
junto con otros países americanos que, como 
por ejemplo la Eepública Argentina y la de Co- 
lombia, se levantan tanto, bajo este punto de 
vista, sobre todos los demás. 

Guiados por el ilustrado director de la Bi- 
blioteca Nacional de Caracas, Dr. Frydensberg, 
venezolano, aun cuando su nombre sea de ori- 
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gen holandés, nos impusimos de algunas de las 
tantas bellezas que atesora la vasta y variada 
literatura venezolana, para nosotros tan nueva 
y de la que no teníamos ninguna noticia antes 
de nuestro arribo á Caracas, si se excluyen úni- 
camente las obras de Derecho Internacional de 
Bello, tan conocidas y muy merecidamente 
apreciadas en toda la América meridional; y 
pudimos así apreciar toda la importancia de 
tan rica literatura que, repetimos, merecería 
bajo muchos puntos de vista, ser conocida y 
estudiada fuera de Venezuela. <^^ 

Como tuvimos ocasión de cerciorarnos en 
nuestras frecuentes y largas visitas á la muy 
bien ordenada y clasificada Biblioteca Nacio- 
nal, á i)esar de la estrechez del .local, <2) la lite- 
ratura venezolana de la cual hay comproban- 



(1) Sería verdaderamente de desear, que alguno entre los 
grandes Editores europeos emprendiera la obra muy merito- 
ria, á la vez que muy remuneradora para él, de bacer una 
juiciosa selección entre las muchas obras científicas y litera- 
rias de Venezuela, y publicarlas traducidas á uno ó dos entre 
los más conocidos idiomas europeos. 

(2) La Biblioteca Nacional, que por el catálogo del año 1891 
tenía 31,125 volúmenes, ha sido considerablemente enriquecida 
con nuevas y muy buenas obras en los años 1894 y 1895, con- 
teniendo actualmente más de 48,000 volúmens, y será pronto 
trasladada á otro edificio más adecuado que el Gobierno del 
General Crespo ha hecho construir expresamente. 
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tes en los estantes de aquélla se compone de 
poco menos de mil obras originales, entre di- 
dácticas, históricas, científicas y de literatura 
amena é instructiva; á las que hay que agre- 
gar las muchas obras de las que no fué en- 
viado ningún ejemplar á la Biblioteca Nacional 
y una cantidad verdaderamente prodigiosa de 
discursos y monografías que se publicaron y se 
publican diariamente en folletos y en los dia- 
rios, en las diversas ciudades de la Eepública. 
Y si se tiene en cuenta la cifra relativamente 
limitada de la población, se llegará fácilmente 
á comprender, por tan grande y variada pro- 
ducción literaria y científica, la fuerza y exten- 
sión de su cultura intelectual, y por consi- 
guiente cuan grande y general es entre ella 
el amor al estudio y á las ocupaciones serias 
Dejando á un lado las obras científicas, cuyo 
examen requiere conocimientos especiales, tu- 
vimos ocasión más de una vez de consultar al- 
guna de las grandes obras históricas de mérito 
tan indiscutible, como las de Baralt, de Gon- 
zález, de Montenegro y Colón, que echaron las 
primeras y más sólidas bases de la historia pa- 
tria venezolana, y junto á las cuales surgió luego, 
poco á poco, aquella rica colección de estu- 
dios parciales, tratados todos con razonado y 
filosófico criterio, entre los cuales tienen muy 

18. — Caivano, VenMwla. 
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alto puesto Venezuela Seroica de Blanco, los 
Estudios Histórico-Políticos de Olavarría, de 
Landaeta Eosales, de Urdaneta, de Pachano, de 
Seijas y de tantos otros. Leímos discursos foren- 
ses y políticos de los insignes estadistas y abo- 
gados salidos de la Universidad de Caracas, 
Juan Francisco Castillo y Claudio Bruzual 
Serra, que harían honor á cualquier Foro y á 
cualquier Parlamento europeo; y leímos tam- 
bién, siempre con el más vivo placer, las viri- 
les poesías, Fentélica», tan clásicas y tan llenas 
de sentimiento, del joven bardo Andrés A. Mata, 
las sublimes Obras Poéticas del inspirado cantor 
José Antonio Calcaño, las Novelas Hist&ricas del 
sabio publicista Tomás Michelena, las brillantes 
PágiTMis Literarias de B. Calcaño, y tantas otras 
jovas literarias que sería largo recordar. 

Y bastará cuanto hemos dicho acerca de la 
literatura, para dar una idea exacta del perio- 
dismo y de toda la prensa periódica en gene- 
ral, que en todos los afortunados países donde 
es sagrada y completa la libertad de la prensa, 
como hoy en Venezuela, es siempre la gran 
palestra hacia la cual, junto con los jóvenes 
escritores que en ella hacen ordinariamente 
sus primeras armas, descienden á menudo las 
mejores inteligencias á debatir todas las más 
vitales cuestiones de interés público. 
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Efectivamente, todas la ciudades venezolanas 
están llenas de buenos periódicos, contándose 
solo en Caracas veintitrés, además de dos de 
carácter extranjero, uno en italiano - La Toce 
d' Italia - y el otro en alemán, cuyo nombre no 
recordamos, entre los cuales alcanzan puesto 
principal : JEl Liberal, JEl Tiempo, La República, 
El D^iario de Avisos, El Pregonero y El Cojo 
Ilustrado. En los cinco primeros, junto con las 
cuestiones de interés público, debatidas siem- 
pre extensamente y no rara vez con gran acopio 
de doctrina, y junto con las discusiones á me- 
nudo demasiado largas, originadas únicamente 
por la excesiva susceptibilidad de los partidos 
políticos, el lector encuentra siempre buenos 
artícidos literarios y buen acopio de noticias, 
tanto locales y de toda la Eepública, como de 
Europa y del resto del mundo, que trasmite 
abundantemente el telégrafo submarino por 
medio de la Agenda Puma/r; de modo que el 
extranjero está seguro de que siempre estará 
al corriente de cuanto importante suceda en 
su paísJ^> 



(1) Además del cable submarino para las relaciones telegrá- 
ficas con Europa y los Estados Unidos, tiene Venezuela una 
red telegráfica interior muy bien atendida que mide 6443 ki- 
lómetros, y líneas regulares de correo que hacen un servicio 
esmerado hasta los más apartados ringones de la República f 
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El Último de los citados órganos de publi- 
cidad, El Cojo Ilustrado, es una verdadera espe- 
cialidad, y de aquellas que un europeo jamás 
esperaría encontrar en América; una publica- 
ción quincenal altamente artística y esmerada, 
en la cual encuentra cabida todo lo que puede 
instruir recreando ó recrear instruyendo, de 24 
a 40 grandes páginas en papel de lujo, con nu- 
merosas y bellísimas ilustraciones en litografía, 
fototipia y zincotipia. El verdadero é indiscuti- 
ble valor de esta publicación nos estimuló á vi- 
sitar el establecimiento de donde surge, y co- 
nocimos así tembien al hombre no común á 
quien le debe su existencia, el señor J. M. He- 
rrera Irigoyen, venezolano, el cual, cuando casi 
todo le faltaba para hacer de El Cojo Ilustrado 
la publicación modelo que él había soñado, 
supo triunfar admirablemente con la pode- 
rosa palanca de su férrea voluntad, auxiliada 
por una sólida instrucción y por una actividad 
verdaderamente fenomenal. Corrigiéndolo, mo- 
dificándolo y perfeccionándolo todo poco á poco, 
interviniendo siempre en todo con aquella su 



habiendo además teléfono, no solamente en todas las ciuda- 
des más importantes, sino que también entre dos ó más ciu- 
dades, como por ejemplo entre Caracas y La Guaira, Caracas 
y Los Teques y lugares intermedios. Valencia y Puerto 
Cabello, ecc. ecc. 
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energía que jamás se debilita, y muchas veces 
ejecutando él mismo lo que los demás no ati- 
naban á hacer, Herrera Irigoyen ha llegado por 
fin á crear para el servicio de su periódico y del 
público, un gran establecimiento tipográfico y 
litográfico de primera categoría, con accesorios 
de fotografía, fototipia y zincotipia, que serían, 
separadamente, otros tantos importantísimos 
establecimientos industriales. 

Entre las publicaciones periódicas de carác- 
ter especial, recordamos con placer la Revista 
de la Iiutriícción Pública^ que con tanto acierto 
dirige el Dr. David Villasmil y que pudiera muy 
bien llamarse el maestro de los maestros de in- 
strucción primaria; así como entre los Diarios 
que se publican fuera de la Capital, no debe- 
mos olvidar El Diario de Valencia, que iba ya 
á celebrar su décimo aniversario cuando noso- 
tros visitamos aquella linda y culta ciudad, y 
que su joven director, el Dr. Betancourt, ha co- 
locado á la misma altura que los mejores de Ca- 
racas, los cuales no desdeñan discutir con él 
sobre las más serias cuestiones de interés na- 
cional. Y para que no nos faltara la prueba 
del movimiento progresivo de Venezuela así en 
éste como en todos los demás ramos de la acti- 
vidad humana, junto á nuevas publica<3Íones 
diarias y á nuevos libros salidos á luz en los 



> 
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pocos meses de distancia que mediaron entre 
nuestra primera y segunda visita á la simpá- 
tica reina del Guáire, hallamos en esta segunda 
ocasión una notable Guía de Caracas publicada 
por Arturo Eivera, en la que el forastero que 
llega allí por primera vez encuentra, en fácil 
y esmerada exposición, todas las noticias que 
pueden tener algún interés para él. 

Y ahora que conocemos, aproximadamente á 
lo menos, el gran desarrollo que la cultura in- 
telectual ha alcanzado en Venezuela, no será 
tal vez de más para el lector conocer también 
los medios de instrucción puestos por el Go- 
bierno á la disposición del público. 

Venezuela posee cuatro Universidades : la de 
Caracas, llamada Central, por ser la más impor- 
tante de todas, en la que se enseñan todas las 
asignaturas que son objecto de estudio en las 
grandes Universidades europeas, y las de Va- 
lencia, de Mérida y de Maracaibo, frecuentadas 
entre todas por 660 estudiantes. Veinte Cole- 
gios para varones con 2271 alumnos, entre in- 
ternos y externos - nos referimos siempre al año 
escolástico 1894-1895 - y catorce Colegios para 
señoritas con 906 alumnas, también entre in- 
ternas y externas. Dos escuelas normales, una 
para mujeres en Caracas y la otra para varones 
en Valencia, de donde salen muy buenos maes- 



CAPÍTULO UNDÉCIMO 271 

tros y maestras para las escuelas elementales; 
y 849 escuelas elementales, frecuentadas por 
38,711 alumnos. A todos estos Colegios y á to- 
das estas escuelas, que juntamente con las Uni- 
versidades llevan el nombre de federales, por 
depender y estar sostenidos por el Gobierno 
Federal, hay que añadir los muchos Colegios 
particulares que cuentan 1136 alumnos, y las 
numerosas escuelas elementales municipales y 
particulares que reúnen á su vez un número de 
alumnos no inferior al de las escuelas federales. 

Hay que agregar, por último, las siguientes 
escuelas especiales, que el Gobierno Federal sos- 
tiene, en Caracas con la dignidad que les con- 
viene y que nosotros visitamos en gran parte 
con la mayor satisfacción: la Academia de Be- 
llas Artes, la Escuela politécnica, la Escuela de 
artes y oficios, la Escuela para señoritas de piano 
y canto, la Escuela de ingeniería y arquitectura, 
la Escuela de veterenaria, la Escuela militar y 
la Escuela teórico-práctica de artillería. 

Existen además en Caracas las siguientes cor- 
poraciones cientíñcas y literarias: la Academia 
Nacional de Historia, el Ateneo de Caracas, la 
Academia Venezolana Correspondiente de la 
Eeal Academia Española, el Colegio de Abo- 
gados, el Colegio de Médicos, el Colegio de In- 
genieros, y la Junta Central de Aclimatación 
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que se ocupa esmerada y eficazmente en el me- 
joramiento de la agricultura y de las industrias 
nacionales. 

Hemos hablado ya del gran Hospital Vargas : 
además de éste, posee Caracas muchos otros 
institutos de beneficencia, entre los cuales me- 
recen especial mención: la Beneficencia Nacio- 
nal, el Hospital Militar, el Hospital Civil, el Hos- 
pital de Mujeres, la Obra Pia Eequena, varios 
Asilos de Huérfanos, la Casa de Caridad y el 
Manicomio. Los visitamos casi todos, y halla- 
mos generalmente, á la vez que el mayor aseo 
y un servicio esmeradamente organizado, un per- 
sonal dirigente sumamente benévolo para con 
los infelices confiados á sus cuidados; en todo 
lo cual, á lo que parece, influye poderosamente 
con la palabra y el ejemplo el dignísimo Me- 
tropolitano de Caracas, Monseñor Críspülo üzcá- 
tegui, quien, como nos dijeron en todos los re- 
feridos institutos de beneficencia, no deja nunca 
trascurrir mucho tiempo sin hacerles largas vi- 
sitas, durante las cuales, elogiando lo bien hecho, 
recomendando ó exigiendo según sea necesario 
que se haga mejor, y hallando siempre una pa- 
labra de esperanza y aliento para todos, egerce 
en todos aquellos establecimientos un alto pa- 
tronato de los más inteligentes y piadosos. 

Culto y caritativo por carácter, el Arzobispo 
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Oríspulo TJzcátegui no se ocupa sino de sus de- 
beres eclesiásticos y de beneficencia, en el más 
amplio sentido de esta palabra, es decir, de me- 
jorar siempre más el Clero de su país, bastante 
bueno ya, y de desparramar por dó quiera el 
mayor bien posible ; y como digno coronamiento 
de todo esto, no se ocupa jamás de política ni 
consiente que lo haga su Clero : es, en fin, el ver- 
dadero Pastor cristiano^ como desearíamos que 
lo fueran en nuestro país y en todos los demás, 
todos los Príncipes de la Iglesia Católica. 

Mas si por una parte la beneficencia tiene un 
puesto tan grande en Caracas, por otra, no es 
igualmente grande el campo sobre el cual está 
llamada á resplandecer; porque así en los hos- 
pitales como en las casas de asilo, vimos más 
puestos vacíos que ocupados. Y eso por la muy 
sencilla razón de que faltan los solicitadores de 
dichos puestos, ó sea los menesterosos, que no 
sería posible hallar en gran número en un país 
en donde el trabajo es tan bien retribuido, tal vez 
con exceso, y en donde hay mucho más trabajo 
que brazos; trabajo que ofrecen abundande- 
mente, así á los nacionales como á los inmi- 
grantes europeos, los grandes y pequeños esta- 
blecimientos industriales diseminados por toda 
la ciudad y sus alrededores, las numerosas obras 
públicas gubernativas y municipales juntamente 
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con las de los particulares, las muchas casas ri- 
cas que viven de las rentas de sus grandes ha- 
ciendas de café, de cacao y de la cría de ani- 
males vacunos y caballares, el relativamente 
considerable y animadísimo comercio de la ciu- 
dad, así por el consumo local, como, y princi- 
palmente, por sus grandes ramificaciones por el 
interior del país, y finalmente la agricultura; 
aquella agricultura tan generosamente remune- 
radora, así para el grande y pequeño agricul- 
tor como para el simple jornalero, y que atrae 
siempre y continuamente hacia la fértil y dila- 
tada campiña á todos los que se sienten con la 
menor aptitud para ella; puesto que en Vene- 
zuela, como en el Brasil y como en la Eepú- 
blica Argentina, el porvenir es principalmente 
y ante todo de la agricultura, el que fuera el 
puesto ó la condición especial desde donde, en 
su comienzo, parta el obrero. 

Y aquí nos es grato recordar que el comercio 
italiano ocupa un gran puesto en toda la Ee- 
pxiblica de Venezuela, y sobre todo en Caracas, 
Valencia, Maracaibo y todo el fértilísimo Estado 
Los Andes, en donde va tomando de día en día 
proporciones siempre más vastas, y en donde há- 
llanse establecidos muchísimos agricultores y más 
especialmente grandes productores italianos de 
café, en su mayor parte de la isla de Elba. 
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De Italia se importan vino»s, aceites, embu- 
tidos, conservas alimenticias, sombreros de paja 
y otras manufacturas, principalmente en artí- 
culos de joyería, tejidos y objetofe de arte. En 
Caracas vimos grandes negocios italianos y casas 
de importación que ocupan un puesto muy dis- 
tinguido en el alto comercio venezolano : entre 
estas últimas se distinguen la de Bocardo y la 
de Invemizio y Souchon, y entre los prime- 
ros la gran joyería La Esmeralda de Antonio 
Luisi y O.*, en la que vimos aderezos de bri- 
llantes y otros objetos por el estilo, tan ricos y 
de buen gusto, hasta el punto de recordarnos los 
de Marcliesini en Eoma y de Fontana en París. 

La producción agrícola de Venezuela, que 
además del consumo interior da una exporta- 
ción anual siempre creciente de 150,000,000 de 
francos, más ó menos, es verdaderamente pro- 
digiosa relativamente al número de su pobla- 
ción; y débese principalmente a la extraordi- 
naria fertilidad del suelo, la que á su vez es 
hija de las muy benignas y especiales condicio- 
nes del clima, y de las no menos benignas y 
favorables de su estructura geológica - los va- 
lles y las dilatadas llanuras, en gran parte vir- 
genes todavía, presentando en su superficie una 
gruesa capa de tierra vegetal abundantemente 
rica de elementos nutritivos, de aquel humus 
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providencial que durante miles de siglos fue- 
ron acumulando allí los detritus de su vegeta- 
ción y de aquella de las vecinas montañas, paula- 
tina é incesantemente arrastrados por las aguas. 

Anótese ahora, al lado del importe de su ex- 
portación, el de las mercancías extranjeras que 
anualmente importa Venezuela para sus nece- 
sidades y que su estadística hace subir á los dos 
tercios y algo más de aquél, y se llegará así fá- 
cilmente á comprender toda la importancia del 
activo movimiento comercial que hierve en el 
país y más especialmente en la Capital, en donde 
tiene su centro principal, y en donde, juntamente 
á tres sólidos Bancos, hállanse casi todas las más 
importantes casas comerciales especialmente de- 
dicadas al comercio de importación y exportación. 

M es menor, por cierto, la actividad del país 
por lo que respecta á las obras públicas. Sin to- 
mar en cuenta las municipales, existían acá y 
allá en toda la Eepública, durante nuestra per- 
manencia en ella, más de treinta en curso de 
construcción ; y en su mayor parte obras de mu- 
cha importancia que se ejecutan por cuenta y 
con fondos de la Nación, entre las cuales me- 
recen especial mención dos muelles y dos fe- 
rrocarriles: los primeros en los puertos de Ma- 
racaibo y de Puerto Cabello, y los segundos en 
los Estados de Zulia y de Carabobo. 
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Y lo que es verdaderamente digno de notarse, 
es que el patriótico Gobierno del General Crespo 
emprendió su construcción en momentos de los 
más excepcionales, es decir durante los años 
de 1894 y 1895, cuando todos se quejaban en 
la Capital de la paralización de los negocios y 
del poco movimiento de capitales, cuando todos 
hablaban de crisis comercial y hasta económica, 
y cuando efectivamente se advertía en las rentas 
nacionales una disminución de algunos millones 
de francos comparativamente con las de los dos 
años anteriores ; lo que, por otra parte, no había 
impedido que el Gobierno hiciera puntualmente 
el servicio de la deuda pública, así interior como 
exterior, y que pagara además fuertes sumas no 
presupuestadas por antiguas pendencias dejadas 
desde años en suspenso, sin ocasionar daño ni 
el menor retardo en ningún otro ramo del ser- 
vicio público, como resulta de la notable Me- 
moria del Ministro de Hacienda. 

Y basta eso para que el lector llegue á for- 
marse una idea, si no completa, muy aproximada 
á lo menos de la grande vitalidad ó potenciali- 
dad de tan hermoso país, y por consiguiente, de 
todos los adelantos que pudiera realizar con una 
sucesión no interrumpida de Gobiernos verdade- 
ramente inteligentes y correctos como el actual ; 
así como basta también para probar que no nos 
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habíamos equivocado cuando hablábamos del 
estado próspero y floreciente de Venezuela. 

Hoy día, repetimos, todos más 6 menos se 
quejan 6 hablan de crisis en Venezuela. Pero 
j, es verdaderamente cierto y positivo que exista 
ese estado de crisis ? O, mejor dicho, j, sus con- 
diciones actuales constituyen verdaderamente 
aquel estado anormal de las condiciones pro-' 
pias y naturales de un país, que estamos acos- 
tumbrados á indicar con el nombre de crisis? 
Oreemos que no. 

Oomo es muy sabido, las crisis no, son sino 
consecuencias ó resultados de desequilibrios más 
ó menos graves en las condiciones económicas 
propias y normales de un país ; y el termómetro, 
digámoslo así, de las condiciones económicas ge- 
nerales de una nación, es su movimiento comer- 
cial de exportación é importación, que á su vez 
representan la entrada y salida anual de cau- 
dales, y de consiguiente el lento ó rápido au- 
mento de la riqueza pública, y más especialmente 
de sus reservas metálicas, cuando la primera es 
mayor que la segunda, ó por el contrario el lento 
ó rápido empobrecimiento de dichas reservas me- 
tálicas, y por ellas del país, en el caso inverso, 
ó sea cuando el total de los gastos excede el 
de las rentas. 

Ahora bien, basta echar una mirada sobre la 
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estadística de las exportaciones é importaciones 
de Venezuela, para ver como su exportación, 
que fué y va siempre aumentando de año en 
año, tuvo en los últimos dos años 1894 y 1895 
un aumento proporcional muy superior al de los 
años anteriores; mientras por el contrario fué 
la importación la que sufrió una leve baja, que 
á su vez fué causa de la leve disminución de 
las rentas fiscales; puesto que, libres como son 
los productos nacionales de todo impuesto de 
salida, resultó que las rentas aduaneras sufrie- 
ran toda la rebaja proveniente de la pequeña 
disminución experimentada por la importación, 
sin sacar por otra parte ninguna ventaja del no- 
table aumento verificado en el ramo de expor- 
tación. 

El único desequilibrio que sobrevino en el 
doble movimiento de la exportación y de la im- 
portación, en el curso de los años 1894 y 1895, 
en este último principalmente, fué pues en daño 
de la importación, y por consiguiente en favor 
del país ; el cual, exportando más é importando 
menos que en los años anteriores, vino necesa- 
riamente á encontrarse con un residuo activo 
superior al de los años anteriores ; residuo activo 
que aumentó en esos años sus riquezas ó reser- 
vas metálicas en una proporción también mayor 
á la de los años anteriores. 
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Y si no bastaran las cifras de la estadística, 
concurre también á demostrar la rigurosa ver- 
dad de todo esto, otro dato de hecho de los más 
inequívocos y decisivos: la falta de camUno ó pre- 
mio sobre la moneda de plata- 
Venezuela es uno de los muy pocos países 
americanos que no han sido invadidos por la 
triste plaga del papel moneda. Tiene como base 
principal de su sistema monetario la moneda de 
oro, con la que se hacen todas las transacciones 
comerciales y todos los pagos en general, y en 
segundo lugar, como moneda fraccionaria, la de 
plata; la cual tiene curso igual, ó sea á la par 
con la de oro, sin cambio ni premio alguno. 

Mas si el país se hallara verdaderamente en 
estado de crisis desde dos años, como se qui- 
siera hacer creer, ó sea, que gastara más de lo 
que produce, el exceso de gastos debería nece- 
sariamente cubrirse, desde esa misma fecha, con 
remesas de oro al estranjero; y por grandes que 
fueran las reservas metálicas del país, hubiera 
bastado el simple anuncio de tal necesidad, para 
hacer huir el oro del mercado y traer necesa- 
riamente la imposición del cambio ó premio en 
daño de la moneda de plata ; cambio ó premio 
que se hubiera impuesto de por si, como una 
necesidad fatal, ineludible, que ninguna ley ha- 
bría tenido la fuerza de impedir y que es siem- 
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pre la primera manifestación de las crisis eco- 
nómicas en todos los países del mundo. 

Indudablemente en Caracas, comenzando desde 
los primeros meses de 1894, los negocios y todo 
el movimiento comercial de carácter exclusiva- 
mente local, que habían tomado instantánea- 
mente un gran desarrollo durante los cinco años 
anteriores, sufrieron casi instantáneamente tam- 
bién una notable paralización. Mas buscando las 
causas de esos dos acontecimientos allí donde 
verdadera y únicamente residen, es decir, en las 
causas mismas, de por si excepcionales y extraor- 
dinarias, que produjeron el excepcional y súbito 
desarrollo de los negocios en los mencionados 
cinco años anteriores, se llega sin esfuerzo al- 
guno á comprender que el único acontecimiento 
extraordinario y anormal sobrevenido en los ne- 
gocios y en todo el movimiento comercial local, 
no fué el de su disminución en el año de 1894, 
sino por el contrario, el del accidental y rápido 
desarrollo que tuvieron en los cinco años ante- 
riores; y que, terminado el imperio de las re- 
feridas causas extraordinarias y transitorias que 
produjeron entonces aquel excepcional desarrollo 
de los negocios, su disminución ó relativa para- 
lización sobrevenida después, no fué sino el re- 
greso del movimiento comercial y de todas las 
cosas en general á su estado verdadero y nor- 

19. — Caivano, Veneziula. 
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mal; regreso que llevaba en sí, sin embargo, todo 
el mejoramiento real y positivo que aquel ex- 
traordinario desarrollo de negocios había defini- 
tivamente dejado en las condiciones propias é 
intrínsecas de la población, y por consiguiente 
del activo comercio al cual ella da vida y mo- 
vimiento. 

Y seguramente no tenemos que fatigamos mu- 
cho para buscar las causas á que nos referimos, 
porque ellas están á la vista de todos en el es- 
pléndido ferrocarril que va de Oaracas a Va- 
lencia en un trayecto de 179 kilómetros, y que 
ima fuerte y verdaderamente benemérita Com- 
pañía alemana construyó con sus propios fondos 
durante los cinco años y meses transcurridos 
desde fines de 1888 hasta principios de 1894; ó 
sea, en la respetable suma de oro extranjero 
que la susodicha Compañía alemana gastó du- 
rante aquellos cinco años en la difícil construc- 
ción del citado ferrocarril, que llevó á cabo con 
verdadero lujo, elegancia y solidez, así en sus 
numerosas obras de arte, como en los trabajos 
generales de la línea: curvas, pendientes, terra- 
plenes y demás. 

Saliendo de Caracas desde la altura de 911 me- 
tros sobre el nivel del mar, sube al cabo de 30 ki- 
lómetros hasta la de 1227, para en seguida bajar 
á los 70 kilómetros más allá, que recorre siempre 
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entre picos y gargantas, hasta la de 479, desde 
donde prosigue finalmente por entre una her- 
mosa y levemente ondulada llanura hasta Va- 
lencia, que se halla á 476 metros de elevación. 
Pero ¡ cuantas dificultades han tenido que ven- 
cerse en aquellos primeros cien kilómetros! Baste 
decir que han sido necesarios: un movimiento 
de tierra y piedras de 3,500,000 metros cúbicos, 
300,000 metros cúbicos de obras de albañileria, 
86 túneles con una longitud en su conjunto de 
5200 metros, y 212 viaductos y puentes de hie- 
rro - entre los cuales merece especial mención 
el bellísimo viaducto de Agua Amarilla que mide 
106 metros de largo y 47 de alto - en cuya cons- 
trucción se emplearon 5500 toneladas de hierro ; 
así que, sin tener en cuenta los artefactos de 
hierro y todo el material móvil que fueron traí- 
dos de Alemania, la Gompañía concesionaria de 
tamaña obra gastó en Venezuela, ó sea en los 
trabajos ejecutados allí, según los datos que he- 
mos podido recoger, la importante suma de se- 
senta millones de francos aproximadamente. 

Y baste eso también para formarse una idea, 
más ó menos aproximada siquiera, del conside- 
rable número de negocios propios y especiales 
que la construcción de dicho ferrocarril debió 
traer consigo; miiltiples negocios que entraron 
de golpe en el relativamente pequeño movi- 
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miento comercial é industrial de Caracas, en 
donde el manejo de aquellos trabajos tenía su 
principal asiento, y que le hicieron tomar re- 
pentinamente proporciones demasiado vastas y 
muy superiores á las que hubieran podido alcan- 
zar en condiciones normales. 

Si en lugar de 72,000 habitantes - los que habla 
entonces - hubiese tenido Oaracas una población 
cinco ó seis veces mayor, el extraordinario au- 
mento de negocios traído por la construcción 
del ferrocarril habría tomado un puesto relati- 
vamente muy pequeño en su vida comercial é 
industrial, y por consiguientiB hubiera ejercido 
en ella poca ó ninguna influencia. Mas con una 
población tan limitada, y con un comercio lo- 
cal, por más floreciente que fuera, proporcio- 
nado siempre á tan limitada población, el ex- 
traordinario aumento de negocios traído por los 
trabajos del ferrocarril tomó un puesto dema- 
siado grande en su movimiento comercial é in- 
dustrial, y en todo el organismo social, en el 
cual todo se enlaza y encadena en una suce- 
sión continua de causas y efectos. 

Los sesenta millones extraordinarios que se 
diseminaron durante aquellos cinco años entre 
una nube de grandes y pequeños empresarios de 
trabajos, abastecedores y contratistas de todas 
clases, y entre una multitud de obreros nació- 
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nales y extranjeros que aquellos trabajos hicie- 
ron conciu'rir de diversas localidades, trajeron 
á Caracas una verdadera plétora de oro. Y 
hé aquí lo que verdadera y únicamente faltó 
cuando, terminado el ferrocarril, cesaron tam- 
bién los muchos negocios extraordinarios que 
aquél ocasionaba, y juntamente con los ne- 
gocios, las extraordinarias y excepcionales co- 
rrientes de oro que éstos dejaban tras sí: falta- 
ban aquellos negocios extraordinarios y aquella 
consiguiente plétora de oro de la que todos más 
ó menos participaban y á la que todos se ha- 
bían fácilmente acostumbrado. Así es que todos 
se hallaron más ó menos de acuerdo en quejarse 
de poco movimiento de capitales y hasta de cri- 
sis, el día en que, desaparecidos aquellos nego- 
cios extraordinarios, el movimiento comercial é 
industrial de la Capital volvió á sentarse sobre 
sus propias y verdaderas bases, tal como era an- 
teriormente á los susodichos cinco años - así 
como acontece con las aguas desbordadas de un 
río cuando después de la aluvión vuelven á en- 
cerrarse en su propio cauce - sin que con eso 
pretendamos decir, sin embargo, que la plétora 
de oro y de negocios de aquellos cinco años tan 
excepcionales hubiesen pasado como un lumino- 
so y fúlgido meteoro sin dejar nada detrás de si. 
No, no fué tal; porque al volver á sentarse 
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sobre sus propias bases, el movimiento comer- 
cial é industrial las encontró muy mejoradas y 
mucho más anchas que antes, merced al mayor 
bienestar esparcido en la población por aquella 
excepcional superabundancia de oro, y merced 
también y principalmente á la nueva y perma- 
nente fuente de riqueza abierta por el ferroca- 
rril, poniendo á la Capital y á su vecino puerto 
La Guaira en fácil y rápida comunicación con 
la importante ciudad de Valencia, con el gran 
centro productor de café, Los Teques, con el 
fértil valle de Aragua y con los Llanos mismos, 
de los que facilitará siempre más el comercio 
y la agricultura. 

Indudablemente la terminación de un bien 
mayor no podía dejar de producir momentá- 
neamente, junto con un tal cual malestar mo- 
ral, descalabros más ó menos sensibles y posi- 
tivos en los intereses. Mas, además de que éstos 
debieron necesariamente ser muy limitados, por 
el hecho mismo de que sabiéndose anticipada- 
mente que iban á sobrevenir, pudo cada uno 
tomar á buen tiempo sus medidas, el Gobierno 
Nacional, por otra parte, puso sabia y pronta- 
mente reparo á todo, iniciando y dando activo 
curso á tantas y tan importantes obras públi- 
cas, como vimos ya. 



Capítulo Duodécimo 



Riqueza y belleza del pafs - De Caracas á Valencia - Poteo- 
cialidad prodactíTa del territorio - Las haciendas - Las tie- 
rras incultas - Recuerdos históricos - Valencia- La calle de 
Comoruco - La aristocracia valenciana - Primera división 
del territorio: tierras calieittee, tierras templadas y tierras 
Irlas - Variedad de climas - Productos principales - Favo- 
rables condiciones de vida para los agricultores y obreros 
europeos - ColoMas europeas - Prosperidad de la Colonia 
italiana establecida en el Estado Los Andes - El porvenir 
de Venezuela está cifrailo an la agricultura ~ Abundancia 
de agua para el cultivo de las tierras - Segunda división 
del territorio en tres zonas : agricola, de los pastos y ile 
los bosques - La reglón montañosa - Su fertilidad - Tiene 
tollos los meares climas de Europa y eetá muy cerca del 
mar - Los llanos - FA pastoreo - Abundancia de tierras fér^ 
tiles, con muy buenos climas, que quedan improductivas 
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por falta de biazos - Minas ~ Ríos - Lo que dice Mombello 
de la riqueza de la región de los bosques - Vías de comu- 
nicación - Ríos navegables - Necesidad de una abundante 
inmigración agrícola - No tardará mucbo á llegar en gran- 
des masas - Su propia conveniencia las llevará allí - Ven- 
tajas para las que llegan primero - Porque la inmigración 
no fué en el pasiido tan abundante como babría debido 
ser - Todo ba variado ya - Protección y garantías para los 
inmigrantes - Excelencia de la Ley sobre inmigración pro- 
mulgádase en 1894. 



Caracas es seguramente la primera y más im- 
portante ciudad de Venezuela, pero no es la 
única, por cierto. Valencia, Maracaibo, Barqui- 
simeto y en general todas las Capitales de los 
ocho Estados de la Confederación, son también, 
cual más cual menos, bellas é importantes ciu- 
dades que todo buen turista que va á Vene- 
zuela no debiera dejar de visitar ; lo que le pro- 
porcionaría al misma tiempo la oportunidad de 
ver y conocer una gran parte del territorio de 
la Eepública, muy interesante bajo tantos as- 
pectos: aquí por la riqueza y variedad de su 
producción agrícola; allí por la encantadora be- 
lleza de excepcionales y pintorescos paisajes; 
más allá por. las ricas minas todavía vírgenes, 
de oro, plata, carbón de piedra, petróleo, y már- 
mol; y en todas partes por la exuberante vege- 
tación que hace verdadero alarde de su lozanía 
en las gargantas y faldas y hasta en las cum- 



CAPÍTULO DUODÉCIMO 289 

bres de las altas montañas, así en los amenos 
valles como en las dilatadas llanuras qxie, pa- 
recidas á las Pampas Argentinas, se presentan 
ante los ojos del viajero como ondulante mar de 
yerba poblado por millones de animales vacu- 
nos, caballares y pecuarios. 

Desde Caracas, de donde salen cuatro líneas 
de ferrocarriles y otras tantas ó más carreteras, 
el viajero puede libremente comenzar, por el 
lado que mejor le acomoda, la visita del terri- 
torio venezolano. Nosotros, sin embargo, le acon- 
sejamos empiece por el ferrocarril de Valencia, 
de cuya importancia técnica y comercial hemos 
hablado ya: son siete horas de un viaje deli- 
cioso, entre regiones de una belleza muy supe- 
rior á todo lo que se pudiera expresar. 

Primeramente, una pequeña parte del ameno 
valle del Guáire^ después, la alta región de Los 
Teques, toda ella tapizada de haciendas de café 
hasta las más altas cimas de sus cerros, a 1600 
metros sobre el nivel del mar ; más allá, en una 
extensión de casi 40 kilómetros, hasta la esta- 
ción de Las Tejerías, el grandioso espectáculo 
de una serie no interrumpida de caprichosas 
montañas casi todas incultas, pero enteramente 
cubiertas de bosques, en donde se aspira un aire 
fresco y balsámico de los más saludables, y en 
donde únicamente faltan algunos millares de 
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brazos para sustituir toda aquella vigorosa ve- 
getación salvaje con una infinidad de haciendas 
de café ; en seguida, los grandes y hermosos va- 
lles del Tuy y de Aragua, en donde las haciendas 
de café alternan con las de caña de azúcar; y 
aquí y allí, siempre y en todas partes, selvas 
vírgenes y verdes praderas que sólo piden el 
trabajo del hombre para convertirse también en 
abundantes fuentes de bienestar y de riqueza. 

A 109 kilómetros de distancia de Caracas, des- 
pués de tantas otras bonitas estaciones cons- 
truidas todas de la misma manera, y todas más 
ó menos concurridas á la llegada de los trenes 
por bellas curiosas de las vecinas villas - espe- 
cialmente en los días de fiesta - se llega á la 
de Oagua, de donde parte una buena carretera 
para Ciudad de Cura, pequeña y linda ciudad co- 
locada á las puertas de los famosos llanos, cen- 
tro de un animadísimo comercio y capital del 
grande y próspero Estado Miranda, que en estos 
últimos años principalmente ha hecho muy no- 
tables progresos bajo la inteligente y patriótica 
administración del General Andrade. 

Y al salir de la estación de Cagua, el tren 
nos trasporta durante un trayecto de casi 30 ki- 
lómetros entre numerosas haciendas de café y 
de caña de azúcar, intercaladas por grandes ex- 
tensiones incultas, para finalmente entrar en la 
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• 

grande llanura en su mayor parte inculta tam- 
bién que rodea el bellísimo lago de Valencia <^^ 
y que atraviesa de uno á otro extremo, antes 
de llegar a Valencia, capital del rico Estado Oa- 
rabobo, de donde sale otro ferrocarril de 72 ki- 
lómetros para Puerto Cabello, el segundo puerto 
de la Eepública por su importancia comercial; 
de manera que el viajero que desembarca en La 
Guaira ó en Puerto Cabello, puede cómodamente 
trasladarse, siempre en ferrocarril, de uno á otro 
de los indicados puertos, atravesando una grande 
y bella parte del país, á la vez que sus dos prin- 
cipales ciudades, Caracas y Valencia. 

Y mientras la mirada se deleita en admirar 
tan bellos y variados panoramas, ¡ cuántos re- 
cuerdos históricos asaltan á su vez la mente del 
viajero, á medida que se avanza en aquellas tie- 
rras tantas veces teatro de cruentas v encarni- 
zadas luchas! En la región de Los Teques, el 
tren bordea las faldas del ameno cerro Las Dos 
Comadres, antes ya morada del famoso cacique 
Guay cay puro que tanto y tan gallardamente lu- 
chó por la independencia de su tribu ; más allá, 
poco antes de llegar á la estación de San Mateo, 



0) El lago de Valencia, hállase á 415 metros de elevación 
sobre el nivel del mar y cubre una superficie de 440 kiló- 
metros cuadrados: contiene 26 islas y recibe las aguas de 
22 rios. 
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se ve á corta distancia la quinta construida so- 
bre los escombros de la renombrada Casa Fuerte, 
en donde el heroico Ricaurte inmortaló su nom- 
bre durante las guerras de la independencia; y 
más allá aun vense los restos, digámoslo así, del 
histórico Samán de Chiere.... de aquel árbol gi- 
gantesco bajo cuyas inmensas y frondosas ra- 
mas se acuarteló una vez, durante las mismas 
guerras de la independencia, todo el ejército del 
feroz Morales ; árbol muchas veces secular, cuyo 
tronco mide nueve metros y medio de circun- 
ferencia, y del cual solo quedan hoy día unas 
tristes y truncadas ramas. 

Valencia, construida en amena comarca, á 
476 metros sobre el nivel del mar, con 38,000 
habitantes y un comercio muy activo que ex- 
tiende sus ramificaciones sobre una gran parte 
de los vecinos Estados de Miranda, Zamora y 
Lara, es una linda ciudad que rivaliza bajo mu- 
chos aspectos con Caracas, y principalmente por 
la adelantada civilización y cultura de su pobla- 
ción. Tiene muchos y muy buenos edificios pú- 
blicos ; un bonito teatro, cuyo único defecto, tal 
vez, es él de ser demasiado grande relativamente 
á la población ; un depósito, ó caja de agua, para 
el servicio de la ciudad, con su respectiva ca- 
ñería, que es una pequeña maravilla de arte y 
de buen gusto; y calles bien pavimentadas, en- 
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tre las cuales se distingue especialmente la de 
Oomoruco en la parte nueva de la ciudad, una 
bella avenida muy ancha y muy bien cuidada 
abierta entre dos hileras de elegantes chalets 
rodeados por grandes y hermosos jardines. Está 
alumbrada con luz eléctrica, y en el centro de 
su plaza principal, que encuadran la Catedral, 
el Club y otros buenos edificios, se levanta en 
medio de floridos parterres el bellísimo monu- 
mento conmemorativo de la grande victoria de 
Oarabobo, que dio su nombre al Estado. 

Transitoriamente capital de la Eepública en 
diversas ocasiones. Valencia atrajo poco á poco 
entre sus muros á ima buena parte de las gran- 
des familias venezolanas, qu3 después estable- 
ciéronse allí definitivamente, y posee hoy día una 
relativamente numerosa clase aristocrática, que 
tanto por su riqueza como por su cultura y 
finura de trato y de costumbres, camina ple- 
namente á la par con la de Caracas, y que no- 
sotros, a pesar de nuestra breve permanencia 
en Valencia, tuvimos la suerte de conocer y apre- 
ciar muy de cerca, merced á la exquisita cor- 
tesía de dos distinguidos personajes de la aris- 
tocracia valenciana, á la vez que del mundo 
político venezolano, los señores Luís Sagarzazu 
y E. Henríquez, con quienes habíamos felizmente 
estrechado amistad en Caracas. 
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Los elegantes salones de la aristocracia va- 
lenciana no nos quedaron pues desconocidos; 
y allí, en aquellos poéticos palacios de Oomo- 
ruco siempre rodeados de flores, en donde, desde 
el primero hasta el último día del año, se vive 
siempre en una atmósfera caliente saturada de 
suaves perfumes naturales, tuvimos la suerte de 
pasar horas verdaderamente deliciosas, sabo- 
reando por decirlo así, como arrebatados en un 
mundo ideal, todo el encanto que con su gracia 
tan espontánea y delicada como el perfume de 
sus flores, y con su fina y espiritual conversa- 
ción avalorada por aquella dulce y suave en- 
tonación de voz tan propia y especial de la zona 
tórrida, las bellas y gentiles valencianas derra- 
man en torno de sí. 

La Eepiiblica de Venezuela, en donde se dis- 
putan la primada tres grandes sistemas de mon- 
tañas de varias alturas, hasta la máxima de 4850 
metros sobre el nivel del mar, puede decirse que 
por su aspecto físico es un verdadero mundo en 
miniatura, ofreciendo todas las temperaturas y 
todos los climas. Por consiguiente, una pri- 
mera clasificación de sus tierras las divide en 
calientes, templadas y friáis. 

Las tierras calientes en las que se hallan to- 
das las gradaciones de la temperatura cálida 
especial de la zona tórrida, son las que están 
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situadas en los primeros 500 metros de eleva- 
ción sobre el nivel del mar; las tierras teinpla- 
doLs^ que ofrecen á su vez toda la grande va- 
riedad de climas propios de la zona templada, 
como la de la Europa meridional, se hallan en- 
tre los 500 y los 2500 metros de elevación; y 
las tierras frias, por último, cuyo clima es muy 
parecido al más benigno de la Europa seten- 
trional, de los 2500 metros en adelante. 

Su fértil territorrio se presta, pues, según la 
diversa altura de cada región, á las más diver- 
sas clases de cultivo: á las que son propias y 
especiales de la zona tórrida, lo mismo que á 
las propias y peculiares de la zona templada. 
Sin embargo, sus productos principales, hoy día, 
son: el café, el cacao, la caña de azúcar, el ta- 
baco y el maíz, cuya preferencia sobre todos los 
demás cultivos queda justificada, respecto de los 
primeros cuatro, por su naturaleza de productos 
ricos por excelencia que producen los mayores 
rendimientos, y respecto al último - el maíz - 
por la circustancia de que pudiéndose cultivar 
muy ventajosamente en todas las tres referidas 
zonas, junto á todos los demás cultivos espe- 
ciales de cada una de ellas, constituye, en unión 
de la carne, la base principal del alimento diario 
del obrero y de todas las clases inferiores. Pero 
basta subir desde el mar hasta los 2500 ó 3000 
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metros, para ver prosperar sucesiva y gradual- 
mente: la vainilla, el cacao, el tabaco, la caña 
de azúcar, el café, y junto con estos últimos 
desde el comienzo de la zona templada, y más 
arriba solos, el trigo, las legumbres, las horta- 
lizas, y en general todos los cereales y todos 
los árboles frutales europeos. 

En una zona verdaderamente privilegiada y 
la más adecuada para el cultivo del café, entre 
los 600 y los 1300 metros de elevación, vimos 
prosperar maravillosamente en más de un lugar, 
y principalmente á los lados del camino de hierro 
entre Caracas y Valencia, junto al café y á la 
caña de azúcar, casi. todas la mejores y más es- 
timadas plantas frutales de Europa. 

Y allí en donde vimos prosperar los vege- 
tales europeos, vimos también lleno de vida y 
de salud, cerca de ellos, al agricultor europeo ; 
quien, en toda la inmensa zona montañosa de 
las llamadas tierras templadas y frías, 6 sea 
desde los 500 metros en adelante, halla siem- 
pre, junto con un clima de los más benignos, 
todas las condiciones de vida más adecuadas á 
su organismo y á sus costumbres; puesto que 
entre la grande variedad de climas que se su- 
ceden desde los 500 hasta los 3000 metros de 
elevación, puede fácilmente escoger cada euro- 
peo, sea cual fuere su país natal, el que se ase- 
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iiieje al que dejó en Europaj y llegar así á es- 
tablecerse en su nueva morada, desde el primer 
momentOj con la misma seguridad como hubiera 
podido hacerlo en su propio país, es decir, sin 
que le sea preciso pasar por un período preli- 
minar de aclimatación, como sucede en otros 
países de América. 

En el Estado Los Andes, como dijimos ya, 
prospera desde hace años una numerosa y rica 
Oolonia italiana que produce café, trigo, maíz, 
vino, legumbres y toda clase de hortalizas euro- 
peas. En el Estado Miranda, á corta distancia 
de la vía férrea entre Caracas y Valencia, há- 
llase una Oolonia alemana que comenzó á esta- 
blecerse en 1842, á 1800 metros sobre el nivel 
del mar, y que se dedica exclusivamente al cul- 
tivo del trigo y de otros productos europeos. 
Y por último, basta internarse por dó quiera 
en la grande región montañosa, para ver en to- 
das partes italianos, alemanes, españoles, fran- 
ceses é ingleses dedicados con gran provecho, 
desde hace años, á la agricultura, al comercio 
ó á las industrias, felices y contentos sobre todo 
por la bondad del clima; lo que, por otra parte, 
se ve claramente en su sano y robusto aspecto. 

Esta región montañosa tan extraordinaria- 
mente fértil y adecuada para toda clase de cul- 
tivo, tan sana y tan propia para las especiales 

20. — Caivano, Veneztula. 
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condiciones de vida que exige el europeo, es 
además tan grande que pudiera hospedar có- 
moda y generosamente por si sola á una po- 
blación ocho ó diez veces mayor de la que se 
halla ahora diseminada en todo el vasto terri- 
torio venezolano; siendo así que, bajo el punto 
de vista agrícola principalmente, Venezuela es 
sin duda uno de los países de más porvenir para 
los inmigrantes europeos, con tal que su insta- 
lación en las diversas regiones del país se hiciera 
juiciosamente, ó sea con pleno conocimiento de 
sus condiciones climatológicas y agrícolas. 

Como todos los países tropicales en general, 
Venezuela tiene dos únicas estaciones, invierno 
y verano, que son determinadas principalmente 
por la mayor ó menor frecuencia y abundancia 
de las lluvias. La invernal, que comienza en 
Abril y acaba en Octubre, lleva también el 
nombre de estación lluviosa, mientras la de ve- 
rano que abraza desde Noviembre hasta Marzo, 
se denomina seca. Sin embargo, diversamente de 
lo que sucede en los demás países tropicales - 
exceptuando únicamente la costa peruana <^^ - en 



(1) La lluvia es completamente desconocida en toda la larga 
y angosta costa peruana. Únicamente hay de vez en cuando, 
durante la estación lluviosa, unos rocíos tan leves que ni si- 
quiera se siente la necesidad del paraguas - objeto que en Lima 
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donde, como nosotros vimos más de una vez, 
así la lluviosa como la seca reinan absolutas 
durante todo el largo período de sus respecti- 
vas épocas, en Venezuela se tienen con frecuen- 
cia días y hasta semanas enteras de lluvia en 
la estación seca, y viceversa, días y semanas en- 
teras sin una gota de agua durante la opuesta 
estación lluviosa. <^^ 

Agregúese además á lo que queda dicho: 
I'' que los vientos, nunca muy fuertes, reinan 
constantemente en todo el país, ora en un sen- 
tido, ora en otro; 2"" que salvo los sitios pan- 
tanosos y aquellos demasiado húmedos de las 
tierras calientes, en donde dominan las fiebres 
palúdicas y á veces la fiebre amarilla, así en el 
resto de las tierras calientes, como generalmente 
en todas las templadas y frías, ó sea en todo 
el resto de la Eepública, reinan constantemente 
los climas más sanos; 3"* que cruzan en todo 
sentido el vasto territorio venezolano 1059 ríos, 
entre los cuales hay 70 navegables; y se com- 
prenderá muy fácilmente por que Venezuela es 



no hemos nunca nsado ni visto usar por nadie durante los 
siete años de nuestra residencia en aquella ciudad. 

(l) Durante los cinco meses que pasamos en Venezuela - tres 
de la estación seca y dos de la lluviosa - presenciamos muchas 
lluvias en el curso de los primeros tres meses, y no pocos días 
de ausencia absoluta de lluvia en los dos últimos. 



300 VENEZUELA 

uno de los países más fértiles y pintorescos de 
América. 

El agua, este elemento tan indispensable para 
la producción agrícola, cuya carencia deja es- 
téril é improductiva una parte tan grande del 
Continente americano, corre en grande abun- 
dancia en todo el territorio venezolano ; y, donde 
tomándola directamente del curso natural de los 
grandes y pequeños ríos que cruzan los valles, 
sea cual fuera su altura sobre el nivel del mar, 
donde por medio de sencillos trabajos de cana- 
lización, no hay casi pedazo de tierra, salvo los 
picos de las montañas, desde las más altas pla- 
nicies hasta los más bajos llanos y valles, que 
no sean susceptibles de ser copiosamente rega- 
dos durante la estación seca. Y allí mismo en 
donde los trabajos de canalización serían tal vez 
demasiado costosos para simples particulares, sin 
el concurso gubernativo ó de grandes colecti- 
vidades, - como sucedería, por ejemplo, en los 
dilatados llanos y en la grande llanura que ro- 
dea el lago de Valencia - basta abrir un pequeño 
pozo artesiano, ó un simple pozo de cinco a ocho 
metros de profundidad á lo más, y dotarlo del 
correspondiente molino de viento, para tener cons- 
tantemente, como está averiguado por la expe- 
riencia y los más serios estudios, toda la canti- 
dad de agua que sea necesaria. 
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El territorio venezolano pues, repetimos, desde 
el mar hasta los 2500 ó 3000 metros de eleva- 
ción, es todo 6 por nueve décimas partes á lo 
menos cultivable, exclusión hecha de los pan- 
tanos y de los altos picos de las montañas. 

Sin embargo los venezolanos, que por la re- 
lativa escasez de la población pueden cultivar 
apenas una parte sumamente pequeña de su 
territorio, y que por consiguiente nada los es- 
timula á economizarlo ó á pasar trabajos más 
ó menos grandes para ir en busca de buenas tie- 
rras que hallan con exceso en cualquier parte, 
lo dividen en tres grandes zonas : la agrícola, la 
de los pastos y la de los bosques, que se escalo- 
nan una tras otra en tres grandes fajas de Norte 
á Sur, desde el mar hasta las lejanas fronteras 
de la Eepública con el Brasil y con Colombia. 

La zona agrícola es precisamente toda aquella 
alta y caprichosa región montañosa que se le- 
vanta cual espléndida corona sobre la costa, en 
inmediato contacto casi con las aguas del mar, 
como vimos ya al hablar de La Guaira, y que 
después de haber creado una larga serie de gran- 
des y pequeños valles, de suaves pendientes y 
de más ó menos elevadas altas-planicies, va á 
rematar sobre los inmensos y dilatados llanos 
6 zona de los pastos, que acaba á su vez allí 
en donde empieza la de los bosques. 
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Esta zona agrícola y montañosa, generalmente 
saludable y prodigiosamente fértil, en la que, 
como dijimos, basta al europeo fijar su residen- 
cia en una región más ó menos alta, para dis- 
frutar de un clima muy parecido al de su tierra 
natal, mide 349,488 kilómetros cuadrados, de los 
que tan solo 124,000 han pasado hasta hoy al 
dominio privado. Los otros 225,000 son todavía 
terrenos baldíos que el Estado vende á precios 
sumamente bajos, y hasta cede gratuitamente 
á todo aquel, nacional ó extranjero, que se obliga 
á entregarlos al cultivo en un determinado nú- 
mero de años. 

La zona llamada de los pastos en la que, mer- 
ced á la abundancia y buena calidad de aquéllos, 
los animales crecen y se multiplican con mara- 
villosa rapidez, mide á su vez 405,313 kilóme- 
tros cuadrados, cuyas dos terceras partes casi, ó 
sea 253,854 kilómetros cuadrados - ya de pro- 
piedad particular - están actualmente poblados 
por más de veinte, millones de animales vacu- 
nos, caballares y pecuarios, según resulta de los 
más recientes datos estadísticos. 

Como lo demuestran claramente las susodi- 
chas cifras, la industria particular se ha apode- 
rado con preferencia de las tierras dedicadas al 
pastoreo; á lo que tenemos que añadir, que vi- 
mos también entregadas al pastoreo muchas be- 
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Uísimas tierras de la zona agrícola que estaban 
dotadas de las mejores condiciones, entre las 
cuales hay que notar la de hallarse inmediatas 
al ferrocarril entre Caracas y Valencia, ó sea 
en una de las regiones más pobladas y más cul- 
tivadas de la República, en donde pudieran sur- 
gir en brevísimo tiempo ricas haciendas de grande 
y seguro rendimiento, dando trabajo y bienestar 
á muchas decenas de miles de inmigrantes eu- 
ropeos. 

Sin embargo sería un grave error suponer que 
la población venezolana tuviese mayores ten- 
dencias para la industria pastoril que para la 
agrícola; puesto que sería más que suficiente 
para probar lo contrario, la enorme cantidad de 
café y cacao que exporta anualmente por valor 
de más de cien millones de francos; exporta- 
ción verdaderamente fabulosa relativamente á 
la población, si por poco se considera que su 
agricultura produce además todo lo que reclama 
en éste v en otros artículos de su ramo el con- 
sumo interior del país. Mas, obligada por la 
escasez de brazos á dejar improductivas aun la 
mayor parte de sus mejores tierras de la zona 
agrícola, nada la estimula á economizarlas, como 
ya dijimos; y más bien que dejarlas en completo 
y absoluto abandono, prefiere, hasta donde le es 
posible, dedicarlas al pastoreo, que en Venezuela, 



304 VENEZUELA 

con más razón qne en otros países, reclama nn 
número incomparablemente menor de brazos, 
con motivo del escaso cuidado que necesita un 
rebaño que puede libremente pastar en las gran- 
des sabanas, ó extensiones de tierra, de que dis- 
pone hasta el más pobre dueño de un hato. De 
consiguiente, grandes sabanas de 25 ó 30 kilóme- 
tros cuadrados, que necesitarían para cultivarlas 
el empleo de miles de brazos, y que en la ca- 
rencia de éstos habría que dejar en completo 
abandono, vienen á ser utilizadas por tan solo 
25 ó 30 hombres destinados á custodiar grandes 
rebaños, que además de ofrecer á la pobla<5Íón 
sano y abundante alimento á precios muy mó- 
dicos, dan también para la exportación un grande 
contingente de cueros, carne y lana. 

Los llanos venezolanos - vastos y dilatados 
como las pampas argentinas - y las muchas al- 
tas-planicies de la zona especialmente dedicada 
á la agTicultura, que se hallan ahora excepcio- 
nalmente empleadas para el pastoreo, son en fin 
lo que eran ha 15 ó 18 años las pampas argen- 
tinas; y sólo esperan que se abra á sn favor 
una fuerte corriente de inmigración europea, 
como la que desde 1880 ha ido y va poco á 
poco poblando las pampas argentinas, para con- 
vertirse muy pronto en un gran centro pro- 
ductor de todo lo que el hombre acostumbra 
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pedir á la tierra: acá trigo y toda clase de ce- 
reales y frutos europeos; allá café, cacao y to- 
dos los ricos y preciosos frutos tropicales tan 
solicitados por el comercio universal. 

Y lo mismo puede decirse de la inmensa zona 
de los bosques, que abraza una extensión casi 
doble de la de las otras. dos juntas, y que hoy 
día cuenta poco ó nada en el cúmulo de la ri- 
queza productiva del país; puesto que de sus 
798,000 kilómetros cuadrados, únicamente 12,300 
se hallan hasta ahora entregados á la industria 
particular; inmensa zona cubierta de bosques 
vírgenes, en donde, junto á los agigantados ár- 
boles de preciosas clases de maderas para cons- 
trucción y ebanistería, se hallan también en gran 
abundancia los del cauchú, vainilla, sarrapia, y 
casi toda la grande variedad de las más solicita- 
das plantas medicinales y textiles. Y en medio de 
tanta riqueza á la que, puede decirse, nadie puso 
mano todavía, yacen acá y allá casi totalmente 
vírgenes aún, grandes y ricas minas de asfalto, 
de petróleo, de carbón de piedra, de oro y de- 
más minerales preciosos. Para tener una idea 
de la grande riqueza de estas últimas, basta re- 
cordar que las muy pocas hasta ahora explota- 
das de la región del Yxirnary han dado en me- 
nos de 30 años, ó sea desde 1866 hasta 1895^ 
más de 70,000 kilogramos de oro puro. 
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Y allí, entre los risueños y fértiles valles crea- 
dos por las siempre verdes montañas que, aquí 
aisladas, allá reunidas en grupos ó sobrepuestas 
unas á otras, forman el gran sistema de la Sierra 
Parima, corren imponentes y majestuosos ríos 
de los más caudalosos, como por ejemplo el Apu- 
re, el Meta, el Aráuca, el Oaroni, el Ooyuna y 
tantos otros, todos navegables en una extensión 
de más de mil kilómetros, y todos más ó menos 
mesquinos, comparados con el mayor entre to- 
dos ellos, el soberbio Orinoco que, el tercero en- 
tre los grandes ríos de la América meridional, 
después de un curso de 2374 kilómetros por siete 
octavas partes navegables, va á desembocar en 
el Atlántico por medio de 17 bocas mayores y 
muchas otras menores, creando un delta de más 
de 20,000 kilómetros cuadrados. 

Nuestro distinguido conciudadano el Conde 
G. Orsi de Mombello, que visitó todos aquellos 
lugares por miras científicas, dice : « El río Oa- 
roni, que es tan poco conocido, atraviesa un valle 
de prodigiosa riqueza mineralógica. Entre tan- 
tas otras riquezas lie visto mucho cuarzo con 
oro.... En medio de todas estas montañas há- 
Uanse inmensas extensiones de tierras muy fér- 
tiles, que sólo piden semillas para devolverlas 
convertidas en copiosos frutos. Eicos productos, 
que exigen en cualquiera otra parte mucho tra- 
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bajo y muclios cuidados, nacen espontáneamente 
en estos bosques todavía vírgenes : la vainilla, 
el tabaco, el añil forman verdaderas selvas.... 
En el valle del Ooyuni hay bosques enteros de 
canela y de quina que nadie cosecha, y así tam- 
bién abunda extraordinariamente el árbol del 
cauchú del cual nadie sabe sacar provecho. No 
hay más que visitar ligeramente esta inmensa 
región de bosques que posee Venezuela, para 
comprender como bastaría ella sola para asegu- 
rar el bienestar y el porvenir de una población 
de muchos millones de habitantes. » í^^ 

Y á tanta riqueza de suelo se agrega final- 
mente la de las vías de comunicación, de donde 
trae la primera la mayor parte de su valor real 
y positivo; puesto que, como es sabido, no basta 
para asegurar el porvenir de una región agrí- 
cola que fuese intrínsecamente fértil y que dé 
ó pueda dar los mejores y más solicitados pro- 
ductos. Ocurre ante todo que sus productos sean 
fácilmente exportables, á fin de que puedan com- 
petir ventajosamente en los mercados extranje- 
ros con los productos similares de otras regiones 
ó de otros países; porque sin eso poco ó nada 
importaría el tenerlos, como efectivamente su- 



(1) 0r8I di Mombello, Note di un viaggio al Juruari, Su- 
pamo, Coyuni e Massaruni, 
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cede en muclios otros países americanos igual- 
mente ricos tal vez en buenas tierras, cuyos 
productos, demasiado recargados en su costo 
por los gastos de trasporte que ocasiona la ca- 
rencia de fáciles vías de comunicación hasta el 
mar, no pueden en manera alguna sostener la 
competencia que les hacen en los mercados ex- 
tranjeros los productos de otras regiones que no 
tienen el recargo de tales gastos. 

La vasta zona esencialmente agrícola en la 
que se hallan condensadas las siete décimas par- 
tes, cuando menos, de la población venezolana 
y que, como hemos dicho, pudiera contener hol- 
gadamente una población ocho ó diez veces ma- 
yor que la actual; aquella zona tan fértil que, 
en unión de los mejores y más saludables climas 
de la zona tórrida, ofrece también todos los cli- 
mas de la templada que tiejae Europa, está muy 
cerca del mar y en muy fácil comunicación con 
diez cómodos y segures puertos, de los cuales 
parten muy buenas carreteras que poco á poco 
van sustituyéndose con grandes y bellos ferro- 
carriles, que serpenteando entre valles y llanu- 
ras, y conexionándose acá y acullá con los puer- 
tos interiores de los ríos navegables y de los 
grandes lagos de Valencia, de Mara-caibo y de 
Guacasicona, ofrecen fácil y pronta salida á sus 
preciosos productos. Y mientras la extensa re- 
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gión de los llanos, actualniente dedicada al pas- 
toreo, en la que los carros ruedan libremente en 
todos sentidos, puede con mucha facilidad po- 
nerse por dó quiera en comunicación con las 
antedichas vías de hierro y fluviales, 7 la grande 
región extrema, denominada de los bosques^ tiene 
á su vez los ya mencionados ríos navegables, que 
después de atravesarla en todos sentidos, van 
finalmente á desaguar en el Atlántico ó en el 
Orinoco, cuyos vapores sostienen un activo co- 
mercio entre el puerto marítimo de Ciudad Bo- 
lívar y todos los territorios que bordean su curso 
navegable y el del río Meta, por medio del cual 
se internan hasta las más altas regiones de la 
Eepública de Colombia. 

Pero, hasta tanto que Venezuela no llegue 
enteramente á inundarse por una fuerte inmi- 
gración de buenos y escogidos elementos, tanta 
riqueza de suelo y de vías de comunicación que- 
dará necesariamente inútil en sus nueve décimas 
partes, á lo menos ; puesto que su propia pobla- 
ción, por grande que sea, como efectivamente 
es, su actividad y laboriosidad, no alcanzará 
nunca á explotar por sí sola, con motivo de su 
relativa escasez, más que una pequeñísima parte 
de su vasto territorio. 

Seguramente la inmigración europea - que es 
la que por su propia conveniencia está llamada 
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á poblar las fértiles tierras venezolanas - ha 
echado ya sus primeras raíces, como lo atesti- 
guan las ricas colonias agrícolas que han ido 
lentamente instalándose, entre las cuales la ita- 
liana, de la que hemos hecho repetidas veces 
mención, sólo queda numéricamente inferior á 
la española. Pero no hay que olvidar, que los 
ricos productos coloniales que salen de Vene- 
zuela - café y cacao principalmente, cuyo con- 
sumo es cada día mayor en Europa - además 
de ser de superior clase ó calidad, llegan á los 
mercados europeos, con motivo de su fácil tras- 
porte, mucho menos recargados de gastos que 
los que salen de todos los demás puertos ame- 
ricanos; y que por consiguiente, en la lucha de 
competencia que todos los productos similares 
se hacen entre sí por su calidad y precio, la 
victoria acabará necesariamente por declararse 
más ó menos pronto á su favor. 

Felices pues los que supieron prepararse con 
anticipación á esa lucha, antes que las inmigra- 
ciones se arrojen en grandes masas sobre las tie- 
rras venezolanas, como aconteció en la Kepú- 
blica Argentina desde 1880, en donde todas las 
ventajas quedaion en su mayor parte á favor 
de los que primero llegaron. ^^> 



(1) Visitamos muchas veces á la República Argentina : tierras 
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Y en verdad, un período de extraordinaria 
labor y actividad en todos sentidos como el que 
tuvo la Eepública Argentina después de 1880, 
nosotros opinamos que no tardará mucho en re- 
petirse en Venezuela, en donde únicamente se 
ha contenido hasta ahora por el temor de las 
guerras civiles y por el mismo favor que los go- 
bernantes venezolanos concedieron á la inmi- 
gración á fin de atraerla en grandes masas á 
las tierras de la Eepública; favor que no siem- 
pre tomó el mejor camino para alcanzar el objeto 
que se deseaba. Siguiendo el ejemplo dado por 
la Eepública Argentina y el Brasil, hiciéronse 
más de una vez contratos ó concesiones^ para el 
transporte gratuito y colocación de los inmigran- 
tes en el país; pero, tal vez más por impericia 
que por mala fe, algunos entre los diversos em- 
presarios favorecidos por dichas concesiones co 
rrespondieron muy mal á la confianza depositada 
en ellos por el Gobierno, ya trayendo inmigran- 
tes poco aptos para las labores en que iban á 
ser empleados, sea no proveyendo como hu- 
biera^sido preciso á su inmediata colocación, tan 



que en 1879 aiún no hallaban compradores por un precio de 500 
6 600 pesos la legua cuadrada, fueron pagadas 100,000 pesos 
y hasta más desde 1880 hasta 1887, época en que comenzó 
con la crisis la baja de los precios. 
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luego como iban llegando al país; de manera 
que, en lugar de atraer en mayor escala las 
inmigTaciones á las fértiles tierras venezolanas, 
sirvió únicamente para alejarlas por el inmere- 
cido descrédito que caía sobre el país. 

Pero todo eso acabó ya. Consolidadas las insti- 
tuciones nacionales con el glorioso triunfo de la 
grande revolución de 1892 - que restituyó de- 
finitivamente el poder en las manos del patrió- 
tico partido liberal, compuesto por la gran ma^ 
yoría de los venezolanos - el largo período de 
las guerras civiles debe considerarse como ter- 
minado para siempre. Y supuesto aun que alguna 
nueva revolución de carácter esencialmente per- 
sonal - como únicament-e sería posible ya - vi- 
niera un día ú otro á interrumpir el actual per- 
fecto estado de paz de que goza la Eepública, 
sería necesariamente de muy corta duración, 
merced á las distintas condiciones del país por 
efecto de su rápido y continuo progreso, así mo- 
ral como material; á lo que hay que agregar, 
que, como lo ha probado la larga experiencia, 
las revoluciones y las guerras civiles no aten- 
taron jamás, ni en sus períodos de mayor en- 
carnizamiento, á la vida ni á la libertad de los 
inmigrantes, como tampoco de ningún extranjero 
establecido ó de paso en el territorio de la Re- 
pública, y que si por rara excepción hirieron 
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alguna vez sus intereses, los damnificados fue- 
ron después tan generosamente resarcidos de 
los daños sufridos, hasta tener motivo de ale- 
grarse más bien que de quejarse de aquel he- 
cho. ¡ Cuántas cuantiosas fortunas se han for- 
mado, así en Venezuela como en otros países 
de la América del Sur, nada más que sobre la 
única y sencilla base de excesivas y generosas 
indemnizaciones ! 

Y dígase lo mismo también respecto á los 
mencionados inconvenientes que por culpa de 
algunos empresarios de inmigraciones sufrieron 
alguna vez los inmigrantes á su arribo en el 
país, y á los cuales tal vez hizo dar mayor im- 
portancia de la que verdaderamente tenían, el 
interés personal de los que deseaban ó necesi- 
taban llevar los inmigrantes á otros países. Pero 
sea de ello lo que fuera, todo concurre ya para 
decir que no se renovarán nunca más, como lo 
garantizan plenamente la actual seriedad del 
Gobierno Federal y la de los diversos Estados 
confederados, una magistratura ejemplar por la 
exacta y pronta administración de justicia, y la 
excelente Ley sobre Inmigración promulgada á 
fines de 1894; ley bajo todos aspectos la más 
benigna y favorable para los inmigrantes de 
cuantas existen en los demás países america- 
nos, y que se distingue principalmente, así por 

21. — Caí VANO, Venezuela. 
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SU generosa liberalidad en la distribución de 
tierras y de toda clase de socorros, como por 
las muclias garantías qne rodean al inmigrante, 
poniéndolo á cubierto hasta de los menores abu- 
sos que puedan amenazarle. 
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América, en en deacubrimiento, fué coneíderada como res nuí- 
liue ~ Deiecbo internacional de aquellos tiempos - Bola de 
conceeiún de Al^andro VI á favor de Espafia - Tratado 
de Tordesülas - Legitimidad del derecho de soberanía de 
EspaSa - Cueatién de límites y convención entre España 
y Portugal - Tratado de Utrech : Inglaterra reconoce el 
derecho de eoberauía de España, sobre la llamada América 
española - Alcance de esta denominación - TTsurpacíoues 
de los holandeses en la GuayEuia hispana - Lo que dicen 
Soccardo y Saint Martín - Tratado de Munster; España reco- 
noce las posesiones usurpadas por los holandeses - Las ten- 
tativas de nneviis usurpaciones quedaron infructuosas - 
Yeneznela sucede ú Es)>aña en el territorio de la antigua 



316 YENEZUELA 

Capitanía General - Como nació la cuestión de límites entro 
Inglaterra y Venezuela - Caprichosa línea divisoria trazada 
por Schomburgk - Reclamaciones de Venezuela - Declara- 
ciones de la Cancillería inglesa - Remoción de las marcas 
de linde puestas por Schomburgk - Inglaterra y Venezuela 
se obügan á no ocupar el territorio colocado entre la línea 
de Schomburgk, hasta la conclusión de un tratado de lí- 
mites - Infructuosidad de las tratativas para el tratado de 
límites - Inglaterra, faltando á lo pactado, ocupa y declara 
de motu propio su soberanía en el territorio colocado entre 
la línea divisoria de Schomburgk - Importancia de este 
territorio - Olvidando sus más formales declaraciones, In- 
glaterra no quiere someter á discusión sus pretendidos de- 
rechos sobre este territorio - Demuestra que olla misma no 
tiene fe en las razones que pudiera aducir á su favor - Los 
verdaderos atractivos del territorio qué desea Inglaterra - 
La vía comercial más importante de toda la región interior 
de la América Meridional - La cuestión Anglo- Venezolana 
de límites interesa á todas las Naciones europeas. 

Después de la primera edición - Efectos de la intervención 
. norte-americana - Inglaterra consiente someter á arbitraje 
la cuestión de límites - Espléndida victoria de la' Cancille- 
ría de Washington y de la diplomacia venezolana - Gran- 
diosidad é importancia del servicio prestado á su país por 
el Presidente de Venezuela, General Joaquín Crespo. 

Al regresar Colón á Europa, después de su 
inmortal descubrimiento, difundióse universal- 
mente la opinión, como es muy sabido, de que 
los habitantes de aquellas nuevas tierras eran 
pueblos bárbaros ó completamente salvajes. Y 
bastó tal especie para que se sentara el prin- 
cipio de que debían considerarse como seres des- 
provistos de todo derecho; principio que rigió 
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inexorablemente durante toda la larga época del 
descubrimiento y conquista de las varias regio- 
nes americanas; ya que, además de no recono- 
cerse su existencia política en aquellos mismos 
países en donde había grandes imperios que go-' 
zaban de una civilización bastante adelantada, 
cual los Incas y los Aztecas, se les negó tam- 
bién el derecho de dominio ó propiedad sobre 
las tierras en que habitaban. De allí nació, pues, 
que en el Derecho Internacional de aquellos 
tiempos el Continente americano estaba consi- 
derado como res nulliuSy como una cosa sin dueño 
que pertenecía en primer término á la Santa 
Sede, ó sea a quien ésta la concedía, y en se- 
gundo término, cuando la Santa Sede se daba 
por desentendida no concediéndola á nadie, al 
primer ocupante ó al que de cualquier modo 
tomara posesión de ella. 

Todo eso, seguramente, parecerá hoy muy 
raro, cuando menos; pero no hay que olvidar 
que América fué descubierta á fines de la bar- 
barie de la Edad Media, cuando la ignorancia 
reinaba de una manera absoluta, y con ella la po- 
tencia clerical que fué siempre tanto más gigan- 
tesca cuanto más densa y profunda era aquélla. 
Por consiguiente no debe sorprender la negación 
de todo derecho a los primitivos pobladores de 
América sobre aquellas tierras, de las que eran 
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verdaderamente los únicos y legítimos dueños, 
cuando todos sabemos que los Teólogos de la 
Santa Sede llegaron hasta dudar por un mo- 
mento si debían considerarse como hombres ó 
no, que los Eeyes de España consintieron en los 
primeros tiempos fueran tratados como esclavos, 
y que los ingleses que colonizaron la América 
del Norte ni siquiera se dignaron convertirlos 
en esclavos, preñriendo tratarlos absolutamente 
como animales feroces. 

Así pues no debe maravillar que los Papas se 
arrogaran el supremo poder de disponer á su 
antojo del Nuevo Mundo, de aquellas nuevas 
tierras que otros descubrían y conquistaban á 
costa de grandes sacriñcios, y cuya existencia 
todos habían ignorado hasta entonces, cuando 
disponían á su antojo de los pueblos y de los 
reinos en la misma Europa, quitándolos y dán- 
dolos al que quisieran, por medio de una simple 
Bula que aun los más poderosos respetaban y 
acataban con la mayor sumisión. 

Una vez que América estaba considerada como 
res mdlius, no era difícil prever que todos más ó 
menos se apresurarían á correr tras de España 
para apoderarse de alguna parte de aquélla; y 
tanto para remunerar la grandiosa obra de Es- 
paña, que á costa de tantos sacrificios había 
hecho el primer descubrimiento, cuanto en el 
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interés de la Iglesia que deseaba conquistar al 
catolicismo los habitantes de aquellas nuevas 
tierras, el Papa Alejandro VI asignó, coíwedió y 
donó á España, con Bula de 4 de Mayo 1493, 
todas las tierras desciibierta^ y que se descubrieran 
al occidente y mediodía de una línea tirada del 
Polo Ártico al Polo Antartico, á la distancia de 
cien leguas de las islas de Oabo Verde. 

El Rey de Portugal - muy poderoso enton- 
ces - sin atreverse á impugnar dicha Bula ni 
presentar reclamación alguna en contra de ella, 
pidió el derecho exclusivo de descubrir y apro- 
piarse las tierras que existieran al otro lado de 
la línea fronteriza asignada á los futuros do- 
minios de España, y además una pequeña mo- 
dificación de dicha línea; y 14 meses después, 
ó sea el 7 de Julio 1494, los reyes de España 
y Portugal convinieron de común acuerdo y con 
el consentimiento de la Santa Sede, <^> por medio 
del tratado de Tordesillas : que la línea divisoria 
de sus futuros dominios en América, que había 
sido Aijada por la Bula pontificia á cien leguas 
de distancia de las islas de Oabo Verde, que- 
daba trasladada á 370 leguas de dichas islas, con 
la obligación expresa, para ambas Naciones, de 



(1) Ese consentimiento fué también confirmado ó reiterado 
por otra Bala del Papa Julio II en 1509. 



320 VENEZUELA 

entregarse recíprocaiüeiite las tierras é islas que 
cada una de ellas descubriera en la zona que 
en virtud de la referida línea divisoria tocaba 
y i)ertenecía á la otra. Y así este tratado de 
Tordesillas como la Bula de Alejandro VI - ple- 
namente de acuerdo con las doctrinas interna- 
cionales de aquellos tiempos - tuvieron la tácita 
adhesión y aprobación de todas la« Naciones eu- 
ropeas, las cuales, durante todo el largo período 
del descubrimiento y de la conquista de las. va- 
rias regiones americanas, por más que hubieran 
deseado hacerlo, no se atrevieron nunca á poner 
el pié en la América meridional y central, en 
donde España y Portugal habían concentrado 
su esfera de acción. 

Posteriormente á la Bula pontificia, España 
fué poco á poco descubriendo, ocupando y con- 
(luistando las diversas regiones de la América 
meridional y central, añadiendo así el dominio 
de hecho al de derecho conferido por la Bula 
de Alejandro VI; pero el primero y verdadero 
título de su dominación en América reside siem- 
pre en la concesión ó donación de aquellas tier- 
ras hecha por la Santa Sede; de todo lo cual 
nace que el derecho de soberanía ó dominio de 
España en la América meridional se extendió 
indistintamente sobre todo el territorio com- 
prendido en los límites de la concesión ponti- 
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ficia, tanto en las zonas efectiva y gradualmente 
ocupadas acá y allá, cuanto en la« otras inter- 
puestas entre aquéllas, que con motivo de la 
escasez de la población no ocuj^ó nunca y que 
se reserbaba ocupar, como hizo con las prime- 
ras, á medida que el aumento de la población 
se lo iba permitiendo, ó que por otras razones 
experimentase la necesidad de hacerlo. 

Independientemente de los preceptos genera- 
les que rigen los derechos de señorío, y aun de 
simple propiedad, cuyo origen descansa, no en 
el derecho de primer ocupante, sino en un título 
escrito de concesión hecha por quien tenía au- 
toridad para hacerlo, basta recordar que la con- 
cesión pontificia fué hecha antes del descubri- 
miento del Continente americano; y que por 
consiguiente, aun según los dictados del dere- 
cho moderno, bastaba el descubrimiento y la 
toma de posesión en un rincón cualquiera de 
dicho Continente, para asegurar á España el 
dominio ó propiedad de toda aquella parte del 
citado Continente á que se refería el título de 
concesión. 

De ahí que hallemos que Portugal, la Nación 
que mayor interés podía tener, después, en des- 
conocer el título primitivo de los derechos de 
España, los reconoció expresamente y se sometió 
por completo á ellos, dos siglos y medio después. 
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en SU tratado con España de 13 de Enero 1750, 
acatando la Bula pontificia así como sus efectos 
legales. 

Comenzando desde el descubrimiento de las 
bocas del río Marañón ó Amazonas, hecha por 
el portugués Oabral en 1506, España y Portugal 
consideraron siempre que la línea divisoria de 
sus respectivos dominios caía precisamente, se- 
gún el tratado de Tordesillas, en las riberas ba- 
ñadas por dicho río. Sin embargo, por más que 
estuvieran de acuerdo en este punto como prin- 
cipio general, disentían entre sí en cuanto á la 
designación del punto exacto y especial de di- 
chas orillas en que debía fijarse la línea diviso- 
ria ; porque mientras España quería establecerla 
en la ribera derecha ó meridional del Amazo- 
nas, Portugal pretendía por el contrario que 
fuese en la ribera opuesta, deseando cada una 
de las dos Naciones, para sí, todo el curso del 
río. Y después de dos siglos y medio de con- 
tinuos litigios, convinieron en fin, por medio del 
tratado de 1750, que la indicada línea divisoria 
ó fronteriza caía sobre la ribera setentrional 
del Amazonas, como pretendió siempre Portu- 
gal; pero declarándose expresamente que eso se 
hacía por vía de transacción y mediante justas 
compensaciones hechas á España sobre otras 
fronteras, « por cuanto era evidente que con la 
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ocupación de las dos riberas del Amazonas, Por- 
tugal habíase entroducido en territorios que se- 
gún el tratado de Tordesilla pertenecían á Es- 
paña, » y declarándose expresamente también: 
1** « En cuanto se refiere á dicha línea divisoria, 
y por esto no más, las dos Coronas renuncian 
mutuamente por el porvenir á cualquier derecho 
6 acción que pudieran tener en base de la Bula 
de Alejandro VI y del tratado de Tordesillas; 
2"" las personas encargadas por las dos Coronas 
de fijar los límites cuidarán hacerlo en modo 
que no se dé lugar á los portugueses, bajo nin- 
gún pretexto ó interpretación, de subir hacia el 
Orinoco ó de extenderse hacia las provincias ocu- 
pada^ por España, ni en los territorios no ocupa- 
dos que le pertenecerán por estos artículos. » 

Portugal, sin embargo, no fué el único ni el 
primero en reconocer expresamente el derecho 
de soberanía ó dominio de España sobre las 
tierras que ésta no había materialmente ocu- 
pado. 

Como es sabido, las numerosas posesiones que 
España tenía en América tomaron colectiva- 
mente én el lenguaje común la denominación 
genérica de América española^ denominación que 
la historia sancionó al adoptarla. Y, como es sa- 
bido también, así en el lenguaje vulgar como 
en el histórico, la América española abrazaba la 
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totalidad de la América meridional y central, 
excepto el Brasil. 

Ahora bien, en el tratado de Utrecht de 13 
de Julio 1713 entre España é Inglaterra, se lee: 
« Se ha convenido y establecido también, que 
ni el Eey Católico ni ninguno de sus herederos 
y sucesores podrán vender, ceder ó transferir á 
los franceses ni á ninguna otra Nación de la 
tierra, dominios 6 territorios cualesquiera de la 
América española, como tampoco alguna parte 
(le ellos. Y por el contrario, á fin de que se con^ 
serven siempre más enteros los dominios de la Amé- 
rica española, la Reina de la Gran Bretaña pro- 
mete que ayudará á los españoles para que los 
límiteíi antiguos de sus dominios de América se res- 
tituyan y fijen como eran en los tiempos del Rey 
católico Carlos II, si por acaso se hallara que 
de cualquier modo ó por cualquier pretexto hu- 
biesen sufrido algún desmembramiento, ó aten- 
tado, después de la muerte de dicho Carlos II. » 

Inglaterra, como se ve, no solamente recono- 
cía la plenitud del derecho de soberanía de Es- 
paña sobre la llamada América española, sino 
(lue explicó también que, por América española 
entendía decir todos los dominios españoles se- 
gún los antiguos límites que tuvieron durante el rei- 
nado del Rey Católico Carlos II, prometiendo ade- 
más unir sus esfuerzos á los de España con el 
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objeto de reponer dichos límites al estado en 
que se hallaban antiguamente durante el rei- 
nado de Carlos TI, si por acaso.... Y adviértase 
que durante el reinado de Carlos II, desde 1665 
hasta 1700, como se lee en todos los escritos de 
aquellos tiempos, la dominación de España se 
extendía sin oposición alguna sobre toda la Amé- 
rica meridional, salvo el Brasil que pertenecía 
á Portugal, y que en aquella época España no 
había ocupado de hecho más que una peque- 
ñísima parte del inmenso territorio comprendido 
entre los límites de sus vastos dominios ; puesto 
que su mayor parte, como es sabido, quedaba 
todavía en completo abandono ó en poder de 
los indígenas, ó sea, como anteriormente al des- 
cubrimiento de América. 

Y aquí se impone una breve explicación res- 
pecto del último extremo del tratado de TJtrecht: 
« si por acaso se hallara que de cualquier modo 
ó por cualquier pretexto (los antiguos límites 
de los dominios españoles) hubiesen sufrido al- 
gún desmembramiento, ó atentado, después de 
la muerte de dicho Carlos II. » 

Aquel si por oamso, que no tendría ningún sen- 
tido práctico tratándose de Estados europeos, en 
los cuales cualquier desmembramiento ó aten- 
tado á su integridad territorial no podría quedar 
ignorado durante un solo día, estaba plenamente 
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justificado en el tratado de Utrecht, por la cir- 
cunstancia de que, refiriéndose á dominios tan 
extraordinariamente extensos y en su mayor 
l)arte despoblados, cuales eran los de la Amé- 
rica española, podía muy fácilment^e haber su- 
cedido que alguna Nación cualquiera se hubiese 
abusivajnente apoderado de algún despoblado 
rincón de tierra sobre las dilatadas costas del 
mar ó de algún río navegable, para establecer 
colonias agrícolas ú otras fundaciones cuales- 
quiera. Y acaso no sería extraño suponer tam- 
bién que aquel si por acaso se refería más es- 
pecialmente á las nuevas usurpaciones que, como 
era de temer, hubiesen podido llevar á cabo los 
holandeses en Guayana, ensanchando abusiva- 
mente los límites de los territorios ya preceden- 
temente usurpados por ellos en la fundación 
de los estailedmientos de Berbice, Demerara y 
Esequibo; establecimientos - oh estraña casua- 
lidad ! - que un siglo después cedió Holanda á 
Inglaterra y que constituyen hoy, ó debieran 
constituir á lo menos, por si solos, aquella Gua- 
yana inglesa causa y origen de la curiosa cues- 
tión de límites que pende actualmente entre In- 
glaterra y Venezuela. 

Dueños ya, por la Bula de Alejandro VI y 
el tratado de Tordesillas, de todo el territorio 
situado al Norte del río Amazonas, desde el lí- 
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mite de los dominios portugueses, los españoles 
fueron también los primeros descubridores y ocu- 
pantes, en diversas ocasiones, de las costas de los 
ríos Demerara y Bsequibo y de toda la región 
que lleva el nombre de Guayana, entre el Ama- 
zonas y el Orinoco. Y no solamente estaban ellos 
allí, cuando fueron por primera vez los holande- 
ses, sino que eran ya tan numerosos que pudie- 
ron rechazar por la fuerza á los intrusos aven- 
tureros. Todo esto está plenamente probado por 
la historia. 

Para no multiplicar inútilmente citas de an- 
tiguos documentos y obras históricas, nos limi- 
taremos á transcribir las palabras de dos auto- 
res modernos no sospechosos, uno italiano y 
francés otro, cuyas obras, fruto de los más se- 
veros estudios y de las más escrupulosas é im- 
parciales investigaciones, gozan de merecida y 
universal estimación. 

Dice Boccardo en su Ejidclopedia Italiana, ha- 
blando de Guayana: « Es cierto que los espa- 
ñoles se establecieron allí en el siglo XVI; por- 
que cuando los holandeses comenzaron á ocupar 
las riberas del Pomarún en 1580, fueron lanza- 
dos por aquéllos, y fué solo en 1602 que llega- 
ron á establecerse en Esequibo » - ó sea cerca 
de este río. 

Y dice á su vez V. de Saint-Martin en su 
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Nouveau Dictionnaire de Géographie Universelle : 
« En primer lugar los españoles, en escaso nú- 
mero y repetidas veces, en la primera mitad del 
siglo XVI, y después en 1581 los holandeses, 
fueron los primeros colonos del litoral sobre el 
Demerara. Eecliazados por los españoles, los ho- 
landeses volvieron en 1596 con Lost van derHooge 
y fundaron en la embocadura y sobre la ribera 
derecha del Demerara, Stabroch, hoy George- 
town. » 

Después, de usurpación en usurpación á la 
derecha y á la izquierda del Demerara, los ho- 
landeses lograron poco á poco, en la primera 
mitad del siglo XVII, durante su larga guerra 
con España, fundar cuatro colonias en Gua- 
yana, entre los ríos Marawine y Esequibo, lla- 
madas de Surinam, Berbice, Demerara y Ese- 
quibo ; porque, como dice j ustamente Boccardo, 
los holandeses comenzaron en 1580 á ocupar la 
ribera del Pomarún, es decir antes aun de su 
primera tentativa sobre el Demerara ; pero, re- 
chazados por los españoles, sólo en 1602 logra- 
ron establecerse sobre el Esequibo, ó sea seis 
años después de su deñnitiva instalación sobre 
el Demerara, como dice Saint-Martin. 

Posteriormente, habiendo convenido España 
y Holanda, en el tratado de paz que celebraron 
en Munster el año 1648, que las dos Nacioiies 
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se garantizaban mutuamente sus respectivas pose- 
siones en Asia^ África y América^ España vino 
implícitamente á reconocer las referidas usurpa- 
ciones que Holanda había hecho en Guayana, 
y no trató nunca más de quitárselas. Pero no 
permitió jamás tampoco que Holanda hiciera 
nuevas usurpaciones, ensanchando las primeras, 
ó sea que pasara más allá del Esequibo, sobre 
cuya ribera derecha ó meridional hallábase la 
más occidental de sus referidas Colonias, la de 
Esequibo, que consistía únicamente en algunas 
haciendas de caña de aziicar, colocadas en un 
trecho de treinta leguas á lo más sobre dicha 
ribera derecha del Esequibo, como resulta de 
un gran número de documentos y datos histó- 
ricos de aquella época. í^> 

Entre la multitud de documentos oficiales de 
autoridades españolas del siglo XVIII, por los 
cuales consta que el río Esequibo era el último 
límite occidental de las posesiones holandesas 
y el que formaba precisamente la línea divisoria 
ó fronteriza entre aquéllas y la provincia espa- 
ñola de Guayana que se extendía desde el Ese- 



(1) « La Guayana británica so extiende desde el río Cou- 
rantin hasta el río Esequibo. Esta era la verdadera exten- 
sión de la Colonia holandesa reconocida por el tratado de 
Munster. » 

J. \V. NOKIE (geógrafo inglés) - La8 costas de Guayana, 

22'. — Caivano, Veneztiela. 



330 VENEZUELA 

quibo hasta el Orinoco, nos limitaremos á re- 
cordar aquí algunos entre los más recientes, que 
se contraen precisamente á una nueva usurpa- 
ción que los holandeses intentaban llevar á cabo 
sobre la costa izquierda ú occidental del men- 
cionado Esequibo. 

El Oficial español Inciarte, que había sido en- 
cargado por su Gobierno de colonizar el Bajo 
Orinoco, decía en su Informe de 27 de Noviem- 
bre 1779 al Intendente General de Venezuela: 
« La mencionada Posta que dichos holandeses 
tienen en Moruca, está avanzada de Esquivo 
hacia el Orinoco, cosa de diez y ocho leguas, 
y aunque al presente es una casa desprecia- 
ble que no tiene más de dos cañones desmon- 
tados con algunos pedreros, no obstante, como 
puede ser socorrido de Esquivo en el término 
de venticuatro horas escasas, sería muy conve- 
niente para la seguridad de las nuevas pobla- 
ciones que se hicieren, desalojar á dichos holan- 
deses del citato puerto, desde donde á la mar 
habrá cosa de cinco leguas por el citado río de 
Moruca.... El segundo cerro que queda subiendo 
el nominado Bauruma á la orilla izquierda dista 
de Tapacuma cosa de tres y media leguas. Este 
cerro es bastante alto y escarpado (pocos años 
hace que fué habitado de indios caribes), en su 
eminencia tiene lugar para después de bien for- 
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tificado hacer un mediano pueblo, por lo que 
me parece sería muy conveniente que el primer 
pueblo que se intenta fundar con el nombre de 
kSan Carlos de la Frontera se hiciese en este sitio, 
pues no distando de Esquivo por tierra más de 
doce o trece leguas, domina por su situación 
ventajosa, no solamente las tierras que le ro- 
dean, sino también al caño dicho de Bauruma. .. 
Además de las ventajas que por razón de po- 
blación se pueden esperar de fundar en el citado 
cerro de Bauruma, no habiendo de este á Es- 
quivo, como digo arriba, más de doce á trece 
leguas, se logra el que con cuatro ó cinco pue- 
blos se llegue hasta las orillas del río Esquivo, 
y consiguiendo esto quedan los holandeses pri- 
vados de comunicación, no tan sólo con diversas 
naciones de indios.... » 

En vista del Informe de Inciarte, el Gobierno 
de España dispuso por Eeal Orden de I"* de 
Octubre 1780 dirigida al Intendente de Caracas: 
« El Rey se ha dignado resolver que vuelva In- 
ciarte, á ñn de que US. desde luego, ó cuando 
lo tenga por conveniente, lo comisione de nuevo 
al propio objeto de ocupar y poblar los parajes 
que especificó en su citado informe de 27 de No- 
viembre último, y hacer los dos pequeños fuer- 
tes provisionales que juzgó precisos, el uno para 
poner á cubierto de los insultos que puedan in- 
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tentar los holandeses de Esquivo, el pueblo que 

m 

se ftuide, como propuso en dicho informe, inme- 
diato á la ensenada que hace el pequeño río ó 
quebrada de Moruca á distancia de un cuarto 
de legua de la posta ó guardia que tienen los 
holandeses, avanzada como diez y ocho leguas 
de Esquivo hacia el Orinoco, situando dicho pri- 
mer fuerte en el sitio que haya más elevado y 
que domine el lugar que pueda ocupar el pue- 
blo y sus inmediaciones; y el segundo fuerte 
de cuatro ó seis cañones en la misma ensenada 
del citado río de Moruca, para impedir su paso 
de toda embarcación enemiga, arrojando á los 
holandeses de la citada posta ó guardia avan- 
zada que allí han construido; bien entendido 
que si el Director General ó Gobernador de Es- 
quivo se quejase de este hecho, se ha de res- 
ponder que se ha procedido y se procede en el 
asimto con arreglo á leyes é instrucciones ge- 
nerales de buen gobierno de nuestras Indias, 
que no permiten semejantes intrusiones de los 
extranjeros en los dominios españoles, como son 
aquéllos ; pues lo mismo se dirá aquí si por los 
Estados Generales de Holanda se dieren algu- 
nas quejas ó reclamaciones. » 

Inciarte fué efectivamente á Guayana con el 
objeto de ejecutar las antedichas disposiciones; 
y en otro Informe de 5 de Diciembre 1783 decía 
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entre otras cosas: « Noticioso de que con mo- 
tivo de haberse apoderado los franceses de la 
dicha colonia de Esquivo durante la guerra, han 
abandonado los holandeses la Posta avanzada 
que tenían á orillas del río Moruca, cuyo pue- 
sto es sumamente importante ocupar antes que 
ocurra otra novedad, me piarece muy conveniente 
y preciso que se fortifique provisionalmente y 
se funde un pueblo con los indios naturales que 
habitan en sus inmediaciones. » 

Sobrevino después el largo período de guerras 
que conmovieron á toda Europa después de la 
proclamación de la República francesa, é Ingla- 
terra, después de haber ocupado militarmente 
las posesiones holandesas en Guayana, acabó 
por conseguirlas definitivamente en virtud del 
tratado de 13 de Agosto 1814 con las Provin- 
cias Unidas de los Países Bajos, en el cual se 
lee: «El Príncipe Soberano de los Países Bajos 
consiente en ceder en toda soberanía á S. M. 
Británica el Cabo de Buena Esperanza y los es- 
tablecimientos de Demerarüj Esequíbo y Berbice. » 

Hé aquí pues el origen de las posesiones in- 
glesas en Guayana, que llevan hoy el nombre 
de Guayana Inglesa. 

Cuando en 1814 Inglaterra se sustituyó á los 
antiguos usurpadores holandeses en Guayana, 
España, como es sabido, estaba en guerra con 
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SUS Colonias americanas y no podía ocuparse 
en poblar sus dominios de Guayana, como pen- 
saba hacer cuando comisionó con tal objeto al 
Oficial Inciarte. Y después de muchos años de 
lucha, como es sabido también, la antigua Oa- 
Ijitanía General de Venezuela, de la que for- 
maba parte la extensa región denominada Gua- 
yana, primeramente fué una provincia de la 
Gran Eepública de Colombia, y después se eri- 
gió en Estado autónomo é independiente bajo 
el nombre de Eepública de los Estados Unidos 
de Venezuela; la que, continuamente trastor- 
nada como estuvo por las guerras civiles, en su 
primer período, siguió el ejemplo de España y 
se ocupó poco ó nada en poblar sus dilatadas 
y ricas tierras de Guayana. 

Mas hé aquí que un día, en 1841, vino á sa- 
berse que el ingeniero Schomburgk estaba tra- 
zando al íTorte del río Esequibo, es decir en 
territorio que fué siempre español, y por con- 
siguiente venezolano, una extraña y abusiva lí- 
nea de límites de las posesiones inglesas, por 
medio de la cual daba á estas últimas una ex- 
tensión dos veces mayor de la que realmente 
tenían, colocando á lo largo de ella unas llama- 
das marccis divisorias, ó mojones, que consistían 
en planchas clavadas sobre postes en las que 
figuraban el escudo y la bandera inglesa. 
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El Gobierno venezolano, á quien tales noti- 
cias causaron la mayor sorpresa, pidió entonces 
solícitamente al de Inglaterra la inmediata re- 
moción de dichos postes, ó mojones, tan abu- 
sivamente colocados por Scliomburgk en terri- 
torio absoluta é inequívocamente venezolano; 
y el Ministro de Eelaciones Exteriores de la 
Gran Bretaña contestó por medio de Nota del 
11 de Diciembre 1841 : « El infrascrito tiene que 
referirse á su Nota de 21 de Octubre último en 
que le explicó al Sr. Portique (Ministro Pleni- 
potenciario de Venezuela) que las marcas de 
linde puestas por el Sr. Schomburgk en algu- 
nos puntos del país que ha explorado eran me- 
ramente un paso preliminar sujeto á futura dis- 
cusión entre los dos Gobiernos.... Tales señales son 
el único medio tangible de prepararse á discutir 
la cuestión de límites. Ellas fueron fijadas con 
ese objeto precisamente, y no, como aparece 
temerlo el Gobierno de Venezuela, con el in- 
tento de indicar dominio é imperio por parte de 
la Gran Bretaña. » 

Pero, insistiendo siempre el Gobierno de Ve- 
nezuela en exigir la remoción de los postes, el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Inglaterra 
dijo en otra Nota de 31 de Enero 1842 : « El in- 
frascrito informa al Sr. Portique (M. P. V.) que, 
con el fin de satisfacer los deseos del Gobierno 



336 VENEZUELA 

de Venezuela, el Gobierno de su Majestad en- 
viará al Gobernador de la Guayana Británica 
instrucciones con la orden de quitar los postes 
que lian sido colocados por el Sr. Schomburgk 
cerca del Orinoco. Mas el infrascrito juzga de 
su deber declarar terminantemente al Sr. For- 
tique que, aunque con el fin de poner término 
á la inquietud que aparece reinar en Venezuela 
en cuanto al objeto del deslinde del S.' Schom- 
burgk, el infrascrito ha consentido en acceder 
á las repetidas representaciones del Sr. Portique 
en este asunto, no hu de entenderse que el Go- 
iierno de Su Majestad abandona ninguna porción 
de los derechos de la Gran Bretaña sobre el terri- 
torio que fxíé anteriormente poseído por los holan^ 
deses en Guayana. » 

Inglaterra no podía no prever, cuando hacía 
trazar por Schomburgk aquella fantástica línea 
de límites, que Venezuela no habría abandonado 
sin resistencias sus derechos sobre un territorio 
que estaba seguro de pertenecerle. Ella no po- 
día abrigar ni la más lejana esperanza de entrar 
lisa y llanamente, desde el primer momento, en 
la pacífica posesión del inmenso territorio ve- 
nezolano que por la caprichosa línea de fron- 
tera trazada por Schomburgk hacía aparecer 
de ima manera tan Aáolenta é inusitada como 
propio; y por consiguiente no era esto lo que 
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ella verdaderamente se proponía ó deseaba en- 
tonces. 

E¿ resultado que ella se proponía alcanzar por 
de pronto era mucho más modesto : el de hacer 
surgir una cuestión de límites que no había 
nunca existido y presentar á la vez sus preten- 
siones sobre tan grande extensión de territorio 
que sobrepujaba dos veces el que había here- 
dado de Holanda, por medio de un hecho que le 
diera el carácter de antigua pendencia, aplazada 
pero no olvidada, y la eximiera así de la obli- 
gación de planteóla sobre más ó menos sólidas 
razones que no sabía donde hallar; ó sea, me- 
diante un simple acto de fuerza, ó juego de des- 
treza que nada costaría retirar ó dar por no he- 
cho después, pero que dejaría sin embargo una 
huella perdurable, por medio de la cual i^odía 
hacerlo reaparecer ó revivir más tarde, á fln de 
que sirviera de base á sus futuras pretensiones.... 
bien' sabido como es que, á veces, tiene más 
fuerza y valor para el más fuerte la más insi- 
gnificante apariencia de un derecho, que un ver- 
dadero y positivo derecho más claro que la luz 
del Sol para su débil contrincante. Y fué lo que 
efectivamente sucedió. 

En 1842, como ya hemos dicho, Inglaterra 
quitó los postes divisorios que Schomburgk ha- 
bía puesto con grande aparato en territorio ve- 
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nezolano, y los quito sin hacerse rogar mucho, 
declarando que lo hacía para hacer cosa grata 
á Venezuela, y limitándose únicamente á reser- 
varse sus derechos sobre el territorio que ante- 
riormente fué poseído por los holandeses. Mas 
ocho años después, en 1850, esos derechos que 
se había reservado Inglaterra cuando quitaba 
tan complacientemente los postes divisorios, y 
que no podían afectar en manera alguna los 
territorios venezolanos en donde Schomburgk 
habíase entretenido en fijar su caprichosa línea 
divisoria, volvieron á salir dé* sus verdaderos lí- 
mites; y puesto que existía ya un precedente, 
cual era el de la línea divisoria trazada por 
Schomburgk, el Ministro inglés, sin exigir nada 
positivamente por el momento y aplazando la 
discusión de los respectivos derechos para cuando 
se haría un tratado de límites, solicitó del Go- 
bierno venezolano y ajustó con él, por inedio 
de Notas muy amistosas, un convenio pbr el 
cual Inglaterra y Venezuela se obligaban á no 
ociipa/r el territorio comprendido entre los límites 
trazados por Schomburgk, hasta la conclusión 
de un tratado de límites del cual iban á ocu- 
parse muy en breve. 

Hé aquí pues otro paso más adelante : hé aquí 
una cuestión de límites sólidamente planteada 
ya sobre un equívoco pacto internacional que 
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declara implícitamente dudoso el territorio com- 
prendido entre la caprichosa línea divisoria tra- 
zada por Schomburgk, y que, mientras tanto, 
prohibe á Venezuela ejercer actos de dominio 
en ese territorio, ha«ta que la cuestión de límites 
no se resuelva por un tratado. Y como otra con- 
secuencia inmediata, hé aquí invertidos los tér- 
minos: á partir desde 1850, Venezuela no ha 
dejado un solo momento de insistir cerca de In- 
glaterra para celebrar el ya necesario tratado 
de límites, sometiendo la cuestión á un arbi- 
traje cualquiera, á elección de su poderosa ad- 
versaria, sin poderlo jamás conseguir, habién- 
dose abierto y cerrado las negociaciones, más de 
una vez, de una manera completamente nueva 
y de las más curiosas. 

Comenzando siempre por rehusar someter la 
cuestión á un arbitraje, la Cancillería inglesa 
abría ó anudaba las negociaciones proponiendo 
cada vez á Venezuela una línea de confines di- 
versa y más grande á su favor de la que ella 
misma había propuesto en las anteriores trata- 
tivas, y siempre, sin dignarse decir siquiera en 
virtud de cuales títulos ó pretextos á lo menos 
pretendía extender cada vez más sus límites en 
el territorio venezolano. Venezuela, como es fá- 
cil suponer, rechazaba siempre más indignada 
los nuevos y más absurdos límites propuestos 
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por la primera; y es así como las negociaciones 
se cerraban sin resultado alguno, para reanu- 
darse y cerrarse nuevamente después de algunos 
años, sin otro resultado quel el de ver crecer 
y agigantarse cada vez más las caprichosas pre- 
tensiones de Inglaterra, las que, saliendo aun 
mucho más allá de los absurdos límites traza- 
dos por Schomburgk, llegaron gradualmente 
hasta abrazar una extensión de casi 90,000 mi- 
llas cuadradas de territorio venezolano situado 
al otro lado del Eío Esequibo; río que fué siem- 
pre el límite de las posesiones de los holande- 
ses, y que éstos no pasaron jamás sino abusi- 
vamente alguna que otra vez, para instalarse 
en pequeñas zonas de tierra de donde fueron 
siempre pronta y enérgicamente rechazados. 

No está dicho todo con lo expuesto. Mientras 
por una parte la Cancillería de Londres se en- 
tretenía en tan habilidoso juego con la relati- 
vamente muy débil y pequeña Venezuela, las 
Autoridades de la Guayana británica, por otra, 
se apoderaban poco á poco del territorio vene- 
zolano comprendido entre los quiméricos límites 
trazados por Schomburgk, de aquel territorio que 
Inglaterra y Venezuela se obligaron á no ocupar, 
por el Convenio de 1850, hasta la conclusión 
del tratado de límites. Primeramente llevando 
á cabo ey dicho territorio desde los más sen- 
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cilios hasta los más importantes é inequívocos 
actos de jurisdicción, y después ocupándolo gra- 
dualmente de hecho, ó sea poblándolo, las Au- 
toridades inglesas de la Guayana Británica, re- 
petimos, acabaron por tomárselo todo. 

4 Se parará allí la ambición de la vieja Al- 
bión ? Si tenemos que guiarnos en nuestras pre- 
visiones por la conducta que ella ha observado 
hasta ahora, parece que no ; porque, repetimos, 
mientras en el terreno diplomático presenta siem- 
pre nuevas y más extravagantes pretensiones, 
aunque sin decir por que, todas cuantas veces la 
invita Venezuela á discutir sobre la cuestión de 
«límites, en el terreno práctico, por otra parte, 
YB, siempre más allá, sin que nada logre dete- 
nerla, ni siquiera los más terminantes compro- 
misos por ella precedentemente contraídos, como 
aquél, por ejemplo, del cual acabamos de ocu- 
parnos, que contrajo con el Convenio de 1850; 
compromiso que ella misma propuso, para con- 
seguir la reciprocidad por parte de Venezuela. 
¡ líadie pues pudiera prever, tal vez ni ella misma, 
cuando y donde se parará! 

ÍTo satisfecha tampoco con la simple ocupa- 
ción de hecho, la Cancillería inglesa proclamaba 
solemnemente el 21 de Octubre 1886, por medio 
de un aviso publicado en la Gaceta de Londres, 
sus derechos de soberanía sobre todo el terri- 
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torio comprendido en la caprichosa línea de lími- 
tes trazada por Schomburgk; territorio que mide 
más de 40,000 millas cuadradas y se extiende 
hasta las bocas del Orinoco; de modo que la« 
20,000 millas cuadradas de territorio que ella 
heredó de Holanda, se hallan ahora agrandadas 
de hecho, á expensas de Venezuela, hasta 60,000 
ó más. Y solamente después de haberse ense- 
ñoreado de tan extenso y rico territorio, que 
adquiere mayor importancia todavía por su ve- 
cindad con las bocas del Orinoco, fué cuando 
Inglaterra, casi á título de benigna concesión 
y como dándose el aire de conceder una gracia, 
dijo que consentiría en someter á arbitraje to- ' 
das sus demás pretensiones respecto á los terri- 
torios situados más allá de los límites trazados 
por Schomburgk, limites que débian entenderse y 
declararse de antemano como incontrovertibles y 
fuera 6 exentos de toda discusi&ii. 

¡ Cuánta diferencia entre este lenguaje de la 
vieja Albión y el que ella misma usaba cin- 
cuenta años antes ! Cuánta diferencia entre sus 
dos diversas maneras de proceder!... 

Dejando aun aparte el incalificable atropello 
que contiene el hecho de haberse posesionado, 
con un audaz proceder que seguramente no ha- 
bría osado emplear con un enemigo más fuerte 
que la pequeña Venezuela, de un territorio, d¡- 
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gámoslo así, en litigio, antes de probar qne le 
pertenecía ¿ como poner de acuerdo entre sí, 
esos hechos y esas nuevas exigencias de Ingla- 
térra, con lo que ella misma declaró en su Nota 
de 11 de Diciembre 1841, « que las m^arcm de 
linde puestas por Schomburgk en algunos pun- 
tos del país eran ineramente un paso preliminar 
sujeto á futura discusión entre los dos Gotiernos.... 
como el único medio tangible de prepararse á 
discutir la cuestión de límites.... y no^ como 
aparece temerlo el Gobierno de Venezuela, con 
el intento de indica/r dominio é imperio por pa/rte 
de la Gran Bretaña? » 

I Por que, muchos años después, cuando Ve- 
nezuela descansaba tranquila y segura, confiando 
en los compromisos y en las más formales de- 
claraciones de Inglaterra, se posesionó y declaró 
ésta suyo, de motu propio^ aquel territorio.... con- 
traviniendo á sus mismas declaraciones de 1841 
y á sus compromisos de 1850? ¿Porque rehusó 
después, y rehusa hoy mismo toda discusión sobre 
aquellos absurdos límites trazados por Schom- 
burgk, que ella declaró solemnemente entonces 
que eran meramente un paso preliminar sujeto á fu- 
tura discusión entre los dos Golmrnos, como el únAco 
medio tangible de prepa/rarse á discutir la cuestión 
de límites f Hé aquí pues cuanto basta para con- 
denar á priori las pretensiones de Inglaterra. 
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Esta conducta, seguramente poco correcta de 
la Cancillería inglesa, ba^ta por si sola, repeti- 
mos, para hacer comprender, aun á los más in- 
diferentes en su controversia con Venezuela, que 
ella abriga poca ó ninguna fe en la validez de 
los títulos que puede presentar en apoyo y sos- 
tén de sus fabulosas pretensiones. 

Más todavía : la remoción practicada por In- 
glaterra, después de las reclamaciones de Vene- 
zuela, de las viarcíis de linde puestas por Schom- 
burgk, equivalía j urídicamente á una tácita re- 
nuncia de los derechos que ella creía tener sobre 
el territorio abrazado por aquella nueva línea 
de límites, ó mejor, contenía implícitamente en 
sí dicha renuncia ; y la Cancillería británica, á 
fín de destruir esa presunción jurídica en su con- 
tra, declaró expresamente por su Nota de 31 de 
Enero 1842: « iw ha de entenderse que (por el 
hecho de la remoción de dichas enarcas de linde) 
el Góbiemo de Su Majestad aban/dona ninguna por- 
ción de los derechos de la Oran Bretaña sobre el 
territorio que fué anteriormente poseído por los /to- 
landeses en Oiiayana. » 

En virtud de esta salvedad ó reserva de sus 
derechos hecha por Inglaterra, la remoción de 
las marcas de linde no trajo consigo, como hu- 
biera sucedido sin esa salvedad, la implícita re- 
nuncia de tales derechos; mas, como se ve, los 
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Únicos derechos salvados, y por consiguiente los 
únicos que Inglaterra puede reclamar todavía, 
son los que se refieren al territorio que fué an- 
terUrmiente poseído por los holandeses ; de donde 
nace que, antes de pedir la posesión de todo ó 
parte de aquel territorio, y con mucha más ra- 
zón, antes de tomársela por la fuerza, debía pro- 
bar que aquel territorio fué anterio^rmente poseído 
por los holandeses. Todo esto es tan claro que 
no habrá quien no lo entendiera, y por consi- 
guiente, quien no comprenda cuan necesaria é 
indispensable sea aquella discusión que -Ingla- 
terra quisiera á todo trance evitar. 

Después del descubrimiento del líuevo Mundo, 
como hemos dicho ya, el Derecho Internacional 
europeo no reconocía más que dos títulos para 
enseñorearse de las tierras americanas : en pri- 
mer lugar la concesión pontificta^ y en segundo 
lugar, ó sea faltando aquélla, el hecho de ser el 
primer ocupante; títulos que son también los líni- 
cos por los cuales, bastaba hacer acto de posesión 
en un punto cualquiera de una determinada re- 
gión ó comarca, para que el derecho de dominio 
fuera perfecto sobre la totalidad de ella. Y como 
es sabido, España, además de la concesión pon- 
tificia, fué también la primera ocupante de toda 
la América meridional, excepto el Brasil; así que 
su dominio descansaba á la vez en ambos ci- 

23. — Caivano, Yenezuela. 
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tados títulos, á los que se agregaba el del de- 
recho histórico nacido de aquéllos. 

i Tenemos que decir ahora, como complemento 
de cuanto antecede, que Venezuela, ya Colonia 
española bajo el nombre de Capitanía General 
de Venezuela, heredó todos los derechos y to- 
dos los deberes que tenía España sobre dicha 
Colonia y sobre todo el territorio de la misma? 
Sin embargo no estará demás hacer observar que 
por el tratado de 1845, por el cual España re- 
conoció la soberanía de la Eepública de Vene- 
zuela, le hizo también plena y entera cesión de 
todos los derechos y acciones que tenía y podía 
tener sobre el territorio de la antigua Capitanía 
General de Venezuela. 

Pero, al revés de España, Holanda, como es 
sabido, no tuvo ninguno de los dos referidos tí- 
tulos de adquisición, relativamente á sus pose- 
siones de Guayana. Su primer título, al cual 
se agregó después el reconocimiento hecho por 
España, fué la usurpación, la abusiva ocupación 
de territorios ágenos; por consiguiente sus de- 
rechos, y por ella, los de su heredera, Inglaterra, 
no pueden ir nunca más allá del territorio que 
ella realmente ocupaba en el momento en que 
España reconoció como bueno su dominio en 
Guayana, siendo de la naturaleza de toda usur- 
pación, en su cualidad de simple cuestión de hecho ^ 
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circunscribirse sola y únicamente al hecho cum- 
plido. 

Las 40,000 millas cuadradas de territorio de 
que Inglaterra se ha con tan poca razón apode- 
rado, son indudablemente muy apetitosas, como 
lo demuestran especialmente sus ricas minas de 
oro. Pero 4 es únicamente su riqueza, la que im- 
pele á Inglaterra - una Nación tan altamente 
civil y correcta siempre - á querérselas apro- 
piar á todo trance? 

'No nos parece así. Estamos dispuestos a creer, 
por el contrario, que el principal y verdadero 
atractivo que aquella* tierras tienen para In- 
glaterra, consiste en el deseo ó propósito de 
llegar, por una extrema punta de aquéllas, á 
instalarse sobre una de las bocas principales del 
Orinoco. Y si se atiende que, por medio del Eío 
líegro y del Oasiquiare, se pasa muy fácilmente 
del Orinoco al Amazonas, ó sea á la gran ar- 
teria de la extensa red fluvial sud-americana, 
se comprenderá sin dificultad como, bajo la cues- 
tión de límites anglo-venezolana aparentemente 
insignificante y circunscrita á las dos Ilaciones 
directamente interesadas, se esconde la impor- 
tantísima cuestión de predominio sobre una yísl 
comercial destinada á ser un día la de toda la 
inmensa región interna de la América meridio- 
nal ; y por consiguiente una cuestión en la cual 
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se hallan en juego los intereses de todos los 
países del mundo que se ocupan del comercio 
y necesitan dar salida á sus productos. 

Mas para tratar como sería preciso este otro 
lado, seguramente el más importante, de la cues- 
tión Anglo-venezolana, tendríamos necesaria- 
mente que salir de los límites propios y natu- 
rales de este libro. Bástenos pues por ahora el 
haber anunciado el peligro hacia el cual se corre, 
para que las Potencias europeas abran los ojos 
y vigilen en su propio interés todo cuanto está 
por suceder en las riberas del Orinoco. 

Han transcurrido apenas pocos meses desde 
la fecha en que escribimos las anteriores pala- 
bras en nuestra primera edición, y hé aquí que 
hoy, al volvemos á ocupar de la Cuestión Gkia- 
yana, la hallamos muy cercana á su satisfacto- 
ria y definitiva solución. 

La anunciada intervención de los Estados 
Unidos norte-americanos, á favor de Venezuela, 
fué mucho más eficaz de lo que al principio 
podía creerse, consiguiendo que la Gran Bre- 
taña aceptara al fin, después de 46 años de des- 
deñosas negativas, la noble propuesta formulada 
y repetida siempre por la Cancillería venezo- 
lana, es decir, la de someter á un tribunal de 
arbitros su cuestión de límites. El 3 de Fe- 
brero 1897 leíase en los periódicos de Caracas 
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el siguiente telegrama oficial : « Washington 2 de 
Febrero. El tratado entre la Gran Bretaña y Ve- 
nezuela que tiene por objeto reglamentar por 
las vías de arbitraje las diferencias existentes 
entre las dos Naciones por la cuestión fronteras, 
ha sido firmado esta tarde á las cuatro y media, 
en el Despacho de Estado, por Sir J. Paunce-^ 
fote. Embajador de Inglaterra, y M. José An- 
drade Ministro de Venezuela. » 

Este suceso tan ardientemente anhelado por 
todos los que se interesan en el triunfo del buen 
derecho y de la justicia, esta espléndida victoria 
de la Cancillería de Washington sobre la de Lon- 
dres - la más grande y señalada tal vez que re- 
gistre hasta ahora en sus anales la diplomacia 
norte-americana - es también, bajo otro punto 
de vista, una señalada victoria de la diplomacia 
venezolana, que tantas y tan graves dificultades 
tuvo que vencer para alcanzar tan feliz y hon- 
roso resultado, en el momento mismo en que 
más altanera y desembozada se presentaba la 
prepotencia británica en sus despobladas tierras 
de Guayana. 

En Europa, gracias al renombrado principio 
del equilibrio europeo, ó sea á la rivalidad de 
las Grandes Potencias, las intervenciones á fa- 
vor de los pequeños Estados están siempre en 
estado latente y surgen instantáneamente en el 
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momento oportuno, aun antes de ser solicitadas, 
siendo tanto más poderosas y temibles cuanto 
más fuerte es el enemigo que el más débil tiene 
ante de si, puesto que todas y cada una de las 
Grandes Potencias están directamente intere- 
sadas en oponer obstáculos é impedir el acre- 
centamiento de poder ó de la influencia de las 
demás. 

Pero no sucede así en el vastísimo Continente 
americano, que se halla dividido en un gran nú- 
mero de pequeñas Naciones, dotadas todas ellas 
de muy escasas poblaciones con territorios exce- 
sivamente grandes y en su mayor parte despo- 
blados, teniendo únicamente en sus dos lejanas 
extremidades Sur y Norte, á la grande Eepública 
de los Estados Unidos, un coloso cuyo poderío 
es superior, ó poco menos, al de todas aquéllas 
en su conjunto, y á la Eepública Argentina que, 
especialmente favorecida por la inmigración 
europea, trabaja enérgica y activamente, con- 
centrada en si misma, para alcanzar muy en 
breve el puesto que está llamada á ocupar como 
gran Potencia americana. 

Allí el dogma político del equilibrio conti- 
nental es, y lo será tal vez por mucho tiempo 
aún, completamente desconocido, así como quedó 
siempre en las altas esferas de las idealidades 
más ó menos irrealizables el bellísimo pensa- 
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miento de Bolívar: de una gran federación ame- 
ricana en salvaguardia de los intereses de todos 
y cada uno de los muchos Estados del Continente 
contra las ambiciones y prepotencias, así inte- 
riores como exteriores, así continentales como 
extracontinentales ó europeas. 

ÍTació pues de ahí que - en aquel triste y des- 
consolador aislamiento que los condenaba á pro- 
veer, cada uno de por sí, á su propia conser- 
vación y seguridad, aun cuando tuvieran que 
luchar contra enemigos mucho más fuertes y te- 
mibles - los pequeños Estados americanos cifra- 
ran siempre todas sus esperanzas en su pode- 
rosa hermana mayor, la Gran Eepública del 
ÍTorte, esperando de ella toda clase de ayuda 
y protección. Mas, hay que decirlo?... sus espe- 
ranzas quedaron siempre burladas, y fueron más 
de una vez víctimas de escandolas prepotencias, 
de las que, muy probablemente, hubiera bastado 
á preservarlos el simple aparato de una actitud 
enérgica y decidida á su favor por parte del te- 
mido coloso americano. 

Seguramente, esa especie de alto protectorado 
moral sobre sus hermanas menores no desagra- 
daba á los Estados Unidos, quienes no dejaron 
jamás de hacer oir su voz en favor de aquéllas, 
toda vez que se presentó la ocasión. Pero, fieles 
á la política que les inspiraran, desde su naci- 
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miento, SU ventajosa situación geográfica y la 
falta de rivales y competidores continentales ca- 
pa<5es de medirse con ellos - aquella política con- 
traída toda entera á sus propios intereses, y 
enemiga de aventuras que pudieran exigir sa- 
crificios no reclamados por aquéllos ó compro- 
meter aquel seguro estado de paz al cual de- 
bían en gran parte su prosperidad y grandeza, - 
su acción no llegó nunca más allá de una 
simple mediación amistosa, volviendo á su ha- 
bitual reserva tan luego como asomaba el pe- 
ligro ó aun la lejana probabilidad de verse en- 
vueltos en una guerra internacional. 

I Quién no recuerda las entusiastas manifes- 
taciones de simpatía de los Estados Unidos á fa- 
vor del Perú, durante todo el curso de su larga 
guerra con Obile? No hubo quien no creyera 
como cosa cierta y segiu'a la intervención armada 
de los Estados Unidos á favor del Perú : lo creyó 
así este infortunado país, hasta el punto de re- 
nunciar por aquélla á otras intervenciones que 
le garantizaban el éxito más completo; lo creyó 
Chile contra quien iba á llevarse á cabo, y lo 
creyó, por fin, el mismo Ministro Plenipotencia- 
rio de los Estados Unidos en Lima, Mr. Hurbult, 
quien en un momento dado, creyendo interpre- 
tar fielmente las intenciones de su Gobierno, 
dirigió al Comandante en jefe de las fuerzas 
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chilenas el muy conocido Mefnwrándum por me- 
dio del cual anunciábase oficialmente la citada 
intervención. 

Desgraciadamente para el Perú, el Plenipo- 
tenciario Hurbult se había equivocado : las ins- 
trucciones de su G obierno, aunque decididamente 
favorables para el Perú, no le autorizaban para 
declarar la intervención armada de los Estados 
Unidos á su favor ; y éstos, desautorizando y des- 
conociendo] la conducta de su Plenipotenciario, 
abandonaron á su triste suerte la causa del Perú, 
cuando tal vez hubiera bastado el más pequeño 
ó insignificante esfuerzo por la« vías de hecho 
para que Ohile, aterrorizado, escuchara y aca- 
tara sin demora sus justos consejos. Pero la in- 
tervención, por más que no entrañara peligro 
alguno para los Estados Unidos, no estaba de 
acuerdo con su política tradicional, y no fué 
llevada á cabo. 

Guando en 1894, así la honra como los inte- 
reses nacionales imponían á Venezuela la ne- 
cesidad, ó de conseguir que Inglaterra consin- 
tiera á someter á arbitraje en todas sus partes 
la ya antigua cuestión de límites, ó de lanzarla 
de los territorios abusivamente ocupados, el Pre- 
sidente de Venezuela, General Joaquín Grespo, 
no vaciló un solo momento ante la perspectiva 
de una guerra por demás desigual y peligrosa. 
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que se presentaba entonces como la única solu- 
ción posible. Proveyóse con la mayor prontitud 
de un fuerte y escogido armamento, aumentó 
extraordinariamente el ejército permanente y lo 
dispuso todo para dar principio desde luego á 
las operaciones. 

Pero, tan buen político como valeroso y ex- 
perto General, no podía ocultarse á Crespo que 
una guerra tan desigual, si por una parte sal- 
vaba el honor nacional, tenía que ser, por otra, 
inevitablemente muy fatal para el país, aun en 
el caso de salir vencedor ; y, dotado por la na- 
turaleza de aquella chispa de genio de donde 
nacen en los momentos más oportunos las altas 
concepciones salvadoras de las más difíciles si- 
tuaciones, concibió la idea, cuando todo estaba 
listo ya para disparar el primer cañonazo, de 
hacer una última tentativa para salvar de una 
vez la honra y los demás intereses de su que- 
rido país, solicitando la ayuda y cooperación del 
coloso americano, no para una simple mediación 
amistosa como habíase hecho ya anteriormente, 
sino para conseguir que Inglaterra se allanara 
a someter á arbitraje la cuestión de límites, y 
en caso adverso, para reivindicar los derechos 
de Venezuela por medio de las armas. 

Sabedor de los verdaderos y tradicionales prin- 
cipios que animaban á la política norte-ameri- 
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cana, el General Crespo no ignoraba que, para 
acceder á lo que pedía Venezuela, la Gran Eepú- 
blica del líorte habría tenido : 1^ que variar desde 
su base los principios fundamentales de su po- 
lítica exterior, para lanzarla en una senda com- 
pletamente nueva y no exenta de peligros ; 2° de- 
cidirse á medir por primera vez sus fuerzas, en 
defensa de una causa en la que no tenía ningún 
interés directo, con la primera Potencia marí- 
tima del mundo y bajo todos aspectos una de 
las más grandes y poderosas. Por consiguiente 
no ignoraba tampoco las enormes dificultades 
con que iba á tropezar, para alcanzar el resul- 
tado que anhelaba. Pero su perspicacia había 
entrevisto que, desde hacía algún tiempo, la po- 
lítica norte-americana oscilaba para variar de 
rumbo; de donde dedujo, que si Venezuela 
llegaba á convencerla plenamente de la justicia 
de su causa, era aquél el mejor momento para 
ganarse su favor, pues le habría ofrecido la más 
oportuna y apetecida ocasión para entrar de 
lleno en el nuevo rimibo hacia el cual se estaba 
inclinando. 

Salvo raras excepciones que vivieron tan solo 
durante cortos momentos de prueba, el Gene- 
ral Crespo tuvo el tino y la suerte de rodearse 
siempre, en las diversas épocas en que rigió los 
destinos del país, de consejeros y cooperadores 
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escojidos entre los ciudadanos más distinguidos 
por su ilustración y patriotismo. Sea cooperando 
con él desde los sillones ministeriales ó desem- 
peñando otros cargos importantes, ó ya como 
simples amigos y consejeros en todas las cir- 
cunstancias más delicadas, el país vio siempre 
á su lado durante el actual período de su Pre- 
sidencia, en que se presentaron y resolvió con 
plauso general tantos y tan difíciles problemas, 
así políticos como administrativos, ciudadanos 
de reconocido é indisputable mérito, como por 
ejemplo los Doctores José Eamón Núñez, Clau- 
dio Bruzual Serra, Juan Francisco Castillo, P. 
Ezequiel Eojas, Federico E. Ohirinos^ Víctor An- 
tonio Zerpa, M. José Andrade, Heriberto Gor- 
don, Luís A. Oastillo, J. Pietri, Adriano Eiera 
Aguinagalde, José M. Ortega Martínez, Manuel 
Eevenga, J. Grisanti, y como los Generales 
Ignacio Andrade, Eamón Guerra, Jorge üzlar 
hijo, J. A. Velutini, Francisco Tosta García, 
Esteban Y barra Herrera, José Eafael Eicart, 
José T. Eoldán, Ernesto García y tantos y tantos 
otros cuyos nombres no recordamos en este 
momento. 

Fueron éstos los hombres á quienes el Ge- 
neral Orespo expuso primero, y con quienes dis- 
cutió después su inspirado plan político-diplomá- 
tico de última hora, hasta verlo unánimemente 
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aprobado; y fué con la cooperación más ó me- 
nos directa de todos ellos, y en especial- con la 
de los dos hábiles diplomáticos Pedro Ezequiel 
Eojas y M. José Andrade, desde el principio al 
fln, el primero Ministro de Eelaciones Exterio- 
res, y el segundo Ministro Plenipotenciario en 
Washington, que el General Crespo inició y llevó 
á cabo hasta la firma del tratado de 2 de Fe- 
brero 1897 en Washington, la difícil empresa de 
ganar á favor dé Venezuela la ayudg, y coope- 
ración más decidida de la Gran Eepública del 
líorte, merced á la cual, libre ya de la triste 
perspectiva de una guerra muy desigual, y le- 
vantada su honra hasta las mayores alturas, el 
país espera hoy tranquilo y seguro la justa y 
definitiva solución que dará á su enojosa cues- 
tión de límites con Inglaterra el fallo imparcial 
del alto Tribunal de Arbitros, ante el cual, él 
y su poderosa adversaria se presentarán, en igual- 
dad de condiciones y representación, á sostener 
sus respectivos derechos. 

íío diremos aquí cuánta y cuan inteligente 
labor ha tenido que desplegar la Cancillería de 
Caracas para alcanzar tan feliz resultado, porque 
no habrá quien no lo comprenda sin esfuerzo. 
Así pues no nos detendremos á ponderar toda 
la importancia y grandiosidad del servicio pres- 
tado á su país por el eminente Mandatario que 
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inspiró y couservó siempre la alta dirección de 
tan difícil campaña diplomática, porque, mejor 
que nosotros, lo dirá la imperecedera gi-atitud 
de la Nación veuezolaoa que acompañará al 
ilustre General Joaquín Crespo en su próximo 
regreso á la vida privada, al acabarse de sn 
periodo constitucional de mando. 
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